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PRÓLOGO.

Tiempohacia que pensaba formar una galeria parla­
mentaria en la que se rejistrasen nuestros primeros
oradores, i aguardaba a que llegase una época tranqui­
la i favorable para emprender mi trabajo; pero hoi dia
es necesario que nos apresuremos a terminar nuestras

.obras, pues no somos tan felices que podamos contar
de seguro con el dia de mañana : los estra ños aconte­
cimientos políticos que periódicamente se suceden, nos
ordenan vivir mui aprisa. A esto debo yo agregar, que
la carrera literaria en Chile, la mas ingrata de todas,
ape.nas deja hasta ahora deudas, aparte de envidiosos i
enemigos, i el escritor que quiere ver satisfechas sus
nece idades tiene que ajitarse incesantemente : así es
que in convalecer de las fatigas de la última Iuchai
proscripto en mi propio pais, tengo que tomar; la plu-
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ma en mi escondite para satisfacer los comproml~os

últimamente contra irlos .
Penoso es, sin duda, ocuparse de escribir obras lite­

rarias en los tiempos que corren , en que todos tienen
absorvida su atenci ón por la política i en que las am­
biciones i deseos atropellándose en los indiv iduos, solo
les dejan el espacio suficiente para meditar en sus temo­
res i esperanzas. Pero yae.. taescrita la obra i es nece a­
rio conformarse con la suerte que le toque.

He vist o de cerca, he escuchado i he 'estudiado a to­
dos los oradores que presento en mi galer ia, i protesto
que sin pasion, sin odio, sin prevención de ning un jé­
nero he dejado corr er mi pluma procurando ser estric­
tamente imparcial. Si como periodista, en el terreno de
la política, he combatido amargamente el gobierno ele
don Manuel Mont t i los principios i tendencias de don
Antonio Varas, al tenerlos que juzgar como oradore
'me he desprendido de todo resentimiento i he dado al
César lo' que 'es del César . Ji podia ser de otro modo:
'yo no espondría el éxito de mi obra por una mezquina i
estéril ' venganza; pues trabajo de este jenero , para
-que vivan en la est imación del pueblo, no deben '11 var
'el sello de las pasi~nes políticas, sino el de lama e tricta
justicia. . ,

( ' De~icada , demasiado delicada es la tarea que me he
rimpuesto; pero acepto toda su responsab ilidad con la .
' misma independencia i franquezacon que he aceptado
hasta aquí la de todas mis cr íticas políticas i lit eraria .
Todos claman en el mundo porque se les hagaju t i .ia i
cuando esta les ya encima, mui pocos, mui señalados ..on
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los (Ine se i mestran satisfecl 3. i Piden j usticia i lo que
verdadernmente quiereu es clemencia! Sin cuidarme de
agr' llar o desagradnr a mis oradore , he tratarlo de pin­
tarlos tales como son, i el pueblo i no ellos, ser á el que
yenca a convencerme de si he andado feliz o desgraciado
en mi obra.

Pocos son los oradores que cuenta Chile; talvez pudie­
ra contar muchos mas, pero el camino que hai que seguir
para alcanzar a serlo, t iempo hace que lo tienen tomado
los gobier-nos, i solo dejan pasar por él a los que dan
ciertas garantías de dependencia i buena voluntad. Los
caracteres nobles i re publicanos, los tal entos imlepcn­

dientes son perseguidos por los gobiernos. i brillan por
casualidad o cuando ti enen los recur sos suficientes para
hacerse valer por sí mismos en el principio de su carrera ;
por eso en las oficinas del Estado, en el Congreso, en la
prensa , en la majistratura son tan raros los hombres de
verdadero mérito, i cuando aparece alguno cumpliendo
con lucimiento su deber , llama la ate ncion de todos i es

considerado como una categor ía en el mundo de las le­
tra . jI cuántas de estas categor ías hai que examinadas
detenidamente con sus obras i todo, vendrian a quedar

sin pluma como el püjaro de la fábula ! i1 cuántos ta­
lentos, cuantas intelijencias brillantes, por falta de pro­
teccion i de estímulo, no yacen sepultados en el olvido
luchando con la miseria o con el desprecio de los igno­
rante i los necios! Si es tan reducida la galer ia que
aliara presento, no es porque Chile sea tan pobre de
oradore , sino porque esos, apesar de los obstáculos ,
han conseguido hacerse admira r . .
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Dejo abierto mi taller i preparados mis pinceles: si
vienen nuevos oradores tendré el gusto de presentarle
al público una galeria mas estensa i quepueda satisfacer
nuestro orgullo nacional.

Santiago Abril de 1860.
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~fARIArTO EGAÑA.

no de los hombres públicos mas notables de Chile
ha sido don Mariano Egarla, i el que mas jóven princi­
pió a figurar en los altos destinos de la administracion :
apenas tenia 22 mios cuando se dejaba oir su voz en los
consejos del Gobierno. Orijinal en todo, en sus principios,
en sus ideas, en sus costumbres, en su [ énio, hasta en
su person::l , forzosamente debia destacars e del cuadro en
que fígurahan los personajes de su tiempo. No pienso
pintar a Ega iia en las diferen tes faces que se nos presen­
ta ; voi a retratarlo únicamente como orador , porque tam­
bien como orador alcanzó entónces un puestodistinguido
en la tribuna 'parlamentaria . .

Don Mariano Egaña era pequeño de cuerpo , cabeza
grande, frente espaciosa, cara ancha i redonda i tan gor-
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do que llegaba a ser obeso . Su porte sumamente de ­
cuidado , su adem an desairado i calmo o i u YOZsem e­
jaba un falsete tan agudo que heria molestosa rnen te el
oido. Constantem ente su persona era el obje to de epigra-

.m as mas o m enos picantes i espirituales, co~ qu e sus
enemigos i aun sus amigos trataban de fastidiarle . Tenia
siempre un aire de superioridad .0 de muestro que era
natural en él, i creia firm emente que sus convicciones
eran las ún icas ajustadas al bu en sentido, a la sana ló­
jica , a la conveni encia e intereses bien entendidos del
pms.

Muí orijinal era, por cierto , don _Iari ano Egal1a.
Político de talento, de mucho talento, le ensoherhecie­

ron los triunfos que fácilmente pudo alcanzar en una ca­
m ar illa que dominaba hasta cierto punto, i de aquí nació
esa calma, ese aplomo, ese aire de satisfaccion que res­
piraba cuando tenia que dar su parecer sobre los arduos
negocios del Estado.

En la Cámara de Senadores fue donde tUYOmas oca­
siones de lucir como ora dor . Cuando se ponin en tab la
alguna cuestion impor tante, don Mariano EgaI1i1 la abra­
zaba en sus menores detalles i hacia de ella un e tudio
tan minucioso i prolijo, que al presentarse a la discusió n
ya se creia triunfante de an temano. Ega ña por lo tanto
no era improvisador ; era esencialmente rec itador . Cuan­
do tenia el uso de la palab ra, hacia abstraccion completa
de cuanto le rodeaba' no sentía nada, no veia ni atend ía a
nadie : solo tenia delan te de sí los apuntes de u discurso
en u imajinacion las ideas que debia emitir, i en su me­
moria la ordenacion que ya les teni a preparada. En valde
era tocerle, llam arle, in comodarle: si abandonaba us
apuntes era para encerra rse en su imajinucion, i i de­
jaba esta era pé1ra recurrir a su memoria. Cuando estaba
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en lo aonlorado de su discurso) bien podia haber ternbln­
do qu e él hubiera permanecido impasible en su sillon ,
sin fijarse que la tierra se. movía bajo sus pies , i al ver
correr a todos hahria preguntado con perfecta estra üe­
za : - « ~Qué es lo que hai, señores'i ->- qué sucede? Il

- Tanto era 10 que le preocupaba su discurso ; tanta la
atencion que nsi mismo se prestaba.

Era por esto que no admitia interrupciones . Fácil
pa ra desor ienta rse , no entraba en digresiones qu e pudie­
ran alejarlo del asun to principal del discurso, i dejaba
escapar todos ros incidentes , por bellos i oportunos que
fueran , por conservar siempre la mas estricta unidad i
no separ arse un ápice de sus apuntes.

- Cuando un ora dor desde sus primeros tiempos adquie­
re en la tribuna una costumbre, por insignifican te o ri ­
dícula que s.ea, viene a influir tanto en su discurso, que
qu ererlo separnr de ella es casi anularl o completamente ,
Oradores h a habid o de primera fuerza que con solo atar­
les las m anos o ama rra rlos a sus asientos) no habrian
dicho mas que candideces en las cuestiones mas fáciles i
sencillas. Unos han tenido por costumbre romperse los
ojales del frac , otros llevarse el pañuelo a las narices,
otros desacomodarse la corbata, otros levantar los brazos
i ma notear com osi estuvieran ahogándose) i don Mariano
Ega üa teni a la de urguetear su caja de rapé. Esta era su
descanso, su inspiraci ón, su memoria, sus apuntes : a lo
primero que echaba mano cuando pedía la palabra, era

~ a su caja; la golpe aba cuidadosamente, la abría con col­
ma, i despues de solver una porcion de su contenido,
principiaba sin embarazo alguno el exordio. Una vez no
quiso entrar en sesion porque no llevaba su caja consigo
-i m andó por ella a su casa. j Estraordi nario imperio el (le
la costumbre!
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Si a la mitad de su discurso con Mariano solvia rapé,

ya sabíamos que no era para satisfacer su inocente vicio 1

algun apunte se le había estr avíado, alguna idea se le ha­
bia confundido, alguna nueva inspiracion , algun recuer­
do habian venido a interrumpir su bien pensado i medita­
do discurso: o bien era para tomar alien to i recorrer los
puntos que aun le quedaban por tocar . Sus dedos entra­
ban maquinalmente en su caja; pero él mismo no lo sa­
bia , porque en ese momento se encontraba reconcentrado
en si mismo, encerrado en su cerebro.

Como daba siempre tanto interes a las cuestiones que
s ériamente trataba) i tenia conciencia de su indisputable
importancia como político i estadista, sufria positiva­
mentecuandono preocupaba a laAsamblea con sus ideas,
o no se las prestaba la atencion que en-su concepto me­
recian . 1 tan franco i tan claro como era) no se guardaba
su desagradable ímpresion: la manifestaba a veces con
palabras punzantes que escarmentaban al importu no.
Pronunciaba una vez en el Senado un largo i luminoso
discurse sobre el patronato nacional : como obra de largo
áliento i dificil le habia demandado algun tiempo de
preparacíon, de manera que se prometía producir gran
efecto e influir en el ánimode la Cámara favorablementea
suprop ósito.Fuéescuchado todo el tiempo que habló con
marcado silencio, i luego que hubo concluido esperó que
alguno de los talentos que ilustraban la Cámara, saliese a
apoyarlo o refutarlo , o bien que se levantase la sesion
para dar tiempo a los Senadores para meditar i estudiar
una cuestion tan árdua i delicada. Un honrado jeneral,
hombre de buen sentido pero de corta penetracion e inje­
nio , i para el que mas importaban los sueldos de los mili­
tares que el patronato nacional i que todos los patronatos
del mundo) acto continuo de haber concluido su discurso
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don Mariano, [hizo indicacion para que, dejándose aun
lado la cuestion que se debatía como de poco momento,
se tratase sériamente de aumentar los sueldos a los mili­
tares. Don Maria no, al oir semejante indicacion , se puso
en el instante de pié, i lleno de indign acion i de asombro
esclamó por tres veces consecu tivas : « iSeriares, i ha go­
bernado diez mios. ! ))

De vasta erudicion i gran memoria, el señor Egaria
reforzaba sus argumentos con citas importantes i opor­
tunas i era pronto eh rectíflcar los hechos históricos fal­
seados por el contrario. En su rostro igual siempre , im­
pasible cuando tenia la palabra, no se descubrían los
sentim ientos que lo impulsaban : en sus ojos no brillaba
la elocuencia ni en su frente la inspiracion.

Cuando verdaderamente se irritaba don Mariano) era
cuando defendia los int ereses del Fisco : era tan escru­
pulosamente económico, que por ahorrar un a miserable
suma al era rio nacional , se oponia a cualquiera reforma
que demand ase algun desembolso. Verdad es tarn bien
qué era declarado enemigo de las inn ovaciones. Una vez
lo he escuchado en el Senado armar cuestion sobre cua­
tro°seis pesos i esclamar positivamente irri tado, que él
jamas consentiría, sin tener a la vista un a necesidad ur­
jente i apremiante, que se prodiqasen. las rentas de la
Nacion. Esto no era un falso celo, no era una hipocresia.
homhre de mucha conciencia hablaba siempre el len­
guaje de sus convicciones.

Tenia el señor Egañaalgunas cualidades que lo hacian
el mas r ro ele todos 10 ¡J hombres públicos·de Chi le. El,
tan tímido fuera de la Cámara, qu e se asustaba de un
ruido) de una ?ombra ; que jamas andaba de noche por
las calles , como estuviesen un poco oscuras , sin farol i
sin que algun individuo de la policia lo custodiase, era,

2
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en los estrados del Congreso, el orador mas valiente , mas
en érjico : jam as le intimidaban el tono e irritación del
con trario: su palabra fácil i su continente sereno, demos­
traban la qui etud de su espír itu . Para que se comp renda
todo el merito de esta valentin de don Mariano como ora­
dor , referiré aquí un hecho que pone de manifiesto su
exesi \"<.1 timidez fuera del Congreso.

Era el señor Ega üa Fiscal de la Suprem a Corte de Jus­
ticia i tenia en vista la causa de un asesino que se había

_ distinguido por varios hechos cr iminales . Consiguió una
noche este asesino fuga rse de la cárcel i se fué derech o a
casa de su ahogado . este le hizo presente que en cu al­
quier tiempo qu e lo capturaran , exis tiendo el proceso, no
podria escapar a la accion de la justicia, i que debía tra­
tar ele rccojorlo. Le dijo entonces que se encontraba en
poder delFiscal , i que si conseguía sorprenderlo solo en
su escritorio, estaba seguro que lo recojeria. El asesino se
fué en seguida a cas a de don Mariano , él que efectiva­
m ente se encontraba solo en su escritorio i enter ándose
precisamente del proceso elel asesino . EsLe encontré-sin
llave la puerta, la abrió cuidadosamente i se le encaró
coií arrogancia a don Mariano. Inmenso f üé el susto del
señor Fiscal; pu es i1penas tuvo valor par a preguntar, a
quien tan osadamen te inv adia su easa, con tono humilde
i voz desfalleciente, qu é se le ofrecia . Aquel le contó que
se huhia fugado de la c árcel En ese momento, i que para
poder vivir IllDS tranquilo en el recinto dando pensaba
oculta rs e, necesitaba recojer el proceso qu e se le había
levan tado con ocasion del asesinato que habí a cometido.
Don Mariano estuvo apunto de desmayarse d~ susto, i se
apresuró a en tregarle el proceso i a m as algunos pesos
para el camino; despidiéndolo con las palabras m as sua­
ves i cort s que se le vinieron a los labios i deseándole
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el viaje mas próspero í feliz. - Al otro dia referia el se ñor
Fiscal u la Corte uprema franca i sencillamente lo que
le hahia pa ad con el asesino, agregando , que no solo el
proceso habla estado dispuesto a entregarle, sino cuanto
le hubiera pcdido.i--Desde entonces don Mariano hizo
afianzar por el interior la puerta de su escritorio con una
gruesa harra de hierro) i jamas In hahria a ningun llama­
do mientras no examinaba detenidamente n la persona
que lo buscaba por un a vent anilla que hahia hecho prac­
ticar nl efecto.

Este hombre tan pusil ánime, que se helaba de espanto
~ In presencia de un hombre solo que se le introducia en
su casa, no tomó jamas en cuenta. en la tr ibuna parla­
mentaria , los compromisos que podian ncarrearle sus

iscursos cuando cornbatia amargamente las pretensio­
nes de alguno, o cuando hacia fuertes recriminaciones.
1 es de edvertir que don Mariano Ega ña fué siempre el
azote de todos los solicitantes, de esa nub e de necesita­
dos que sitian los congresos pnra ver de obtener una ren­
ta de In Nacion.

Sus discursos no eran brillantes ; no deslumbra} anl
auditorio; pero era elocuente i fácilmente convencía. Le
bastaba encontrar las palabras que signiflcasen clara i
encillamente sus ideas , sin cuidarse de figuras retóricas,

de esas flores literarias que mal empleadas o traídas por
la fuerza, echan por tierra los mas bellos pensamientos .
A pesar de su car ácter poco sufrido, soportaba con pa­
ciencia los ataques del contrario, las alusiones hirientes
i picantes i. hasta los epigramas : cuando mas, movia la
cabeza de un lado a otro i bajaba la vista, como esperan­
do resignado que pasase el chubasco .

\

Absolutista i enemigo de las libertades públicas, llegaba
a declamar defendiendo su política atrasada i restrictiva:
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parecia avenirse poco con los principios republicanos i
siempre andaba consultando proyectos impopulares para
despotizar a las masas . na lei de imprenta, entre otras
cosas, que tuvo el arrojo de presentar al Congreso, llega­
ba a ser absurda por lo despótica) i fué enérjicamente
rechazada.

Cuando las ideas novadoras empezaron a entronizarse
i los principios liberales a ganar terreno en la sociedad,
don Mariano Egaña empezó a am ainar en sus ataques a la
libertad i a los derechos del pueblo: ya en el Congreso no
era tan robusta su voz defendiendo los antiguos pr ivile­
jios, ni manifestaba tan a las clara s su disgusto por las
reformas que reclamaba imperiosamente la situacion del
país . Transijia porque comprendia que era mui débil
para poder triunfar de la comunidad.

El seriar Ega ña, hábil político i buen orador , habría
lucido ventajosamente en Asambleas de pueblos mas
adelantados que el nuestro. Entre nosotros se enseñore ó
fácilmente i sus talentos lo haran vivir en la poste­
ridad .



'JOAQUIN CA~iPINO .

Don Joaqui n Campino como orador tenia rasgos mui
característicos : imp etuosidad de carácter , franqueza,
ironia , mordacidad, jenio altivo, arranques espirituales:
era temido de sus enemigos por la clarid ad i enerjia con
que los atacaba) i empleaba siempre el sarcasmo para

. desconcertarlos , pues lo habla hecho en él un a arm a ter­
rible la espiritualidad de su talento. Su elocuencia era .la
ele la aristocracia) llena de esa insolencia) gracia e inje­
nio que la carateriza.

Dificilmente se podria decir apunto fijo a que partido
político perteneció don Joaquín Carnpino :Iliberal en unas
cosa i conser vador¡en otras, parecia mantener e .en .el
jusLo medio ; por lo que propiamente puede decirse que
perteneció a ámbos partidos, i m as propiamente aun ,
que no perten eció a ninguno. El ñ r Campino escriboa
a la diabla pájinas magn íficas que publicaba e11 10s perló­
dieos iempre bajo el anónimo) i que telú~tp por objeto,
zuando no poner en claro unadiflcíl cuestión de hacíen-
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da, raspar fuertemente a los políticos que en ese entonces
luchaban por hacerse los notables o por alcanzar el ma­
nejo de los negocios púb licos : la espir itualidad , el sar­
casmo, la aguda sátira campeaban en ellas) i esto con­
tribuía a que tuviesen gran aceptacion en todos 1-s cír­
culos i a que preocup asen positivamente a aquellos con­
tra qu ienes mas claramente se dirij ian. A la simple lec­
tura de esos ar tículos se conocia que una mano maestra
los hab ía tra zado. '

Habiendo pasado los años mas vigorosos de su vida en
el estranjero, donde parecia que el celo de algunos de sus
en emigos políticos quer ía mantenerlo , estando en roce
inmediato con los gohiernos de otros paises) pudo adqui­
ri r gran esperiencia en los negocios públicos , de mane­
ra que sus consejos alcanzaban siempre buen exci to i sus
críticas eran temid as de todos. Como conocia bastante
bien el cor ázon hum ano, aun que. no tanto que no se
engañase fatalmente algunas veces , había perdido com­
plet amente su fé en los hombres , desconfiaba de todos ,
i esto contribuía a que mirase siempre con poca impor­
tancia lo qu e le rodeaba , i a que procurase buscar un
móvil mezquino tras las acciones o hechos aparentemen­
te hab les o jenerosos . Para él las cuestiones mas arduas
de partido era n bromas, i todas las 'in terpretaba segun
e11sentido de los intereses personales : creia quela políti­
ca era, ' para la m ayor parte sino para todos, un a. espe­
c úlaoion como cualquiera otra) i que tanto los pipiolos
como los pelucones 'q~e se manifestaban descontentos
del estado de 'las cosas ; solo buscaban un hueso queroer
para dejar de murmurar. Ecéptico consumado n.o creía
en nada i mucho menos en el puro pturiotismo, i nunca

"pudo convencerse que hubiera hombres que se sacrifica­
- ran sin provecho inmediato i personal. Político de talento
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i de va tos conocimien tos , pudo el señor Campino espe­
dir e con fa ilid ad en los diferentes e impor tan tes car­
go que le cupo desempe ñar en su vida pública. Pero no
lo sezuire en todas las esferas en que tuvo que aparecer,
~ .olveré a considerarlo corno orador , que es te es mi
propó ita.

La época de ajitacion par lam entaria para don Joaqu ín
Campino fué el a ño de 18/14. Don Mariano Egai1a hnbia
presen tado al Congreso un proyec to de lei sobre abusos
de libertad de im prenta : este proyecto era ma lo, m!a des-o
p ótico, er a incompatible con nuest ro sistema republica­
no. Tres ta lentos distinguidos se encargaron de comba­
tirlo en la Cámara de Diputados : don Manuel Cabo , don
Ie lcho r de Santi ago Concha i don Joa quin Cam pino. El

se ñor Cabo pronunc ió brillantes discursos) con los que
abr ió brechas profundas al proyecto: su palabra fácil) su
argum entación precisa arrastraban a la Cámara i fácil­
m en te la convencian . El se ñor de San tiago Concha, sen­
tencioso i grave) patentizaba en m agníficos di cm' os el
espíritu odioso de la lei . Con tan poderosos auxiliares
fácil le fué al señor Campíno dar los últim os golpes al
'proyecto i obtene r por fin una victor ia como pocos 1<1 han
alcanzado , i que en tónces le vali ólos aplausos i felicita­
ciones del partido liberal .

El se1101' Campino tenia regular porte, acci ón desen­
vuelt a , mucha im pacien cia ' p roducida por la violenci~

'de su jenio , una voz fuerte i que se tornaba chillona
cuando se aca loraba en el debate, i j am as se cuidaba de
su s palabras cuando atacaba de frente i sin cornpasion a
su adver ar io. Los chistes agudos , el-sarcasmo) la burla
salpicaban por todas partes sus el iscursos J' porque 'ya en
los estra dos , 'en la prensa, en la tribuna , saltaban -en su
pluma o en sus labios los mas picantes epigram as . En 'la
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discusion de esa lei de imprenta del señor Egaña, sus
discursos era n de largo aliento i notables por su enerjía i
elocuencia. Sostenia un a causa demasiado popular i que
tiene una influencia poderosa en el corazon de todos los
ciudadanos, la causa de la mas preciosa de las libertades;
la de emitir los pensamientos por la prensa, i tal causa
debia necesariamente inspirarlo. A esto se agregaban las
ovaciones del pueblo que concurria al recinto dé la Cá­
mara, i las de la prensa que lo alentaban incesantemente
en su propósito. El talento oratorio del sellar Campino,
brillaba, pues, con todo su fuego i se ostentaba en todo
su poder. Cuando tenia que replicar , bailaban sus ojos i
en ellos se podia leer claramente la impaciencia que lo
molestaba de no ver ya por el suelo a su contrario: así es
que caia sobre él con el ridículo) i trataba de anonadarlo
i de hacerlo desaparecer en medio de los desaires de la
Asamblea. Regularmente guardaba poca ordenacion en
sus ideas i no observaba método alguno. Atacaba en
globo i aprovechaba los incidentes para dar golpes maes­
tros que producian un efecto escelente en el ánimo de
todos.

Le hubiera parecido ridículo al señor Campíno sujetar­
se a reglas cuando improvisaba ; i yo tambien creo que
todo orador de talento no necesita ceñirse a reglas para
ser elocuente . Lo que él queria en toda cuestion era
triunfar , porque su demasi ada suceptibilidad le hacia
mui sensibles las derrotas. Claro como el agua no gasta­
ba nunca fraces en hacer rodeos para ocultar la inten­
cíon de sus pensamientos: los ,espetaba tales carpo se le
venian i no parecia tampoco temer las represalias. iSin
embargo, cuando se sentía herido i no podía replicar,
sjendo de un temperamento tan exesivamente bilioso,
sufría mucho, i su malestar lo manifestaba.en sus accio-
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nes i en u semblante. Ha sido uno de los oradores en
cuya fisonomía se han podido leer , por decirlo así) todos
sus discursos. Tal era la franqueza de su aspecto.

Corta como fué su vida parlamentaria) no tUYO muchas
ocasiones de lucirse como orador; pero en las pocas que
se presentaron alcanzó gran éxito i llamó la atención de
lo hombres intelijentes.

3



En todas las esferas enque ha figurado don Manuel
Montt , ha tenido punejiristas i detractores : aquellos todo
se lo han confesado; estos se lo han negado todo.Pero tan­
to sus amigos como sus enemigos lo han juzgado siempre
apasionadamente. Yo voi a retratarlo ahora como orador ,
i lo haré con tanta imparcialidad , que él mismo la con­
fíese si llega por cur iosidad a abrir estas pajiua s. 1 o deja
de llamar la atenci ón és to de que aparezca yo en las ac­
tuales circun tancias haciendo el retra to del señor Mon tt;
yo, aquien ha tratado tan cruelmen te en la últ ima revo­
lucion por haber tenido el coraje de atacar por la prensa
la política de su gobierno; aquien quiso sepultar en Mn­
gallanes, sin 'duda para que los hielos del polo helasen en
mi corazón i en mi cerebro los secretos de mi ind epen­
dencia i franqueza. Pero ese mal tratamiento, aunque
tan reciente i cuya influencia aun se deja sentir, 'no tor­
cerá mi juicio,' i una vez mas le prob arán estas pájinas,
que sus adversarios políticos han sabido sacrificar siem-
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pre sus resen timientos a la justicia, como han sacrifica­
do us fortunas i sus vidas a su libertad i sus derechos.

Don Man uel Montt es orador i orador de primera fuer­
za: en todas las cuestiones importan tes que se ha
empellado en el Congreso, ha pronunciado di curS015
notables que han merecido los comentario de la prensa
i las críticas de los partidos. Sahe escojer las oportunida­
des i dar a sus palabras el colorido que las circunstancias
requieren .

Su porte es apocado, su aire sombrio, sus maneras poco
parlamentarias ; pero tiene fuerza de espresion i ob erva
siempre método en los debates: oh ! es metodista con­
sumado! Algun as veces me ha hecho recordar a Guizot ,
por lo que de él sabemos, en esa entonaci ón que ha soli­
citado tornar cuando ha tenido a su lado tina mayoría
obedien te a su palabra i.pronta a hacer triunfar su ideas
con su' voto. Parece un maestro rejentando su escuela,
i, como al ministro de Luis Felipe, cree uno divisarle
la disciplin a dehajo del ropaje. Su calma es irnper turva­
ble i cuando se siente mui herido, hace cuando mas un

. jesto de desden. Desden que procura hacerlo notable para
dar a entender que su carácter i posicion lo colocan por
encima de las recriminaciones del contra rio. Pero a la
verdad , ese jesto encubre mu cho por lo mismo que es es­
tudiado, i talvez no haiun orador mas suceptible que don
Manuel n'1ontt.

Cuando no está interesado en la cuesti ón , es decir ,
cuando no es la política de un amigo la que se ataca o
mi proyecto presentado por él, mui raras veces toma la
palabr a ; i solo cuando la cuestion se ensangrienta, cuan­
do los contendores se han ido al abordaje) se alza él con
su sangre fria , con su rostro impasible, con su aire de
importancia, llamando la atencion ele la A amblea i es-
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parciendo por toda ella la utmosfera ele hielo que parece
circundarlo. Don Mnnuel Xlon tt tiene mucha t áctica par­
lamentaria.

Enemigo de las metáforas nunca las emplea i sin [¡H­

darse con rodeos i circunloquios va derecho al punto en
cuestiono ea da ninguna importancia a los inciden tes i
cree que lejos de repor tar provecho embara zan el -ieha te.
Su argumentacion fria i descarnada si bien razonada i
lóji a) convence casi siem pre pero rara vez conmueve. Es
fuerle en la replica , como todo orador de talen to, i tiene
un m étodo ma gnífico pal'l; Latir a] contrar io. Desprecian­
do todo lo que no hace directam ente a la cuestion., pre­
sen ta) con una facilidad admirable, el esqueleto ' elel
discurso que se prepar a a impugnar , i por orden, sin pre­
cipitacion , sin calor, Y a desm enuz ún dolo poco a poco
h asta que concluye completamen te con él. A veces es
irónico i punzan te , i cua ndo ha conocido la intencion de
her írscle personalm ente, prepar a con todo cuidado una
afilada zueta que sabe oportuna mente clavarl a en la par­
te ma s sens ible de su ad versari o.

Piensa con rapidez i tiene un huen caudal de voces
para espresar sus pensamientos sin incurrir en rep eticio­
nes ni andarse parand o en el discurso, cosas q ue son de
un de testable efecto, sobre todo si hui ansiedad en la
Asnmhlea. Su lenguaje no es brillan te, pero es claro i en­
laza con perfecci ón las fraces . En toda dificultad se es­
pille fácilm ente i muchas veces sale airoso con recu rsos
im previstos. Cuan do con brillantes discursos le desv.ine­
cen sus ideas, i lo cercan, lo estrecha r hasta dejarlo per ­
fectmn en te oprimido, ele manera que los circunstan tes
lo consideran ,ya rendido sin ver cómo ni por don de
pueda libertarse, don Xlnnuel Montt, con rara habilidad,
se escapa por entre los cuernos del dilema i se presen-



- 18 -

ta a sus adversarios con nuevas i mas temidas ar ma­
'duras .

Como don Mariano Egañ u tenia 1¡1 costumbre de ur­
guetear su caja de rapé, así don :Jhnuel Xlontt tiene la de
juguetear con su bastan. Cuando este orador es atacado
con poca cortesía, cuando se le hiere , comienza a gol­
pear su bastan) i calma o acelera su mo vimien to segun
sean mas o menos punzan tes las alusiones del con trario.
El bas tan del sellar Montt es el verdadero barómetro de
la fuerza de las impresiones que lo tr ahnjan. Esta cos­
tumbre la ha adquirido adrede} para darse aire de dis­
traído, porque le ha gus tado manifestar indiferencia por
todo aquello que adm ira o aplaude la multitud. Golpean­
do su bastan , con los ojos fijos al suelo, es como se ha
hecho siempre cargo en los bancos del Congreso, de los
mas importantes discursos de sus udversa rios políticos.
¿Pero qué saca con hacerse el distraído, cuando todo el
mundo sabe que está pendien te hasta de las comas del
discurso qu e le afecta? Sin emhargo, es ya una cos­
tu mhreen él i aun que quisiera no podria libertarse de
ella .

En la discusion de la lei de imprenta que nos rije apro­
bada por el Congreso en 1846) don Manuel Montt tuvo
muchas ocasiones de lucir sus elotes oratorias . El i su
amigo ins eparnble don Anton io '\ aras : que eran minis­
tros en tonces defendiun la lei. La combutian dos jóve­
nes de talento que empezaban a brillar en la tribuna par­
lamentaria, don Manuel A. Tocornal i don ntonio Gar­
cía Reyes . Todo estaba 8n contra de los ministros; la ba­
rra la prensa, In opinion ; pero tenían un a co a que para
su propósito vnlia mas que todo e to: la mayorin de las
Cám.rras. No obstan te, los defensore de la leí se esfor­
zaban por patentizar sus bond ades , por destruir los pode-
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ros argumentos de sus contrarios) i era en tónces cuan­
do podía admirarse la fuerza de s~s talen tos: Don "Milnu~l

_, ntt no parecia ínquetarse de la impopularidad ele la 181,
i marchai». ~1) t.ra el pelo, con continente sereno i al pa­
recer con la conciencin \'r~nrx.uila. Si en la discusion e
afectaban sus adversar ios, tanto peor pura ellos; él no se
paraba jamas a aqui etarlos: si la barra murmuraba,
aguardaba imp asible que cesase ese molestoso ruido i
continuaba su discurso sin njitacion ninguna i sin deso­
rientarse jamas. Parece que don Manuel Montt ha se­
guid o el consejo'de don Ignacio ele Loyola : antes de
pretender dominar a los demas, es necesario dominarse
así mismo. El señor Montt se domina , i es talvez el único
de los oradores chilenos que jamas ha tenido en la tribu­
na parlumentar ia un arrebato de pasion.

Pero cuando don Manuel Montt ha llamado m as la
atencion de la sociedad como orador , rué en la Lejislatura
de 1849. En la discusion de la lei sobre instruccion pri­
maria, pronunció magníficos discursos cbn los que arras­
tró i convenció a la mayor ía de la Cámara de Dipu tados
que en tonces andaba vacilante. Como esta vez no lo acorn­
pa üaba su amigo don Antonio Varas, tuvo que sostener
solo el combate: pero no por esto se mostró débil : ataca­
do por diversos flancos batió a sus adversarios en detalle)
i la fuerza de sus lójicos razonamientos sacó triunfan tes
sus ideas.

Uno de los discursos de este orador que en ese tiempo
metió gran bulla, fué el que pronunció cuando un dipu­
tado hizo indicacion para que se posterg asen las con tri­
buciones . Don Manuel Montt comprendió al instante la
impor tancia de la indicacion i se propuso combatirla con
toda la enerjia de su talen to, con toda la fuerza de sus
convicciones. Franco como es para manifestar su opinion
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cuando se enc uentra en un caso estremo, se fué al fondo
de la cuestion desde su primera en trada i hasta se avanzó
a interpretar las in tenciones de los que patr()(\~mlIJan la
indicacion. Pond ré aquí un a par to d o ~:;e discurso, aque­
lla en que se manifeste lilas elocuente :

«Bajo c1l3lquier aspecto que se mire, elijo , la preten­
sion de diferir la lei sobre .contr iliuoiones , se le encuentra
desprovista de fundamento i no se divisa en ella un mo ­
tivo de conveniencia pública . Tiene, sin embargo, un
objeto que todos conocen , qu e todos ven i palpan , i que
no obstante no se ha espuesto a la Cáma ra . Yo voi a es­
presarlo con entera franqueza. La pretension ele diferir las
contribuciones , no es mas que una amena za hech a al
Presidente de la República de qu e, sino entra en tales
vías , sino contenta tales intereses, sino accede ciega i
servilmente a tales exijencias, seran negadas las contri- .
buciones. Este propósito induce un trastorno de todos
los principios constituc ionales .i una traba puesta a la
accion lej ítima de las autoridades dentro ele la esfera que
la lei les se ñala , ¿Con qué derecho o título se cree auto­
riz ada la Cám ara para convertir al Presidente ele la Re­
públi ca en un mero instrumen to de su s pretensione ~

Semejante sistema haria imposible el gobierno entre no­
sotros) porque provocaría necesari amen te otros actos de
igual naturaleza. Si la Cámura de Diputados hiciese
esta ilegal intimacion al Presidente de la Ilepühlica ¿no
har ía o podría hacer a su vez lo mismo la Cám ar a de
Senadores? Si la de Diputados dice: negaré las contri­
buciones en el caso qu e el Presidente de la Repúbli ca
no acceda a mis exijenc ias ¿ la Cámar a de .Senadores
no podria i deberia decir: yo por mi par te me negaré
tambien a san cionar las contribuciones si el Presiden­
te de la República accede él tan indebida pretension ~
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~ Que ec baria en este terrible conflicto? Desconocería
la Cámara de Diputados iguales poderes, iguales atri­
buciones en el Senado para este caso? He aquí cerra­
dos todos los caminos legales para la marcha del Go­
bierno, por haber abandonado la Cán1urn de Diputa­
dos la send a de la lei i de la constitucion . ¿I qué
límite tendrían las facultades de la Camara, si convir­
tiendo las contribuciones en una arma te-rrible lograse
por este medio que nada resistiese a su voluntad? ~No di­
ria tamhien mañana : si los tribunales de justicia no sen­
tencian tal causa en tal sentido, me negaré a prorogar las
contribuciones? De esta manera se concen trnrian en la
Cámara todas las facultades ele los poderes del Estado i
se constituir ía el despotismo mas odioso i fun esto, el des­
potismo de muchos, el despotismo irresponsable , el
despotismo escudado con las apariencias de la lega­
lülad .

« Hai, señor, un alto grado de in moralidad política en
amenazar con el uso indebido de un derecho, de manera
que cause graves daños, para arrancar al favor de esta
amenaza concesiones a otros. ~ Quién no puede ahusa r de
los derechos, i cuantos no se sentirían tentados a imitar
el ejemplo que diese la Cámara? Al Presiden te de la Re­
pública corres ponde, por ejemplo, la facultad ele indul­
tal' ; i si el Presiden te algun dia dijiese a la Cámara : sino
se me au toriza para tal objeto, yo indultaré i pondré in­
mediatam ente en libertad a los 600 u SOOpresidarios que
hai en Santiago para que saqueen e incendien la poblacion
~ cómo recibiría la Cám ara tan inaudito lenguaj e? ~En­

contrari a espres iones bastante propias para caracterizar
este acto? En el Presid ente de la República exis te el de-

I

recho de indultar ; pero esta circun stancia en naela ate-
nuaria el hecho. Sin quererlo la Cámara, i yo abrigo la

4
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confianza de qu no lo quiere, presenta pl'ecedp.ntc~ de
este caracter ; i adoptando o haciendo la aill8naza) va a
hacer una intimacion mas grave ~run . L a cesacion de las
contribuciones no solo :lrrojaria a los presidarios de los
presidios no lwbiendo con que mantenerlos, sino que los
dejarlo sin freno, cesando los funcionarios que pudieran
evitar sus depradaciones .

« Los males de la cesacion ele las contribuciones no re­
caerian ünicarncnte sobre el Gobierno, porque se esten­
deri an a toda la República entregándola toda ella a la
anarquía . ¿Cómo recibirla la nacion un hecho do este
car ácter? Yo llamo la atención de la Cámara hacia es te
punto.

«El pueblo por desgracia confunde con frecuencia los
hombres i las instituciones) i el resul tado inevitable se­
ria, el completo descréd ito de todo lo que reconocemos
como m as digno de respeto.

« El derecho terrible de suspender las contribuciones)
no puede usarse sino en casos sumamente estraordina­
r íos, contra un Gobierno, por ejemplo, que conculcase
todos los derechos) que violase todas las leyes, i que
ejerciese en todo sentido una verdadera i odiosa tiranía.
Par a evitar los levan tamientos populares que suelen
acontecer en estos casos estremos, ha puesto la Constitu­
cion en manos del Congreso esta arma terrible, cuyo
uso no puede ser lejítimo sin que intervengan las mismas
causas que lejitirn ari an un a revoluciono Sobre las revo­
luciones debe caer la oxecraoion publica i sobre los actos
que encaminan necesari amente a ella.

« He manifest ado francamente mi opinion, apesar de
la confianza que tengo en la Cámara, para que) sino sur­
te otro efecto) se mire como una protesta de mi parte
contra tales propósitos e ideas. »
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_ En esto trozos hai franqueza . ha i valen t ía, hai 010­

cu ncia, hai ese peso que caracter iza los discursos de los
P lítico se udo í reflexivos : pero hai t amhien sofi­
m u. La en tonncion qu e tomó el orador fué imponen te
para que dejase de causar efecto en la Asamblea. En los
círculo políticos i en la prensa se hahl ó m ucho de este
di curso, i los partidarios lo elevaron hasta las nubes i
los contrari os . Io bajaron hasta el s elo . El hecho es que
a todos preocupe) i qu e contribuyó podero arnen te al de­
senlace qu e tUYO la cuesti ón.

El Diputado don José Victor ino Lasturria qu e comba­
tío brillantem ente algunas ideas de es te discurso, hi zo
su entra da manifestándose muí suceptible i quejéndose
de los ataques inmerecidos de la prensa, i protestan do
qu e en su vida pública siempre lo hnbian an imado pa­
trióticos sentim ientos . Esto die}In oportunidad a don Ma­
nuel Mon tt para volver nuevamente a la carga i clavar
en su adversario aquellas afiladas zaetas qu e ya hemos
dicho prepara cuidadosamente cuando cree que ha h a­
hid o intencion de herírsele: (( Esta especie de mancom u­
nid ad, replico) que se ha querido establecer entre las
opiniones de los' Diputados i la de la prensn, ha dado
lugar a ocupnrnos en oir durante largas horas la defensa
propia, a di tra er a la Cámara del tiempo qu e tanto ne­
cesita para contraerse a les asuntos de in teres jeneral .
Yo protesto form almente, que si alguna vez vengo él

ocuparla de mi mismo, no me escuche : mas altos in tere­
ses son a los que debe atender . Ante la patria deben
desaparecer los intereses de personalidad , debe qu edar a
un lado el hombre con sus pasiones de par tido i sus in­
tere GS individuales . El hombre que abriga sentimientos
tan patrióticos corno los que ha manifestado el se ñor Di
putada por Hancagua, debe atenerse a sus principios
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i no tocar la persona cuando se trata de sostener Opl"
nlOnes. ))

Este otro discurso en la misma cuestion, que tambi én
hizo bulla, concluyó revelando el mismo espíritu sat írico
i punzante elel exordio. (( Se ha dicho, term inó el orador,
que hai amor al órden ; me complazco en reconocerlo,
en que se den estos testimonios tan e plícitos a laCámara.
Pero ¿se ha negael~ acaso que el retardo de las con­
tribuciones era un a amenaza al Presidente de la Ilep ú­
hlica? Se ha dicho que era solo una amenaza para tran­
saciones. Si tal fuese, el Presiclente miraria la cosa con
muí poco aprecio; seria esto como si se le presentase un
ej ército cuyos fusiles fueran de palo.

(( jAmenazar para trnnsíjir ! No séque relacion pueda te-
, ner esto con'el asunto presente. ¿I qué se transija? el que

no se digan por la prensa desvergüenzas a los Sres. Dipu­
tados? Yo seré el que mas lo deseo; pues no saldría el peor
librado. ¿Pero podría el Presidente de la República impe­
dír las desvergüenzas? ¡Dios mio! oponerse a las contri­
buciones .para reprimir las licencias ele la prensa!. . . .
Menos concibo ahora el fin que se propone con csto.»

Pero donele don Manuel Montt hizo gala de su talen­
tos i facultades oratorias, fué en aquella ruidosa se ion
secreta habida en ese mismo año ele 1849 para tratarse
de una Indicacion del diputado La tarria obre el nego­
cio de la Municipalidad de Santiago con el Gobierno. E ta
inc1icacion tenia un a segunda parte que afectaba fuerte­
mente al Ministerio ; en ella se pedia indirectamente
nada menos que su caída. Tal indicación ublevó como
era natural los ánimos i dio lugar a In sesion mas intere­
sante i ma borra cosa que ha habido jamas en la Ca­
ruaras de Chile. El señor Montt pronunció ent nce el
discurso mas notable que hapronunciado en u vida par-
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lamentaria : lójica vigorosa, claridad de miras , elocuen­
cia, todos ~ encuentra en él. De buena gana lo reproduje­
ra íntegro, pero es demasiado largo i pondré solo la con­
clusion que se refiere a esa segunda parte tan crítica de
la indicacion . Hela aquí :

(( En ella se le dice al Presidente de la Ilepublica que el
Ministerio está en oposicion con la Representacion Na­
cional , i que p~ovea los medios de evitar los males que
puedan seguirse a este es tado de cosas. ¿Quién ha facul­
tado a la Cámara de Diputados para que pueda arrogarse
por sí sola el carácter i titulo de Ilepresentacion Nacio­
nal? ¿No hai otro cuerpo que representa tambi én a la
[acion i que es enteramente distinto de la Cámara de

Diputados? ¿El Senado por acaso ha dejado de existir) o
no representa nada) ni tiene funciones que llenar en
nuestro sistema constitucional? ¿Qué.pruebas tiene esta
Cámara para afirmar que el Ministerio está en oposicion
con el Senado? Al contrario) los .hechos manifiestan que
el Senado ha prestado un apoyo eficaz al Ministerio en
todos los proyectos de lei que le ha presentado para el
bien publico. Por otraparte, ¿qué desacuerdo ha habido
entre esta Cémara i el Ministerio en una materia de prin­
cipios? He asistido. a la mayor parte de las sesiones de
esta Cámara, i he visto cons tantemente al Ministerio sos­
teniendo los principios que mejor pueden afianzar i es­
timular la prosperidad i progreso del pais, a la vanguar­
dia de las mejoras i reformas adaptables a las circuns­
tancias de la Republica. ¿Es la mala voluntad de al­
gunos Diputados para el Ministerio lo que constituye la
oposicion de éste con la Cámara, o con la Representa­
cion [aoional, segun se espresa? Pero apar temos la vista
de este lado de la cuestion i fíj émosla solo en el fin que
se propone conseguir con esta parte del acuerdo. •
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1, Se pretende nada menos que dar un golpe al Ministe­
rio, derribarlo, echar por tierra la mayor parte de la adrní­
ni stracion i ll evar al poder otroshombres i otras ideas.
l>Cuáles son estas ideas con que se pretende formar una
nueva administraoion ? ¿Qué car ácter tienen i que con­
fianza pu ede depositarse en su realizacion .Y. .Me absten­
go de tocar estas cuestiones i m e limito solo a enunc iar­
las: por sí solas presentan la gravedad que en sí tienen .

II Los momentos presentes son sole .nnes en la histo­
ria.del mundo. La revoluci ón conmuevo los Estados de
Europa ; destruye Gobiernos al parecer sólidamente es­
tablecidos, i am enaza remover los cimientos ele la socie­
d ad actual. En las llepüblicas de América , aunque por
causas quizá diversas , la anarquía es una dolencia cas i
crónica : gran parte de ellas son presas de esta. terrible
plaga. Chile durante largos mios se ha presentado prós­
pero i como una de las ecepciones felices a esta calamidad
jeneral . A favor de la paz i del órden se han hecho aque­
llos "progresos que eran compatibles con nuestras cir­
cunst ancias ; ide un momento a otro se quiere separar
al país de este camino i precipitarlo en un abismo. Esto
impor ta en sus consecuencias el acuerdo que se propone
a la aproh acion de la Cámara. Los señores Diputados de­
ben considerar su magnitud , i por m i parte confio en que
escuchando solo los sentimientos de patriotismo i de
amor por el bien publico, de que naturalm ente estar án
poseídos, le negaran su aprobacion . Todos ellos han pres­
tado serv icios impor tantes ,al país, i algunos por largos
mi os ; i todo va a quedar inutilizado, \lestruido, prevale­
ciendo el espíritu del acuerdo qu e se propone . Su buen
criterio me hace esperar en que abandonando este asunto,
querran pasar a la consideracion de otros de positivo
in teres i ele ~erdaelera utilidad publica. »
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Este discurso arrastró i convenci ó a algunos diputados
del par tido contrario, i yo le he oido decir a un o do ollas,
que i inmediatamente despues de pronunciado se hubie­
ra votado la indicacion , él habria dado su voto en con­
tra. Yo aquí no me mezclo a averiguar de parte de quien
estuvo la razon i la ju ticia : retrato al orador i doi a co­
nocer algunos rasgos de su elocuencia .

Si los talentos de don Manuel Montt se hubiesen em­
pleado el?- las reformas que tanto necesita el pais i en
injerir en nuestro sistema de gobierno los principios libe­
rales i cuan próspera i feliz no seria la situacion de la
República ! El sellar Montt es pelucon. neto i puro, i , él
mismo lo ha dicho, si llegara un din en que desaparecie­
ra todo su par tido, él tendria a orgullo ser el solo peiucoii
que exi tiera en el pais.
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En grande' apuros me enc uentro para hacer el retrato
d -, -ste orador : es un tipo difícil i que varia constante­
mente . El espiritua l Timon le suplicaba a Dupin que se

tu 'icse un momento sosegado para poderle tomar el
rfil cuando hacia su retrato, i yo me veo obligado a

dirijirle la mi rna sú plica a don Antonio Varas , porqu e
u mucha mohilidad puede estraviarme, i nada sen tiria

mas e mo andar desgraciado en su retrato , tanto por
r él quien e') como por ser yo quien soi. El e üor

Varas que no me tiene ni jamas me ha tenido buena
.oluntad, i a quien yo he mortificado últimamente por la

pren a en su carácter de hombre público por er vir a
lo intereses bíen en . ndidos de mi pais , deseari a que .
no eC ertase a dar con felicidad una sola pincelada en su
retrato: pero esto mismo me hace redohl ar mi emp 110,
tom ar un tino us resgos i mezclar cuidados amente las
tinta ' para larle el colorido que realmente tiene i po­
derlo presen tal' como la mejor obra de mi galer ía .

5
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El señor Varas no guarda jamas apostura en la tribu­
na parlamentaria , su voz es como forzada i desagradable,
su accion es precipitada i siempre igual) sus manera s i
usos no estan arreglados al arte, no son parlamentarios,
su lenguaje es seco, preciso, sin figuras ni vaciedades,
i no observ a método en la discusion . El exordio de sus
discursos es tan breve, tan rápido, que bien se puede
decir que sus discursos no tienen exordios : se va dere­
cho al obje to principal, se toma d él i se suelt a a hablar
con un a rapidez que es la mortificncion de los taquigra­
fos.Es el orador que habla mas lijero i mas bien , no gra­
matical sino l ójicamen te hablando. Improvisa con gran
facilidad , porque es breve, demasiado breve para pensar,
es decir, porque tiene talento i está acostumbrado a tra­
tar las cuestiones mas ard uas sin preparacion ni examen .

Cuando el debate se ha acalorado i S8 encuentra en él
comprometido, tanto en sus palabras como en sus ac­
ciones i en todo su cnerpo , se nota el desorden que pro­
duce su imp aciencia. Mientras escucha no está un
instante sosegado: se cubre el rostro con la mano o con
la ropa, se toma la frente, se agacha ) se Ievanta, se
mueve de todos lados en su asiento , dirije a su adver­
sario enojosas miradas, lee Bl Ar aucano, que no puede
tener novedad nin guna para él, i está saltando de ganas
de hacer pedazos los argumentos del contrario i dejar ­
lo imposibilitado para replicar en tonces ni nunca. Su
temperamento bilioso lo man tiene en perpetua, irritabi­
lidad mientras se encuentra esperando el resultado de la
discusion: si este es favorable, fácilmente olvida las
amarguras del dehate ; pero si lo con trario, se apodera
de él el mal humor i no se desp "gnn de sus oidos en mu­
chas horas las palabras importunas e hirientes de sus ad­
versanos .
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Par a muchas cosas es h ábil don A.ntonio Varas, pero
sohre todas plu'a man ejar el sofisma. Cuando la Cámara
parece ya convencida por un razonado i luminoso dis ­
cu rso, el sellar Varas llam a la atoncion ele la m ayorí a
(que hasta ahora ha tenido la suerte de ten er siempre (l

sus órdenes) i con sagac idad, con talento va alejando ele
su án imo la impresion qu e la domina ; i cu ando ya ve
que se haya en la disposicion convenien te: con mucha
habilidad e injenio prueba, que nuestra actual lei de im­
prenta , no solo es estr ictamen te consti tuciona l , sino
líheral ísirna ; o que 'el diputado qu e desde un calabozo
pide i suplica al gobierno se le permita ir a establecerse
a una distan te provin cia, bajo fianz a, para librarsede ir n
Magallanes, lo hace por su propia voluntad , sin coacción
de nin gu n j énoro. ¡QUé no se atreve a probar don An­
tonio Varas! 1 tiene tanta facilidad para aglomera r ar­
gumentos , para establecer raciocinios , que asombra In
prontitud con que da vuelta s i revueltas al rededor de
una cuestion, haci éndola cambiar de aspecto segun
conviene a su propósito , o present ándola en relieve tnl
cual es pnra ponerla al alcance de las mas pob res inte­
líjenci.rs .

El s JI10r Varas como estadist a no ha encontrado com­
petidor en la Cámara : él todo lo sabe, todo lo comprue­
ba) todo lo rectifica: la esper iencia de largos :1110s ele
Ministro del despacho lo ha versado de tal ma nera en
los negocios públicos. que sus discursos estan siemp re
ce ñidos a los últ imos i m as verdaderos cálculos ; apoya­
dos en da tos comprobados recientem en te, reforzados
por notas i documentos qu e él solo conoce i qu e celosos
servidores se han apresura do a elevar a sus manos para
ponerlo al corrien te de los últimos movimientos de los
diferen tes ramos de la administr acion. Así, aun no ha-
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cienrlo parte del Minister io, inmediatamente despu és de
haber asegurado un Minis tro qu e no tiene todavía noti­
cia oficial del acontec im iento o negocio sobre que se le
in terp ela o pillen esplicaciones, don Antonio Varas dirá:
que en ese in st ante i por una ccsuati üud han llegado
a sus manos los documen tos del caso o el especlien te de
la m ateria, i cspondrá los hechos segun mas convenga
i1 la política que defiende . La viveza de su espíritu, su
clara intelijencia, la capacidad de su talento le permiten
abarcar con prontitud la ancha esfera de los negocios, i
jamas anda desorien tado por difícil que sea el punto que
se disc ute , Los presupuesLos los defiend e a capa i espada
i tien e un modo injenioso de entenderse con los núme­
ros , pues a pesar de no ser matemático) saca sus cálcu los
GOIl toda exac titud i hace figura r las can tidades que quie­
re en la operación que se propone practicar: El sabe per­
fectamen te que en los presupuestos es .donde ~e puede
conocer con seguridad i exactitud la marcha de un go- .
hierno i la prosperidad i progreso de un Estado , por
cuanto en ellos se encuentran dem arcad as i satisfechas
8US necesidades i las exijencius de la civilizacion j í por
esto , toda vez que ha estado a la cabeza de la adminis­
trncion , no ha consentido que se reduzcan o alteren, l'e­
serv ándose él solo el derecho de hacer en ellos las modi­
ficaciones que juzga necesarias para In rea lizacion de h s
mi ras de su política . Ha sido si mpre absoluto porque se
ha oreido competente .

Ja mas se ha encon trado en las Cámaras de oposici ón
al Gobierno, porque cuando no ha hecho parte de él co­
mo :dinistro del despacho, ha in fluido directamente en
su de terminaciones como consejero privado i amigo de
confiunza; de mnnera que no ha podido osten tarse en el
campo mas a prop sito para lucir sus talentos i recursos
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parlamen tar ios un or ador : .siempre ha echado sobre sus
hombros la in grata tarea de defender la política de lag
gobiernos, las mas veces en con tra del torrente ele la
opin ion que lo h a precipitado a la impopularid ad : pero
con todas sus con vicciones , con toda su enerjia i victo­
rioso en el seno del Congreso . La impopularidad no es
un mul para don Anton io "Vara s, mientras no se presenta
como un obstáculo para alcan zar lo qne se desea ; pero
al reciocinar de es te modo, se olv ida que no es la vida del
presente la que m as debe estim ar un hombre pul .lico,
sin o la vida del por venir : qu e In pos teridad no h ace res­
ponsabl es a los ' seducidos sino al CIne seduce , i que sus
bendiciones o ana temas vien en él significar gra n cosa i a
in fluir directamente en la jenerucion del qu e hizo la ven­
tu ra o la desgracia de un pueblo .

Yo no sé a que pa r tido perten ece don Anton io Varas,
pu es lo he escuchado en r-l Congreso defender la política
del Gobierno; los m inisterios i las autoridades locales en
contra de todos los partidos: se hahi a creiclo que era pe­
lucon o conservador , pero ültimnmente se ha declar ado
en con tra de este partido comba tiéndolo am argamente ,
echándole en cara crueldades i tach ando de fatal su sis­
tem a. El se ñor Varas per tenece solo a don Manu el .vlontt
i así mismo, i a nadie mas. Poro tiene una cua lidad bien
rara en los hombres públicos qu e se ven obligad os mu­
chas veces a ser ingratos con sus buenos ser vidores por
favorecer sus intereses personales ; la de ser consecuente
con sus sentim ientos íntimos . Cuando don Antonio V11­

ras reconoce un fiel arnico. un hucn servidor , no lo ahan-v J. , -

dona jamas , lo eleva sobre todos los obs tác ulos i lo
defiende en contra de todas las opiniones: i cuando abo­
rrece verdaderamente a alguno, tampoco lo deja .<le su
mano , lo persigue, lo desautoriza i lo abate, siempre
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qne tenga el poder para hacerlo. Respecto a los amigos i
eliemigos vulgares que por todas partes lo rodean , no
hace alto en ellos; les qui ta el sombrero o los mira aira­
damente, nada mas que por costumbre, pero siempre
con indiferencia sino con desprecio.

A pesar del estudio que ha hecho para dominarse, no
lo puede ; tiene el carácter mas indomable que puede
existir , i su corazon, rebelándose contra su cabeza, bota
fielmente a su rostro las pasiones que lo ajitan . En la
tribuna parlamentaria es donde ha dado a conocer su
temperamento bilioso, su mal j énio, su mucha sucepti­
bilidad : principia friamente un discurso i a medida que
va entrando en materia se va acalorando, i hai momen­
tos en que se exalta de tal modo, que llega verdadera­
mente a declamar. Cuando arrastrado al campo de las
recriminaciones tiene que replicar , todas sus facciones
se descomponen , de sus ojos saltan chispas, su voz gana
en estension i claridad i hasta su acció n se torna mesu­
rada i grave ~ pero al menor inciden te está espuesto a
desorientarse o a contraer alguna enfermedad producida
por un golpe de bilis. Don Antonio Varas necesita como
Cayo Graco, tener a la espalda un flautista que le dé la
entonacion del discurso toda vez que se la hagan perder
los incidentes del debate.

En estos últimos tiempos el ' se ñor 'aras ha tenido
muchas oportunidades para iniciar i aún encabezar In
reforma, apoyando asi a sus panejiristas que se han es­
forzado por hacer ver que no es enemigo de ella ; pero
no ha querido hacerlo, no porque no crea necesaria la
reforma, sino porque le ha tenido miedo. Desconfiado
sumamente desconfiado como es, no ha querido esponer
lo ciertopor lo dudoso , i ha marchado contra el torr ente,
paso a paso, por una senda erizada de dificultades i pe-



ligr s. Resignncion heroica, sacrificio inmenso, que a no
envolver un a arnbicion oculta, seria necesario) al lnmen­
tal' u estravios, confesn rle la abnegacion de un m úrtir,
Pero yo no en ntro nada en la vida que pueda indem-
nizar de tal sacrificio) i mucho menos los azare
del poder .

En la Cámara de Diputados, como Ministro o como re­
pre entante, no le ha faltado enerjía para defender S11S

opiniones o defenderse asi mismo , i 11:1 sido siempre d o­
cuente en su recrimin aciones. Defendiendo a un In­
tendente de provincia, dijo tlue el que acriminaba su
conducta lo hacia tan solo para hacer alarde de valentía
i de arrojo. Estas espresiones dieron lugar a fieras repre­
salias, a las que el señor Varas entre otras cosas con tes-
tó :- « • • • Para sacrificar los inter és del puis a miras
mezquinas a pa iones persona les; es para lo que se ne­
cesita valentía i arrojo. Es cier to que el señor diputado,
tomando este camino, es consecuente consigo mismo.
Q ll l~ ahora niege las contribuciones para poner al país en
la pendiente de In revolución nada tiene de estraño en
el diputado que hace pocos dias le hemos oielo invitar a
la revolucion a IlIlfl provincia entera l) • • •

el Desprecio todo lo que tenga relación conmigo ' no
quiero fijarme en nada. Por lo que toca a las imputacio­
ne infames que se han hecho al Ministerio" tengo la
concienc ia de que solo puede hacerlas quien se sienta i
crea capaz d~ ejecutar los actos que se imputan con el
intento que se supone l)

En otra. ocasi ón, viéndose atacado bruscamente, de­
cia: - u Se viene a hacer a la Cámara lo que se hace en la
prensa : se ataca al Ministro del Interior aquí porque
represent a la autoridad, i a esa autoridad se la quiere
abatir , vilipendiar; ajar por cuantos medios sea posible)
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para qué? . ... La Cámara lo conoce m ui híen. Lo
que se hace con el Ministro del Interior aquí, es lo mis­
mo que se hace fuera de aquí con el Presidente de In Re-
llúhlica ~ con los dorn as mi embros del Gobier no, con todo
los que represen tan autoridad. La calu l j a, el vilipen­
dio la difarn acion se descar ga sobre ellos, i siempre par­
te todo del mismo centro, de los mismos hombres. Se
trabaja en preparar los ánimos contra la au toridad ; se
se les quiere excita r difundiendo calumn ias e injuri as , i
para vencer ese respeto natural , .se ha venido a dar el
ejemplo en el seno de la Cám ara. Se quiere minar el
respeto a la autoridad , para hacerla vacilar i venir al
su elo. Pero el pais cuenta con bastan tes hombres patrio­
tas i am antes del orden i elel respeto a las instit uciones ,
qu e no permiten abrigar ningun temor a este respecto ,
i qu e contr ibuir án a bu rlar esas miras i a hacer tr iunfar
la República de los criminales designios qu e contra ella
se dirijen .

«Pero lo que no espera ba de ningun modo, lo qu e no
alcan zo a esplicarme, es que en el seno de esta Cámara
se venga hacer la apolojía del motin del 20 de abril , de
ese motin escandaloso, que ha regado con sangre las
calles de Santiago. ~Donele están los pr incipio de mo­
ralid ad ~ ~Qué es ele la conciencia del hombre i del ciu­
dadano? . . . . »

Otra vez, habiendo sub ido de color las recrimi nacio­
nes hechas al Ministerio, don Antonio Varas. sintiéndose
herido, se volvía en su asiento i acechabn a su s adver­
sarios para caerles en cim a. Cuando le llegó su turno
se encaró a ellos, i con la confianza del Ministro que
tiene la conciencia de estar hien seguro en su puesto.­
(1 En tr mas pues , dijo, en las recriminaciones. El gohier­
no ha salido del terreno legal , segun lo imputa el se1101'
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diputado, i lo imputa a nombre de un partido por cuyos
estravios se ha visto el gobierno en la precision de con-

. tenerlo; a nombre de un partido que ha aclamado la
revoluci ón , i de cuyo seno h an salido los que la h an que­
rido hacer pe sobre la República. La discusion legal
ha desaparecido, se dice ; yo preguntnrín: ¿por qu é?
¿Qué bandera han alzado los papeles en que se ha derra­
m ado la calumnia i la injuri a <y Bueno es que la Cámara
tenga presente los cargos i el sentido en que·se han
hecho.. ...

«El se1101' diputado ha venido a impugn ar las medidas
del gobierno i a h acerse el defen sor de la Sociedad de la
Igualdad : ha repetido 111 irnputacion qu e Y'I hem osoido
muchas veces , de que una socieda d pacífica como esa
fué atacada con garrote . Bien ; el repetir esos cargos es
mui digno del señor diputado, así como tambi én es pro­
pio de él hacer la defensa de la Socieda d de la Igualdad
en presencia de la Cáma ra, ante todo un pu eblo que ha
vi to a esa Sociedad engrosarse con toda clase de jente,
atravesar en procesion las calles de la ciudad presentar­
se como una amenaza n la tranquilidad pública. La Cá­
m ara que h a visto el espír itu que infundia a esos indivi­
duos poco conocedores de lo que convi ene a los verdade­
ros intereses nacionales , que no son tan sencillos, ajenos
de toda capac idad para apreciarlos, la Cámara, digo, verá
si debe calificarse como una reunion inocente, inofen si­
va , i si al inculpar al gobierno por su prohibicion se
defienden los intereses (lel pais 11 • • • • • • • • • • •

« . . Se habla de diputados arrancados de sus asien ­
tos por el gobierno, se habla de los ciudadanos que jímen
en la persecusion , en el destierro, de los qué com en el
pnn regado por las lágrimas de la amargura . ¿Cuales son

G
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esos ciuda danos? Los que se han ido por sustraerse a
las pesquizas de la au toridad, por complicidad en un
crímen. No quiero entrar en calificaciones odiosas para
estos individuos ; ellos se han alejado para evitar talvez
un castigo justo i merecido: en hora ena : séales por
allá la fortuna próspera, i enséñeles la esperiencia que
no es la revuelta el camino por donde debe llevarse un
pais a su prosperidad.»

Don Antonio Varas no es un orador declamador. no
" /

tiene rasgos brillantes que deslumbren a la Asamblea
no se pierde en metáforas para hermosear sus pensa­
miento . es positi vo, opaco, sentencioso, desordenado ;
habla esclusivamente el lenguaj e de los negocios, se ins­
pira con ellos, es elocuente cuando esplica sus teorías,
sus principios estadísticos; i cuando se ha elevado en
una cuestion, parece que tiene la conciencia de su valer,
dom ina con su voz todo el recinto i se enseñorea al dar
a en tende r que él solo paseé la clave de los negocios de
m as vital importancia . Si alguien le contradice en el
instante se transforma toda su naturaleza ' sus facciones,
' u voz, sus ademanes) todo cambia: se torna impacien te
i refunfuñador : si v é"que se le contradice por sistema,
se desespera, concluye por fastidi ars e i abandona su
asien to.

En la ruidosa discusion de la lei de amnistía , don _ n­
tonio "\ aras tuvo que sostener casi solo en la Cámara de
Diputados la política del Gobierno; los mismos l\Iinistros
del despacho no eran mas que sus auxiliares í e taban
subord inados a su voz. En esos acalorados debates en
que quedó derrotada la opinion pero que traj eron por
consecuencia la caída del Ministerio, el señor varas tuvo
ocasi ón mas de un a vez de lucir su elocuencia i de dar
a admira r su rara enerjía ; pues mucho valor se necesi-
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taba para hacer frente a todos los ánimos sub levados , i!
la prensa de todos los colores , al querer jeneral del pais ;
teniendo que perorar en una Cám ara donde cada uno de
los espectadores era un enemigo i donde estaban listos
a refutarlo los t mihles oradores Tocorna l i Lastarria .
Pero el señor Varas no desmayó: hizo frente a todo i a
todos ; se trataba de salvar la política de don Manue l
Montt , i ahí estaba él par a sacrificarse. Su figura se al­
zaba descompuesta i sañuda, su tono irri tado i am ena­
zante , i parecia qu erer aplastar a esa minoria qu e hahia
venido á desper ta r al país del saludilble sueño, de la
provechosa postraccion. en qu e había caido despues ele
sus últimas desgracias.

Al principiar una vez uno ele sus discursos , una gran
parte de la ba rra que teni ri dem asiado cariño al proyecto
de lei ele que se t ra taba i demasiada animosidad contra
el orador , empezó a interrumpirlo con silvidos i gritos .
Este era un abuso horrible, pues nadie tiene derecho
para ir a pifiar en su augusto asiento a un representan te
del pueblo, i mucho mas en ese m omento , en que el se­
ñor Varas , elevado a la altura de la situacion , prometía
pronunciar un dis curso notable que hubiéramos escu­
chado con placer Al verse tan imprudentemente inte­
rrumpido, se enc aró a la barra i esclamó temblando de

-em ocion i con tono solemne :- ll ¡He ahí a los amigos
de las libertades públicas pretendiendo coartar la líber­
tad de hablar a un representante del pueblo! pero no
me abatir án , no me haran enmudecer! Que continúen! :
estoi acostumbrado a navegar en m edio a esas tempes­
tades que rujen. )J !-Bellísima apóstrofe que si hubiera
sido comprendida por los que lo interrumpían, no ha­
hrian podido menos de aplaudirla , abriéndole en seguida
paso i dejándole el campo libre al orador .
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El señor Varas se encuentra actualmente en toda la
fuerza de su edad) i como orador, como estadista) como
político) ha de tener todavía muchas ocasiones de hacer­
se notable : pero su celebridad será siempre combatida
a consecuencia de su carácter i de la aspereza de sus
maneras.

En resumen, don Antonio Varas es un buen libro todo
desencuadernado.



4 L\.l ~ ~EL 1TTOl 10 10COR~ JAL.

'ue tru tribuna parlam en taria ha tenido desde 1846
ép ca~ brillantes en que ha llamado la pública especta­
cion i conmovido Ion cimien tos de la sociedad ; i en
toda- e as épocu . don Jl anuel A. Tocornal ha figu rado en
ella en primera linea. Hecíen regresado de Europa donde
fué a robustecer su intelijencin, se dió a conocer como
orador en la Ji cusion de nuestra ac tua l leí de imprenta;
i en eso acular. dos debates , en que tenia por adversario
a lo dos Ministros del de pacho autores de la lei , des­
plegr si . dotes oratorias a tal punto, que se pudo ver
claramente el alto prestiji o qu e había de larle III la L ­
jisl tura ' u elo .uencia parlnmentaria.

El se ñor Tocomal Diputado ele la ar istocracia , hijo
mimado el p ..elueoní mo, e partidario d lo antiguos
privilej ios i panejiri ta de las e stumbres pntriarcules i
iene en 1 lítica principi fij i e nvicci ne p rfecta-

men J arraigada . Desde que pI' entó en la tri una
parlamentaria defendi m10 la libertades pública i ata-
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cando la arbitrariedad i despotismo de la lei de imprenta
que nos rij e, adquirió popularidad, la que su talento, su
carácter fran co su mod eracion i tolerancia i la caballe­
rosidad de sus sentimientos, fueron haciendo esten iva.
En J849 el pueblo de Valparaiso lo elijió Diputado al
Congreso en oposicion a las miras del Gobierno, que
quedó vencido en el campo electoral: Este triunfo au­
mentó el prestijio del señor Tocornal, pues el pueblo
siempre favorece con sus simpatias al que está de opo­
sicion ,¡i llegó a ser uno de los j óvenes mas espectables de
la ilustrada juventud de Chile.

La Lejislatura de 1849 ha sido talvez la única que ha
merecido los honores de la salva : compuesta de los pri­
meros talentos del país, ardia en deseos ele reformas, i
con su ardiente entusiasmo, con su exaltado liberalismo
parecia quererse llevar por delante cuantos oh táculos
se presentaran a su paso. El Ministerio que hahia influido
en la eleccion de sus miembros , había caido i pasado a
form ar en fas filas de la oposicion ; de manera que la ma­
yoria ele la Cámara de Representantes se presentaba al
Presidente de la República i al partido que éste apoyara,
como una potencia temible cuya influencia era necesa­
rio contrarres tar para que no encontrara e torbos en su

- marcha la máquina de la administracion. Era indudable
que el nuevo Ministerio tenia desde un principio que
presentarse en lucha abier ta con esta Cámara: que de
punta en blanco i en facha esperaba a sus advers arios pa­
ra anon adarlos , desprestij iar los i hacerlos desaparecer en
la desconsideracion publica . El conflicto era grande ; el
peligro estaba a la vista; i era necesario arrostrar éste
para dominar aquel.

En tan crítica circun tancia el partido dorninant , te­
niendo en vista la popularidad de dos jóvenes que con
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1S talentos i circ unspeccion se habían enajen ado las
inipat ías de la ociedad, pensaron oponerlos él la mayo­

ria de la Cámara, i al frente de tan bizarros capitanes
e mprometer el combate; si hien con la conc iencia cier ta
de que éstos habían al fin de ser víctimas de las terribles
carga de tan ilustre mayoría. Estos jóvenes era n don
Manuel A. Tocornal i don _ ntonio García Reyes. Si ad­
mitian el cargo ya se hahrian consegu ido dos obje- ·
to altamente importan tes para la política de aquel par­
tido :

Combatir con la intelijencia i la popularidad la influen­
cia de una Cámara llamada a producir un trastorno en el
órclen de cosas existente;

I desprestijia r por la derrota dos hombres de talento
i "in mancha que talvez llegarian a ser obstácu los en
un tiempo dado a la realizaci ón de las miras de su propio
partido.

Tocornal i Garcia Reyes se dejaron , pues, embaucar)
i llenos de buena íé , de patriotismo i ardiendo en deseo
de hacer el bien , se presentaron a arrostrar los enojos de
la Cámara en su doble carácter de Diputados i de Minis­
tros del despacho. Los precipitaron en medio de esa bra­
va Cámara en que todos hablaban i hablaban bien: que
lo tomó de frente i los envolvió en el torb ellino de sus
ataque , dej ándolos fatig ados, gastados i rend idos, ha- '
hiendo sido inútil es sus nobles i brillantes esfuerzos !
Ellos se habían sacrificado, pero habian qu edado satis­
fechas las }Itas m ira de los que llevaban el timan de la
política del Gobierno . El numeroso i escojido pueblo qu e
asist ia a los debates , lo an imaba en un principio i mm
los ayudaba en la lucha contra la mayoría : aplaudia sus
discu rsos , los sacaba en triunfo i hasta se avanzaba a
gritar denuesto a sus adversarios . Pero i ai! el puehlo
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veleidoso , como todos los pueblos de este mundo, cam­
bió mui pronto de ídolos , i arrastrado i convencido por
las ideas i proyectos liberales i re formistas de los que
poco antes desairaba, se tornó ingrato i mortificaba a su
v ez a los que había ensalzado. Dema siado tarde para ellos
i mas tarde aun para los intereses bien entendidos del
país. se aperc ibieron los jóvenes Ministros del in útil e
inmenso sacrificio que se les habia exijido i de la inocen­
cía e Imprevisión con que lo habían cons umado. Dejaron
entónces sus puestos ) i no.habiendo podido dominar la
situucion de la Repúhlica, bajaron reñidos con la opinion,
no pudiendo uno menos de condolerse al contemplar
tanta honradez) tanta laboriosidad , tan to talento , con­
vertidos nada mas que en escalones para que otros mas
osados treparan a los puestos en qu~ habían de mante­
nerse a toda costa .

En esos debates borrascosos de la Cámara, en esos
combates encarnizados en que inmediatamente despues
de la primera descarga ya se iban los contendientes al
abordaje) es donde he estudiado i admirado a don Manuel
A. Tocornal . Es el orador que he escuchado siempre con
mas gusto i al que no me cansaría nunca de escucha rlo,
porque es indudablemente el orador mas brillante que
tiene Chile .

Su porte es in teresante, sus maneras i usos rigorosa­
mente parlamentarios, su voz clara , estensa i gra ta al
oído, su aire franco i tan desembarazado, que a primera
vista se descubre al orador familiarizado con los debate ,
i para el que las grandes dificultades parlamentarias no
son mas actos naturales en los'que se expide con facilidad
i ·encillez. Reposado, grave, prudente) tolerante, no pre­
cipi ta su accion, ni de compone su ye tuar io, ni at rop
lla , ni se oculta, ni amenaza¡ ni se humilla ni se alteran
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sus facciones , sino cuando la inspiracion ha venido a irra­
diar en su frente i la elocuencia a animar todo su sem­
blante . Es el tipo del caballero antiguo, lleno de esa fi­
nura, de esa gracia en el decir, de ese talento que se
amolda a todo i que de todo saca partido. Cuando impro­
visa no se deja arrastra r famas por la pasion ; con conti­
nente tranquilo, con espíritu sereno, pasea su imnjinacion
por el campo en que va a lanzarse, i con una facilidad de
lenguaje extraord ina ria presenta las cues tiones desnudas
de los postizos e inconvenien tes que pudieran h acerla
dudosa o confusa, i sus verdades, ayudadas por el poder
majioo de su palabra, penetran al corazon suavemente i
conmueven i convencen. Sabe dar a sus discursos "el
colorido que la situacion requiere, i su lenguaje, llen o de
animacion , de brillo , de claridad , de soltura .lde novedad,
presenta sus ideas i pensamientos bajo una form a que
atrae siempre la atención del aud itorio. Por temor de
manchar sus convicciones i desprestijiar su palabra) no
cede a las fuertes impresiones i deja que el calor se dici­
pe, que la ir ritabilidad pase para aventurar sus juicios
con la lealtad i huenu fé que lo caracterizan . Raras veces
echa mano de figuras ret óricas, pero and amuí feliz cuan­
clo las emplea) pues son flores escojidas, no para fascinar
a los tontos o a los vanos, sin o para obrar en la intelijen­
cia i el corazon de todos : cuando tiene que brindarlas al
adversario, suelen llevar ocultas algunas espinas qu e no
dejan de mortificarlo , i que por lo mismo son mas del
gus to de los circunstantes, dispuestos siempre a acojer
favorabl emente todo lo que hiere como lleve el sello del
talento' i de la gracia .

A este orador es necesar io escucharlo para apreciar su
elocuencia en lo que vale ; sus discursos impresos , aun­
qne obras de mérito, no tienen el poder sobre el án imo

7
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del que lee, como lo tiene su palabra sobre el ánimo del
que lo escucha . En las réplicas es donde mas luce su
talento i sus bellas cualidades oratorias; si el adversario
se ha arras trado demasiado, si ha andado insolente o tor­
.pe en sus ataques, Tocornal lo elevaba hasta su altura
para derr ibar lo despues desautorizado i vencido. Halaga
la personalidad de un Minist ro, por consideracion a la
autoridad , pero pulver iza sús rg umen tos, i lleno de
hidalguía lo derriba en leal combate. Tiene un tino es-. .
quisito para escojer las sendas que con mas ventajas pue-
den conducirlo al punto que ambiciona llegar, i aprove­
cha cuantos incidentes favorables se presentan en ef
curso del debate. Su memoria feliz, demasiado feliz, le
presenta en sus menores detalles el discurso del contra­
rio, i sin fatiga, sin precipitacion va destruyéndolo,
hasta que no deja de él mas que una armazón desairada
que viene al suelo deshaciéndose en pedazos.

En las enojosas recriminaciones, en las fieras represa­
lias, no pierde jamas este orador su dignidad; desecha
con indignacion las personalidades de baja lei, se aparta
cuidadoso del fango de los par tidos, i como cumplido ca­
.hallero llam a a batirse a su adversario en terreno abierto
ilegal ; lo espera de frente, lo saluda, le rinde t dos los
.hornenajes que le SOll debidos por su posicion, i empe ña
en seguida el combate sin ceder un punto ni manifestarse
arredrado por los golpes del enemigo: si sale victorioso,
aquel quedará entre los suyos corrido, derrotado ' pero
nunca ultrajado. 1 no es que él tema esponer su per ona
a los ataques de un innoble enemigo ; siempre ba tenido
el coraje de sus convicciones i es enérjico i valiente toda
vez que las circunstancias lo requieren.

La cualidad mas recomendable de don Manuel A. To­
carnal , la que mas lo distingue ele todos los hombre
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públicos de Chile, la que lo mantendrá siempre a un a al-.
tU!':1 considera le de las desairadas figuras que se dis­
putan el" manejo de los negocios del Estado en los desgra­
ciados tiempos que alcanzamos, es la consecuencia nunca
desmentid a con sus principios, sus opiniones, ~us ideas .
Pueden cambiar los tiempos) pueden sublevarse las exi­
jencias políticas, pueden asomar dificultades i peligros
en el horizonte de los pueblos, Tocornal siempre es el
mismo, siempre piensa del mismo modo, siempre tiene
las mismas convicciones, siempre defiende los mismos
principios. De gran satistaccion debe ser para él encon- .
trarse en todo tiempo i en toda circunstancia consecuente
consigo mis mo i con su partido. Felicidad es esta que a
mul pocos les es dado gozar . El mismo lo ha dicho en la
tribuna parlamentaria : en un a ruidosa cuestion sostenía
los mismos pr incipios que algun tiempo antes le habían
valido aplausos i honrosos epítetos i que ahora solo I
traían los enojos de los circunstantes: (( Liberal entónces,
decía, me llam arán hoi retrógrado porque obedezco ¿¡

una lei inmutable, la de mostrarme consecuente con­
migo mismo sin abjurar las convicciones de que tengo
evidencia.. ... No puedo gobernar mis principios : ellos
me han gobernado siempre i cumplo gustoso las obliga­
ciones que me imponen . ))

Es pelucon i. tan pelucon, que una que vez se había ata­
cado fuertemente a este partido en la Cámara de Diputa­
dos, tuvo la arroganciad e decir:- «Voi a defender al par­
tido pelucon, al que tengo la honra de pertenecer. » En un
diseño ele este orador que publiqué en 1857 j recuerdo
haberle criticado esta frase, i vuelvo ahora a criticársela .
El represen tante del pueblo) el lejislador, el encargado de
defender i fomentar los intereses de todos, desde su au­
gus to asiento no debe descender jamas al banco de un



11'
- -10 -

partido, i cuando estan de porrnedio las conveniencias
jenerales del pais , no debe declar nrs e el campeen de una
fracción i ajita rse i comprome terse en un círculo estre­
cho i mezquino . Pero no podiu haberse espresado de otro
modo : Tocornal sigue al partido pelucon como Chatean­
briand seguía a los Borbones : decia este qu e era el perro
viejo de la antigua monarquía, de la monarquia lejítima;
i Tocornal dice qu e es el buen am igo, el fiel servidor de
esa fraccion , con cuya s desgracias se enternece i llora i
la que desearía ver perpetuamen te dom inando los des­
tinos del país. Tamhien lo arra igan mas a este partido
SllS instintos aristocrá ticos ) que no trata de disimular, i
de los queestoi seguro que tamhien se honra como de ser
peluc ón .En su fanatismo por la car ta'constitucional entra
con mucho la cons ideracion de ser esta ohra de su par­
tido , i así es que la defiende con convicción i entusiasmo,
ba ñado de profundo respeto i con el sombrero en la
m ano. Tambien habla con respeto i emocion de las sen­
cillas costumbres de los antiguos señores de España, i
cs toi cier to qu e tiene mas admiracion por Astolfo, fun­
dador de la monarquía espa ñola, que por el mas ilustr e
de los republicanos que la han combatido . Esto. no es
decir qu e Tocornal no sea republicano ; lo es i varias
veces se le ha visto en el Congreso d efender con convic­
cion , con calor las libertades publicas los derechos de
lo ciudadanos , los principios democráti cos que debían
ser en realidad, i que son solo en apariencia, la hase de
n uestro sistema de gobierno.

En la época en que don Manuel A. Tocornal hizo parte
ele la ndministracion del Estado como Ministro del de ­
pacho en los depar tamen tos de Ju sticia e Instruccion
p ública, fué cuando tuvo necesidad de poner en juego
todos sus recursos oratorios, todo su talento para so te-
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ner en el Congreso la con tinuada i borrascosa lucha que
mantuvo el 1 Iinisterio con la inayorin ele la Cámara de
Diputados por todo el tiempo de su du rac ión. El joven i
caballeros () Ministro, con sus sanas intenciones . COllSU

pat riotismo, con su deseo de hacer el bien , se alzabn arro­
gan te i ené rjico i protestaba realizar las miras del Go­
bierno a costa del despecho de sus'enemigos . AS Í) con­
testa ndo a una interpelación hech a al Minister io por la
destitucion de un in tendente, deeia :- « Para llevar ade­
lan te In m archa de progreso que el Gohierno ha ofrecido
sin que nadie se la pidiese) nosotros tomamos la inicia- .
tiva, i la tom amos , no para escalar los puestos que ocu­
pam os. Tenemos la conciencia de cumplir fielmen te con
lo que prometimos . Si el Gobierno creyese que para la
realizaci ón de sus miras era necesario decretar la des­
titucion de todos los intendentes , a todos los desti­
tuiria . »

Otra yez, con testand o a los ataques dirijidos ,111 Iinis­
terio con moti va de la cuestion de nu lidad'de las eleccio­
nes de una provincia, dijo :- e( Se hace alarde ele la ma­
yoria de la Cám ara, i se dice: esa rn ayor in aplastara al
Gohierno.j I qué perderemos con eso'? ¿Hemos vinculadu
nuestra existencia en los puestos qu e ocupamos? hemos
escalado esos puestos lJara llegar a ellos '? La mayoria de
la Cámara pensar álo que mejor le parezcn : jam as liemos
pensado en violentarla)' no hem os querido poner en jue­
go los medios que se han puesto en otras ocasiones. Se'
nos ha acusado de inepti tud , de flojedad. Ese Ministerio,
ha dicho la prensa, no hace nada ; ese Minister io no ha
llevado todavia al seno de la Ilepresentacion nacional un o
solo de esos tra bajos que prueban nues tra lnhoriosidad ;
i se nos hacen estos cargos cu and o estamos agobindos de
tr: bajos, cuando gastamos todo nu estro tiempo en las
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tareas que nos imponen nuestros deberes. ¿,I qué car­
go personal se nos puede hacer por esto ~ ¿, Qué hemos
perdido, que ha perdid o la nacion con esto~ ¿, La im­
portancia de los proyectos está vinculada en la persona
que deba presentarlos? El Gobierno los presentará ,
o no los presentará, i si hai [algunos se ñores Diputados
que los presenten , en hora buena ; hág ase el bien de
cualquier modo que sea.

11 Se ha dicho que por deslumbrar al publico prome­
timos al principio seguir una marcha Iiheral ísíma i que
yase deja conocer que no cumpliremos lo prometido: tor­
pemente se enga ñan los que piensan de ese modo : si he­
mos ofrecido como dos, cumpliremos como dos ; si hemos
ofrecido como uno cumpliremos como uno. [inguno de
los individuos del Gabinete violentará su opinion por los
demas . Las reformas que se presenten adaptables a las
circunstancias, las acojeremos; cualesquiera otras las
rechazaremos franca i esplicitamente. »

Cuando se trataba de reglamentar el estado de sitio i
facultades extraordinarias, tuvo ocasion de pronunciar
brillantes discursos. Para Tocornal mas preferible es la
honradez que la misma lei :- u Siempre que se habla de
abusos) decía, es fácil espresarse en el sentido mas libe­
ral, es fácil declamar. ¿,1 cuando no pueden cometerse
abusos? ¿, Quiénes son las personas que no pueden come­
kerlos~ ¿,El Congreso mismo no los ha cometido? ¿, o está
llena la historia de los abusos que se han cometido en
todas partes i por toda clase de autoridades? Se dice que
no habrá abusos porque la lei dispone tal cosa ; ¿,i cuándo
se viola la lei, no se abusa? Es necesario, pue ) no bus­
car OSQS recursos ilusorios. Por mui sabias que sean esas
leye por mas grandes que sean las garantías, eso no
vate nada desde el momento que haya una voluntad re-
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suelta para destr uirlas. i Desgraciado del pueblo que no
tuviese otra garantía que la que da la lei escrita i que no
la buscase tamhien en los hombres, en la integridad , e11
la conciencia de ellos! Supóngase el pais constituido Ca E

leye mas sabias i mas liberales, con las garantías mas
latas' si los hombres son perversos , si los .hombres en-
argados de velar por esas leyes tienen la voluntad i el

poder de abusar, haciéndolas a up lado, de que servirían
.las garantías? Hui dos cosas inseparables, la lei i el hom­
bre, i quizá¡ o sin quizá, (no temo abanzar esta opinion)
yo preferir ía el segundo a la primera. Si hubiera ánjeles
para gobernar el mundo, yo echaria al fuego todos los"
códigos i diria : vengan ánjeles i gobiérnennos: como no
hai ánjeles es necesario leyes. »

En la ruidosa cuestion entre' la Municipalidad de San­
tiago i el Gobierno, Tocornal se manifestó digno, enérjico,
elocuente hasta el estremo de conmover a sus mismos
adver arios. Se quería derribar al Minísterio i se pedía
que se votase una indicacion que indirectamente envol­
via este propósito :- « ~ Se cree, dijo el orador Ministro,
que un hombre con sangre en las venas aceptar ía jamas
una resolucion,de esta naturaleza~ ~Se cree que un hom­
bre, cuyo corazon late, podría permitir que la Cámara
entrase a tratar ahora sobre si se debe o no destituir al
Ministerio actual? ~ Se cree que renunciaria al derecho
que tengo para oponerme en el acto a una proposicion de
todo punto ilegal i atenta toria~ Yo creo que puedo guar­
dar en el debate toda la moderac ion i toda la templanza
necesarias, por el respeto que me inspira la honorable
Cámara i por el que me debo a mi mismo ; pero lle­
vada la cuestion a este terreno, que no admite tran-
acción de ninguna especie, es necesario que la Cá­

mara, si quire adoptar una resolucion cualquiera, la
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adopte desde luego. El honorable se ñor Lastarria , cuan­
do se trató por primera vez este negocio , quiso"llam ar a
cuenta al Ministro, hacerle volver sobre sus pasos ; puede
ser que haya en tendido mal su proposicion, pero creo
que hasta se le escaparon palabras de perdon. i Desgra­
ciado el Ministro qu e aceptase sem ejante perdon ! ides­
graciado el pais que para mengua suya tuviese colocado
en un o de los primeros puestos de la 1Jació n, a un hombre
que se viese obligado a descender de él con un perdon i
El perdon no lo aceptaría jamas ; lo juro delante de Dios ­
i lo juraria en presencia de un patíbulo! iPerdon! ~de qué?
De haber llenado una de nuestras mas sagradas obliga­
cienes? ~I quién es el que perdona, se ñor? Una honora­
ble Cámara ; sí, señor ; mui honorable es; una rama de
la Representaci ón nacional ; pero perdona esa honornhle
Cám ara ~con "qué derecho? ~Acaso es la árbitra de los
destinos del pais para hacer inclinar la cabeza a todo el
mundo delante de ella? No, señor , semejante proced i­
miento seria una verdadera tiranía, seria declarar que
hab íam os autorizado el "despotismo, el despotismo de
muchos, quees sin duda el mas funesto para un pu eblo.
&Que especie, pues , de transacción se propone? Conozco
dem asiado a mis honorables colegas , i estoi seguro que
ni nguno de ellos aceptarla semejante perdono 1) • • • •

ti Muí bien dijo el honorable Diputado se ñor Lastarria,
qu e la Municipalidad de San tiago hahia qu erido compe­
tir con la Municipalidad del a ño diez ; con la sola dife­
rencia que esta inició la revolucion proclam ando la inde­
pendencia para constituir los poderes establecidos, i la
Muni cipalidad actual ha querido desquiciados traspa­
sa ndo sus atribuciones .

ti Sin perder la moderacion necesari a , aunque hui
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cosas que pueden sacar de quicio al hombre mas apá­
tico, me cumple el deber de repeler una esposicion ver­
tida por uno de los señores Diputados i publicada en un
diario que horror me causa traerlo a la memoria. [Triste,
tristísima cosa es tener que ocuparse uno de sí mismo!
Pocos hombres habrá que tengan menos presuncion , ni
se atribuyan otras cualidades que aquellas a que el hom­
bre público no puede renunciar cuando las posee sin
mengua de la dignidad i del honor.
I 1( Lisonjeando las pasiones i pasiones vulgares, se nos
llama godos , i sea por malignidad o por ignorancia, se
lleva el espíritu de partido hnsta forzar los hechos i for­
jar especies rid ículas. ~Es a mi aquien se pretende zahe­
rir? ¿Es a mis ascendientes, pues no había yo nacido en
esa época? A uno de ellos, el finado Rejente de la Corte
de Apelaciones, cupo la gloria de asociarse a los que die­
ron la primera voz de alarma. Asesor del Cabildo del
0110 10, fu é electo Diputado por Santiago en el Congreso
del mio 11, la primera Iejislntura nacional. Mi abuelo

ismo nacido en la España, que contaba en esa epoca
iD afias, conservó su empleo mereciendo la confianza
del nuevo gobierno hasta que terminó su existencia. fas
tarde dos jóvenes ilustres, los Jordanes , tomaron armas
en su mas tierna edad para enrolarse en las filas de los
guerreros de la independencia, i otro de mis deudos,
aquíen la prensa ha llenado de improperios i calumnia­
do atrozmente) lleva en una mano la marca de su en­
tusiasmo i amor patrio.-Soi el cronista del a110 10 i co­
nozco a fondo los sucesos de aquel tiempo i la parte
que cupo a cado uno en los acontecimientos de esa
época. 11

Esta digresión, que el espíritu departido tomó entón­
ces por su cuenta para fastidiar al Ministro, es disculpa­

S
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ble , mui disculpable, pues era conveniente que el pue­
blo conociese los antecedentes de los hombres que rejian
sus destinos: sobre todo, habló tan bien el orador) fu'
tan elocuente, que he querido poner aquí ese trozo por­
que sé que será leido con gusto. Contraído a la cuestion
principal', continuó :

«Seamos justos, interrogue cada cual su conciencia i
responda con injenuidad i franqueza, si puede disculpar­
se semejante proceder . Mientras tanto el Ministerio que
no tiene otras armas que las del razonamiento) el Minis­
terio que no ha puesto en juego ningun manejo oculto
para ganarse prosélitos, se dice que no merece la con­
fianza de la Cámara i que el Presidente de la República
debe destituirlo para restablecer la armonia de los pode­
res. ¿1 p.orqué no merece la confianza de la Cámara?
~Porque merece la del Presidente de la República i la de
todos los hombres sensatos? Porque no adihere a la
proposicion del señor Lastarria i ha defendido las ga­
rantias constitucionales sin traspasar la órbita de su .
atribuciones?

«Yo podria traducir .la proposición del seriar Lastarri a
en estas palabras:- (( dejen Uds. los puestos para colo­
carnos nosotros, i se evitará así un conflicto) se restable­
cerá la armonia. »- Ninguno de los ministros ha vincu­
lado su existencia en el empleo que nos impone grandes
deberes i penosos sacrifícios. En cuanto a mi) colocado
siempre en una posicion independiente i cuando limita­
ba mis aspiraciones a un modesto pasar , la Providencia'
me depara una fortuna , i este acontecimiento lejos de
debilitar mis convicciones, fortalece el propósito de con­
sagrar todas mis fuerzas al servicio público. No tengo la
necia presuncion de creer que muchos otros no desem­
peñarian con mas acierto el puesto que ocupo; pero ten-



- 5;) -

go la conciencia de que puedo hacer algo en favor de la
causa pública i me sobrará la r a zon necesaria para man­
tener ilesa la dignidad del Gobierno e impedir que se
usurpe n sus atribuciones .

« Nos han acusado de débiles e irresolutos, no solo
nuestros amigos, sino tambi én nuestros enemigos. Se
ha creido que llevamos la indiferencia hasta permitir que
los que ocupan puestos de confianza pudieran contar
con la impunidad en sus bruscos i gr atuitos ataques .
Empero, esa conducta verdaderamente liberal i toleran­
te se encaminaba a un fin noble, tendia a unir los la­
zos rotos de la frat ernidad. Nuest ros esfuerzos han sido
hasta aquí ineficaces, mas no por eso nos arrepen timos
de haber obrado de este modo ; conocemos perfectamen­
te las obligaciones que nos cumple llenar i descansnhios
tranquilos en el testimonio de nuestras conciencias i
en la de los hombres sensatos e imparciales, ~Se quiere
ahora precipitar los acontecimientos? se nos quiere ame­
nazar ? Funestas serian las consecuencias de semejante
provocaci ón; funesto el principio que quiere sancionarse
hasta degrad~r a uno de nuestros poderes constituciona­
les. Empero, la intimidacíon i la amenaza a nadie arre­
dr an , a nadie imponen silencio, i las consecuencias de
una-exitacion peligrosa, de un a revolucion, pesarian so­
hre sus autores i no sobre los que no han iniciado una
lucha injusta i de todo punto ilegal. . . . . . . . . . .

((Sorprende, señor , que el Minister io que no ha des­
mentido sus principios ni desviádose de sus deberes
sea ahora el blanco de las pasiones i del espíritu de par­
tido. Se censuran las medidas mas justas, se vitupera la
conducta mas noble i se quiere hacer aceptar una con­
denacion vergonzosa. Ojalá nos fuera dado poner t érrni-
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n o il los ama rgos sinsabores i a los sacrificios que no
vemos obligados a hacer. Mas , ningun j énero de temores
nos arredra, i mientras merezcamos la confianza del
PI' s idente de la Republicu , sabremos mantener He a
la dignid ad del Gobierno, dictando dia a dia todas las
providenci as necesarias sin mas norte que la lei i la
justicia . »

Este discurso está lleno de elocuencia, de sentimien­
to, de cnerjín ; i tiene ese uctractivode la honradez cuan­
do se queja , del talento cuando -se irrita del patrioti mo
cuando se subleva . Tocornal dominab a en e e momento
toda la Asamblea i a la vez hacia frente a todos sus ad­
versarios : resuelto estaba a soportar todas las conse­
cuencias antes que rendirse i entregar su arma al ene­
mi~o. En la misma cuestion , volviendo a replir.ar, decía:

« No he hecho alarde d valor , no he hecho prov oca­
cion de ninguna especie ni remotamente. Jam as he ve­
nido a ultrajar a la Cámara, a declarar un a zuerra en tre
ella i el Minister io. Iiecér ranse los ana le parlamenta­
rios desde que se instaló la presente Lejislatura ; examí­
nense concienzudamente i digase si e11Iin isterio ha ve­
nido a ini ciar una lucha de partido. 1TO hago alarde de
valor , hago alarde de esa dignidad tan natural a todo
hombre ; de lo que me debo a mi mismo. Interprétese
del modo que se quiera la propo icion tal como la hahia
formulado el seriar Lastarria ; que no tenga mas que
el sentido que le du su señoriu . ~EI fin ostensible i bien
determinado, su verdadero espíritu, no es ensalzar el
procedimiento de la Municipalidad para deprimir al Go­
bierno? Mari ana se dirin que la Municipalidad habia da­
d la lei al Presidente de la Hepublica: mañana se dir ia
que e e Gobierno estaba vilipendiado, ajado i que no
podia existir un momento m as 1))
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.:S ha hablado ele confl ictos entre la Cá mara i un
Ministerio amovible, un Min isterio de confianza . ~ I qu é
se propone para salvar estos confl ictos? ¿Es verdad que
nos encontram os en este caso? Si así fuera, ¿ele par te ele
quien ha estado la provocación? ¿cómo se qui ere zanjar
la dificultad ? Condenando al ~\I i n i sterio; eje rciendo la
Cámara un poder om nímodo sin advertir que el Ejecu ti­
vo es tambien un poder constituciona l independiente
en el ejer cicio de sus funciones.

u Yo no veo en el pretendido conflicto sino un juego
ele palabras , dificultndes que se sus cita n de inten to para
decir: ya nos encontramos en una posicion di fícil ; ya
no es dado vencer los obstáculos que embarazan la mar­
cha del Gobierno hai una crisis; busquemos el reme­
dio. Mientras tanto las dificultades nacen de qu e un
dipu tado somete a la deliberacio n de la Cámara una pro­
posici ón qu e tiene por objeto justi ficar a la Municipali­
dad i aplaudir la cond ucta que ha observado arrogándose
facultades que no la competen . Se va mas lejos ; se pide
que la Cantara haga ver al Presiden te de la Ilep ühlica
que es llegado el caso de poner en ejercicio sus atribu­
ciones oonstitucionules para separar a los Ministros en
quienes ha depositado su confianza. He aquí, se dice,
un conflicto, i para salvarlo cumple al Ministerio el de­
ber de confesar qu e ha obrado ilegalmente o resignarse
a abandonar su puesto. ¿Se puede discurrir de este mo­
do i colocar la cuest ion en sem ejante terreno? Aceptan­
do el hecho, reconociendo que existe un conflicto ~río

desaparecer ía desde el momento en que la Camnra,
abandonando cuestiones estériles , se ocupase en la dis­
cusion de negocios de alea importancia'? Retírese la p1'o­
posicion presentada i quedará ter minada esta cuesti ón.
Mas si se insiste en llevarla adelante, si se prescinde de
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toda consideracion de justicia , a cada momento nos en­
contra remos en iguales conflictos, í el poder Ejecutivo
quedaría completament.e anulado i desquiciado asi nues­
tro sistema consti tucional. Cuando hechos graves, cuan­
do una transgrecion de la lei, un abuso, un error de
concepto hace necesaria la reparación de un mal i se
apela a los consejos de la justicia i de la prudencia para
correjirlos, en tónces la justicia misma aconseja que s
sacri fique todo interes para no precipitar los aconteci­
mientos, para no llevar las cosas a su último grado.

«Empero, cuando tal situacion es imajinari a, cuando
en vez de correjir los abusos i de aprobar la conducta
del que ha obrado con arreglo a la lei, se califica esta de
atentatoria, se da, por decirlo así, la voz de alarm a in­
troduciendo el desorden i la anarquía. Aparte de los de­
beres que impone a todo hombre su honor i delicadeza
cuando se trata no ya solo de la honra sino de la dig­
nidad i decoro del Gobierno, fuera mengua suya i men­
gua de la nacion , renunciar al derecho que tiene para
mantener ilesas las facultades que le competen . ~

Otra vez discu tiendo un proyecto de leisobre recurso
de nulidad, decia :-«La jurisprudencia tiene su filoso­
fía: cumple no pocas veces al juez el deber de hacer un a
apreciacion filosófica de las razones de la lei para inqui­
rir la mente del lejislador , sea que se manifieste por i
sola, cuando la lei es solo aparentemente oscura o am­
higua, sea que para descubrir su espíritu deban consul­
tarse bien otras leyes) bien los principios eternos de la
justi cia, bien las axiomas de la jurisprudencia. »

Ya Tocornal no era ministro; ya había venido el amar­
go desengaño ; ya los primeros nubarrones de la tor­
menta se dejaban ver en el horizonte: él i Garcia Reyes
habian dejado sus carteras porque se apercibieron de que
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nada podrían hacer estando , como estaban, rodeados de
pretensiones i dificulta des de las qu e naturalm en te los
alejaban sus corazones jenerosos i nobles ; i todavia se
veian obligados a combatir en esa Cámara que hab ia
casi agotado sus fuerzas, que les diera tantas amargura
i QU8 se negó a comprenderlos i a hacerl es justicia por ­
que asi convenia a sus altas i trascendentales m iras . En
la enes ion de mayorazgos habló 'I'ocornal como siempre,
come él sabe hablar, con la misma fuerza de convicciou ,
con la mism a enerjía de espresion, con la misma elo­
cuenc ia; pero ya los tiempos hahian camb iado, i al ver
que ahora lo desairaban cuando lo aplaud ian ayer, al
concluir su último discurso , dijo:- ltYo lamen to, sella r)
que no se hubi-se sancionado antes de ahora 01 proyec­
to de lei que presentó el sellar Garcia Reyes . Modifican­
do es proyec to , am pliándolo par a que derra mara ma­
yores beneficios en el seno de todas las familias, merecí
entonces no pocos elojios, así como ahora me llenan de
improperios i de injurias. ~I por qué, se üor .? ~por que
no he abjurado mis opiniones? ~por que no abandono
mis principios? No los abandonaré nunca, ni considera­
ciones de ni ngun j énero me harán traicionar mi con­
ciencia . D

El mío 57 volvió otra vez Tocornul a hacerse notable
en la tribuna parlamentari a en la ajitada discusi ón de la
lei de arnnistiu. Pero a pesar de no tener ya a su lado a
su antiguo amigo i compa ñero ' don Anto nio Garcia Re­
yes , que h uhia bajado al sepulcro dejándole un a pena
profunda en el corazón, no desm ayó en el combate, re­
volcó a los ministros, puso en evidencia al Gobierno i
sus discursos tu vieron eco en todos los ángulos de la
República. Queriendo castigarlo el Gobierno por los
am argos ratos que le hizo pasar} se opuso a su cundida-
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tura en las próximas elecciones de'dipulildos i le cerró a
toda costa las puertas del Congreso.

Don Manuel Antonio Tocornal, vuelvo a repetirlo, es
el orador mas brillante que tiene Chile, i es i será siem­
pre import ante i necesaria S:J. participació n en los traba­
jos de la Lejislatura.



ANTONIO GA RCIA REYES.

.Chile sufrió un a pérdida mui sensible con la muerte
de Gnrcía Reyes. El talento, el patriotismo) la laboriosi­
dad , la honradez fueron los preciosos adornos de su vida.
j Cualidades bien raras , por cier to, en nuestros hombres
públicos) i mucho mas en estos tiempos en que la ambi­
cion i el egoismo van corrompiendo los corazones ! . . .
En la época mas bella de su existencia, en la fuerza de
su juventud , desapareció Garc ia Reyes , i su muerte afec­
to a toda la sociedad porque era su vida org ullo del
país.

Como orador alcanzó tr iunfos envidiables en la tribu­
na parlamentaria i en el foro. Tenia porte magnífico,
aire republicano, fuerza de espresion , enerjía de carác­
ter i guardaba tanta dignidad en los debates , que obli­
gaba a la compostura a sus ma s acalorados adversar ios.
De convicciones ilustradas i ar raigadas no se empe ñaba
en una cuestion , sino cuando tenia la conciencia de la

9 .
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justicia o injusticia de la causa que defendia o atacaba.
Moderado i tolerante soportaba con resignacion los ata­
ques bruscos del contrario, i cuando redargúia se limita­
ba a an atematizar esa m an era áspera i poco parlamenta­
ri a de discutir, pero sin usar jamas de innobles represa­
lias. Nunc a hubiera querido el triunfo de su causa a
costa del desprestíjio de sus adversar ios . iTan nobles i
tan bellos era n los sentim ientos de Garc ia Reyes ! Tenia
mucha h abilidad para colocar las cuestiones en su ver­
dadero terreno , cuando el calculo o" un espíritu exajerndo
las sacaban de las senda por la que debían marcha r . Su
golpe de vis ta era certero i heri a siem pre la dificultad
sin esfuerzo algu no. Su lenguaje clar o i florido llamaba
la atención de la Asamblea , que 11.1 escucha ba siempre
con muestras de satisfuccion. Algunas veces se not ab a
entorpecimiento en su lengua, pero la belleza de sus
pensamien tos i la brillantez de sus im ájenes, fácilmente
oscurecian es te defecto.

Como su inseparable amigo don Manue l A. Tocornal,
él tambien pr incipió a brill ar como ora dor en la Lejisl a­
to r a de 1846 cu ando la .liscusíon de nuestra actual lei de
imprenta . Con entusiasmo, con calor defendía las liber­
tades públicas i conmovia con sus discursos a la sala : i
mas me gustaban entonces el tono i acción republicanos
de Garcia Reyes , qu e la accion mesurada i tono aristo­
crático de Tocornal . Su elocuencia brillaba en su sem ­
blan te) i con toda la enerj ía que da l n ~ justicia do una
causa tan santa como la do la libertad , en traba de frente
al combate i despedazaba u no por uno los argumentos
del con trario : En uno de esos discursos .lleno deentu­
siasmo i de amo r patrio, ar rebatada la barra por la elo­
cuencia del orador , le tributó un ánimes i prolongados
aplaus os. Garcin Reyes se asus tó de esta ovacíon, enton-



- 63 -

ces nueva en el recinto del Congreso , i temiendo quc
su silencio diera m árj en a la repetición de .un acto que
él juzgaba como una profanación del templo de las leyes,
se dio vuelta hacia la barra i dijo:- « Siento mucho, se­
liares, que la harrn haya tomado intervencion en un (l­

sun to para el cual no está llarn ndn: ella no puede aplaudir
ni reprobar. Si mi causa es justa, no quiero coronar mi
frente con laureles indebidos. »

Hermosas palabras con las que fácilmente impuso
silencio a la barra : pero si bien es cierto que esta no
debe en ningun caso tomar intervencion en los debates,
no 'era verdad que esos laureles fuesen indebidos, púes
los tributaba una porci ón ilustrada e intelijente del pue­
blo ele Santiago. Bien merecidos fueron esos laureles i
bien tributados, i apesar de sus temores i modestia, tuvo
Garcia Reyes que aceptar la magnífica corona que ciñera
-a su frente una parte escojida de la sociedad por cuyos
derechos i libertades ahogara .

~ Las llovedad teninn los discursos de Garcia .Reyes
cuando improvisaba, que cuando los 11e\" a1)[\ estudiados
i discut idos; verdad es que en este Cé¡SO eran mas razo­
nados i l ójicos : pero cuando improvisaba tenia momen­
tos en que verdaderamente arrnstruba al auditorio, lo
deslumbraha, lo conmovia, i no podía uno sin pesar sa­
ber que una votacion desfuvorable hahia venido a hacer
inútiles los brillantes esfuerzos de su talento.

Ya al hablar de don Manuel A. TocOl'lH11he dicho; tille

él i Garcia Reyes fueron sacrificados arroj ándolos, como
Ministros del despacho, al cent ro de esa valiente Cáma­
ra del 49, que los acosaba incesan temente) los oprimía
sin compasión ninguna pretendiendo derribarlos de sus
puestos para alcanzar los secretos fines de su política ; .
sin reflecionar que podia pli sarle lo que a las rallas de 1[1
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fabula, que habiendo despreciado un rei de palo les en­
viaron un culebr ón . Garcia Reyes, como su colega i am i­
go , se de fendia con coraj e i elocuencia, haciendo frente
a todos sus advers ar ios en todas las cues tiones . Cuando
se discutió la nulidad de las elecciones de diputados de
S¡lD Fernando , era bello , era edificante oír a Garc ia Re­
yes, Min istro del despacho, espresarse en estos térmi­
nos :- IlEl que h abla ahora había jurado, antes de ser
parte del Gabinete , qu e elevaría su voz apoyando con
todas sus fuerzas este reclam o ¿ i por qué? ~por que te­
nia que satisfacer venganzas? Si este cargo, señor, me
lo hubiera hecho un amigo qu e huhiese conocido mi
alma ; lo h abrin sentido íntimamente ; pero me ha sido
hecho por quien no ha tenido tiempo ni ocasión de juz­
garme. Es una ' calum nia de le cual no deho ocuparme
mas . Vengo a hablar como diputado, como ciudad ano ,
i no como Ministro ni como miembro de una fam ilia .
Se atribuye a móviles personales el interes qu e tomo en
esta cuestion ~por qu é razon? ¿por qu e desgraciadamen­
te está mezclado en este asunto elnombre de m i padre
i dé m i hermano? Protesto que las ofensas que se les ha
hecho) aunque me hieren vivar lente, no me afecta n en
nada respecto de la cuestion p esen te: 'o no soi si no
representan te de un gran numero de ciudadanos vejados
i 1..:( n tra riados en sus derechos i garantías .

« He marchado a ese lugar en la época aciag. de .5 is
elecciones; he visto allí hom res que estaban hir .iendo
de indignacion por la mult itu d inmensa de atentados
que se había cometido ; he asistido al mismo campo de
hutalla, dond e he encont rado amigos perseguidos i ciu-

J

ladanos burlados por los atentados de una autor idad :
cuando vi esto ; juré con traerme a esta causa i lo ju é
porque tengo alma para sentir las desgracias de mis
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ami gos. ',1tonces juré elevar m i voz ante cualquiera
auto ridad donde fuese necesa rio elevarla ; i si cau sa per­
sonal fuera , bastante honrado soi para ventilarla en otro
campo. Se trata, se ñor, no de una miserable cuestión
de personas ; ojalá pudiera borrar de los papeles esos
nombres pertenecientes a mi familia ; S8 trata ele una
cuestion en qu e van a salvarse los derechos sagrados de
un puehlo burlado en el uso de sus libertades. Mira r es­
ta cuestion bajo otro aspecto, es sepnra rse de ella) es no
qu ererla ver en su verdadero término . ¿No se dice qu e
estamos en una époc a feliz) en que todos los ch ilenos van
a yer garantidos sus derechos; en que ya no se debe atro­
pellar a los ciud adanos? Pues si estamos en esta época
¿como es que se resiste uno de los miembros de la Cñ­
m ara a h acer una claslficaoion de los hechos qu e nos
conducir án al escla recimiento de un im por tante asunto '1
Se trata de hacer justicia a un pueblo cuyos derechos
han sido hollados . Viene un individuo a hacer , no una
acusación apasionada; sino una relacion de lo acaecido
en unas elecciones ; seria preciso que fuese m as qu e un
demonio para elevar a la Hepresentacion nacional un
atado de embustes i calumnias. Aun si todo es to fuese
falso) debería 1::1 comision aceptar las pr uebas que se le
ofreciesen . Pero no) se ñor , se trata de un espediente qWJ
tiene P9r comprobante, dígase lo que se quiera , la opi­
nion .publica. . ' . ' . . . . . . . . . . . . . . . . .

« Hai una cuestion en la cual vam os a hacer justicia il

los derechos políticos qne tan to se decantan en los pape­
les i que desde el momento que se trata de una cuestion
efec tiva se abandonan. Se ha dicho. . . ._. qu e si se
trata solo 1e salvar un principio) ese pri ncipio está con- .
signado en la con tes taci ón al mens aje elel Pres iden te ele
Ir! República. ~Por ventura) es esto lo que necesitarnos ?
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E lo bastante sancionar un principio para que despues
se acate o no se acate? Estamo proclamando principio
liberales i apartamos nuestros ojos ele las iniquidades
que se cometen contra eso principio declamado! ¿Qui én
. e satisface con una declaracion semejan te?

11 El verdadero respeto a los principios está en los he­
chos, en la práctica, en los acontecimientos; en ello e
donde la Cámara debo ponor la mano cuando llegue u
tur no. Dien estaríamos con que so considerasen los hue­
nos principio como simples palabras escritas en 1pa­
pel. Me permitirá mi antiguo amigo el diputad o por
Buncagun que mue tre cstrañ eza a la doctrina fJl IE: ha
sancionado, de que e ta es una cuestión de partido, una
cuesti ón que la C úmara va a resolver e .nforme [/ los in­
tereses de una fracoion política. ¿QUé es e to 8l10r~

¿Los partido discutiendo los reclamos que eleva un pue­
blo pam quo se le devuelva su libertad arrebatada? Por­
que se propala esto? Por qué tres o cuatro personas
tienen inter és en darle tal aspecto tl esta cuestion?

(1 Para mí, se ñor, no hai partido) sino el de la razon i
el de la justicia. No es para hacer fechorlas , no es para
ganar a mi antojo una eleccion, no es para sati Iuc r mi­
rus par ticulares el intere que pongo en este usuntc . e
pura defender los intereses p úblicos que creo compro­
metidos. Si alguno do mis colegas viuieru a lecirme que
d bia hacer ah tracci ón el' la cosu mblica en t mo­
mento: atenrl '1' solo ;\ los inter eses de tal handera poli­
tic.i, le r sponderia que hajarin de mi puesto ante que
obrar ·'n eso sentido. i Qui éru --1 cielo que jama pu .dan
levantarse lo partidos! Lo' partido d h n desa¡ al' el'
de lu llepr .ntaci n na ionul ! ¿ u áles on lo qu 'e
atr ven él decir: yo so tenero un partido? ¿Lon mi mbr ~

do la n presenta ion nacional que han ido 11 111ll ~1Llos a
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defender los intereses p ühlicos, se doblegan ante In in­
fluencia de tal o cual Iracoion política? i Qué principios)
por Dio' santo , se vienen a proclam ar! Mil veces m«
glor io de estar en esta cuesti ón con toda mi alma . ~ . .

d ¿Se trata aquí de perseguir a un hombre? TO, señor ;
e trata de defender a un pueblo que reclam a sus dere­

cho'. ¿Quién califica las elecciones de diputados sino la
misma Camara? 1 aquien se queja ese pueblo humillado
sino a la Cámara mism a? 1 entonces, si el pueblo de San
Fernando o un ciudadano se presenta con los an teceden­
tes de la opin ion a reclam ar justicia) ¿ctímo le diremos : '
yaya L. a quejar se a los tribuna les do jnsticia '? ¿, I los
derechos ' violados? r las vejac iones con que se han he­
cho sufrir a tantos ciud adanos? i las libertades puhlicas
burladas ~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

(\ Se ha dicho que porqué nos vamos ' a ocup ar de la
cuestion presen te, cuando hace diez i ocho años a que se
e tan haciendo elecciones a palos. ¿I qué trata de dedu­
cir de aquí el honorahle dip utado por Ilnncagua? ¿Qué
es necesario seguir en esta via? ¿, Qué cuando hai uno
que dice : es tiempo de que se cas tiguen tales aten tados
de que se hagan respetar los derechos del ciudadano,
debe contest ársele: no hui cuidado ; hace diez i ocho
mio a que se hace lo mismo?

«Se presentará en otra ocasion otra solicitud por igua­
le atentados, i entonces la Cámara dirá: semejante pro­
cedimiento no es nuevo, hace diez i ocho mios o hace
veinte a que se está tolerando, a que se ha mirado con
indi ferencia ; i con aume n tar .un numero estamos obli­
gados a so tenor una injusticia. ¿No podremos separar­
no de la VHl de la injusticia? Se dice, queel remedio
esta en la lei el e.elecciones de que se ocupará la Cámara



- 68-

despnes. No, señor, la reclamacion que tiene pendiente
. el departamento de San Fernando no se re uelve con la

resolucion de una lei jeneral que está para dictarse: es
necesario hacer respetable desde luego el derecho del
ciudadano. Si en el día hai mand atarios, i hai hombre
que se burlan de lo mas sagrado i mas santo que hai en
nuestra forma de gobierno, i cometen estos atentados
contra las leyes, les contestaremos : se reformará la lei
i todos los atentados quedaran concluidos ~ -o, señor '
es otro el camino que la Cámara dehe tomar : es llamar
a juicio a esos individuos i darles un solemne escar-
miento. » "- "

[Magníficas i elocuentes palabras en boca de un Mi­
nistro ! Era la primera vez que un miembro del Gabinete
se espresaha en tales términos en el seno del Congreso.
1 tanto mas conmovía i convencí a la elocuencia de este
discurso, cuanto que el orador hablaba solo la verdad .
Si, Garcia Reyes abogaba sinceramente por el libre ejer­
cicio del derecho de sufrajio, por las holladas libertades
del pue blo. Constantemente abria su alma en las discu­
siones de la Cámara) como si Iiuhiera querido con las
protestas de su buena fé i patriotismo, convencer i aquie­
tar a sus implacables adversarios político , En otra oca­
sion decia: - uYo tengo la confianza de qu mientra
esté cerca del Presidente de la Repüblica, el primero de
mis consejos será siempre, que gobierne por medio de la
opinion huyendo de violentar el espíritu publico. p • A
quién no encantan palabras semejan tes~

Pero donde Garcia Reyes e tuvo mas elocuente fué en
la discusion del proyecto de lei sobre abolicion de ma­
yorazgo presentado a la Cámara de Diputado. El pro­
yecto era popular ' la mayoría de la ociedad lo habia
acojido favorablemente ; la pren a lo defendía con calor)
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i se repartian hojas ' sueltas i folletos en el recinto de la
Cámara elojiando a sus defensores i anatem atizando a los
que se preparaban a comb atirlo. Garcia Reyes, que era
de este número) necesitaba manifestarse mui elocuen te
para salir airoso, para imponer a la multitud dispu esta
a dssairarlo i con trnriarlo en el curso del debate. He aquí
como seempeñó en esta discusion:

« No quiero, empezó, hablar de ' cier tos folletos que
circulan diariamente en el seno de la Cám ara) en los
cuales se contienen injurias tan odiosas corno torp es e
insensatas contra los que se proponen tomar parte en el
debate. No quiero tampoco aludir al ton o insultan te de
algunos periódicos que amenazan con el vilipend io a los
que piensan combatir el proyecto, corno si osaren sellar
el labio de los dipu tados i coha r tar la franca esposicion
de sus opiniones i de su conciencia . La Cámara sabe r8e- .
legar al desprecio estas fanfarronadas pueriles que no
alcanzan a cohonesta r un a m ala causa , i por ]0 que a mi
toca, las miro con el mas sublime desden .

a Pero lo que no puede mirars e con igual ind iferenci a,
lo que causa nn verd adero dolor , es el lenguaje por de­
mas apasionado que el honorable diputado por 13 Laja
ha empleado en la sesion anterior , para ensangrentar
desde el principio la cuestion i arrastrarla por fuer za al
terreno odioso de las querellas políticas . Su señoría ha
evocado recuerdos de épocas aciagas, nos ha tr aído a la
memoria batallas fratricidas , proscripciones: infraccio­
.nes de lei : se ha complacido en maldecir nuestros ante­
ceden tes políticos i en hollar las cosas i las personas que
nos precedieron. Estraña confusion de ideas i ele pro­
pósitos I ¿Qué tienen que ver los partidos políticos que
comb atieron i l sucumbieron veinte 3110s ha, con los in­
tereses domésticos, con los intereses metálicos que va- .

10



- 70 -

mas a arreglar ahorr entre unos cuantos ciudadanos?
¿Qué tienen que ver las vinculaciones con las anarquías
i los despotismos? ¿Qué tienen que ver las banderas que
dividieron la República en 1830, con las cuestiones lega­
les que debatirnos en 1850?

« Estas alusiones picantes, por estra ñas e incond ucen­
tes que sean , producen el efecto de sublevar el corazon ,
de exacerbar los ánimos, de perturbar la calma natural
del cr i ter io. 1 ¿en qué circ uns tancia se promueve esta
ajitacion ? Cuando se nos invita nada menos qu e a exa­
minar i decidir una cuestión espinosa, árida , en que se
interesa el bien-estar de un gran num ero de ciudadanos
i en que se juega la for tuna de muchas familias .

« Yo pro testo contra esta práctica insidiosa ; no estoi
de ninguna manera convenido con el prurito de arrojar
sobre las insti tuciones i las leyes , los odios i los crímenes
de las épocas en que se promulgaron. Todas las épocas
tienen sus pas iones dom inantes 1 todos los partidos han
come tido falta s i crím enes tambien. ¿Habremos , pues ,
de rnirar todas las leyes como símbolos odiosos de las
edades pasadas i las denunciaremos como tales a la exe­
cracion del pueblo? No se podrá decir de todas las leyes
i de todas las consti tuc iones lo que el diputado por la
Laja ha dicho de la constitución de 1833? La constitu­
cion vijente , se dice, fué obra de un partido que sucum­
bió i cuyos principios i política son un contra sentido en
nuestros dias: ella ha estatuido algo sobre mayorazgos ;
luego, hablándose de mayorazgos es menester traer a
colncion la batalla de Lírcay , las persecuciones que le
sucedieron i todos los desastres dolorosos que ocurrieron
en aquellos tiempos,' Imposible seri a que nos entendié­
ra mos andnndopor est "camino. Yo creo que, por el con-

. trario, dehi: mas correr un .velo a los tiempos desgracia-
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dos que nos han precedido. ¿Qué tenemos nosotros que
ver con los acon tecimien tos ( . aque lla época? ¿Sumos
.cn o re ponsables de sus faltas ni partícipe de la gloria

q ue en ella pudo adquir irse ] vpenas hui algunos en tre
nosotros que lleven el nombre de los personajes que
tigm-aron entonces . 1~ues tra vida es presente: .ivimos
de actualidad : tenemos delan te el porven ir pre ñado de
m isterios , de esperanzas i de peligros. i no es tá bien

ue volvamos los ojos atr ás para revolcarnos en el lodo
de las m iserias pasadas.

el ¿O es que el se ñor diputado por la Laja ha hecho
memoria de sucesos luctuosos paru reflect ar una luz si­
nie tra sobre las opiniones que presumía iban a vertirse
en contra de su proyecto? Al men os he oido hablar a su
señoría de no sé que sombra de un c. d áver cuyo imperio
se quiere renovar al presente; lo cua l traduc ido al len-

uuje na tura l, quiere decir, que el espír itu retrógrado
que formuló la constituci ón de 33 i que hizo tr iunfar la
política de Portales , e in ten ta prolongar en el dia a pe­
sur del abismo que separa ámhas épocas . Si ta l h u sido
el án imo de su señor ía, si se ha querid o por este m edio
despertar prevenciones sin ie tras con tra el que habla,
debo decir desde lu ego) que quien in tenta imponer al im­
perio de un cad áver , es el proyecto que se propone h acer
revivir una const itucion muerta mas ha de diez i ocho
a ños : es el que h a ido a remover los cad áveres de los

partidos qne sucumbieron en i 8:30 para desparramar
en el ámbito de esta sala sus influen cias. m efíticas .
~ ~o soi yo quien quiero di scutir la cu estión de m ayoraz­
gos en tre el h umo del Call an fratricid a de Li rc ay, ni
teni endo al frente el espectá cu lo infausto del G de j u­
nio de 1 37 . Líbreme Dios de ir al cemen terio de riucs­
tras tradiciones políticas a buscar en tre las osamenta s de
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los difuntos algun veneno que esprimir. en la cuestio
presente.

llLa causa que vengo a sostener no es de par tido ; e
la causa de todos los tiempos i de todos los hombres , co­
mo lo es.ln justicia misma i el derecho. No pido mis ins­
piraciones a las pasiones de ninguna fraccion polítíca:
las deribo de la razón pura cuyas emanaciones quiero ha­
cer triunfar en esta sala. Voi a probar que el proyecto
en discusion es falso en su base, absurdo en sus disposi­
ciones , soberanamente funesto al bien esta r de las fami­
lias¡ en cuyo seno va a sembrar la division i la discordia.
Probaré que él no se propone ningun fin de interes pú­
blico, i que no contiene ninguna mira de verdadero ni
de falso liberalismo. »

Este exordio nos manifiesta la facilidad i elegancia del
orador para espresar sus ideas, i el tono i decision con
que entró en el debate. Todo el discurso está sembrado
de rasgos de elocuencia que elevan a Garcia Reyes a la
altura de los oradores de nota. Su voz sonora i vibrante
llenaba la sala, i apesar de la antipatía que arrastraba su
causa, se escuchaban con placer sus en érjicos ataques
i sus lójicas refutaciones. No menos notable fu é el otro
discurso que pronunció sobre la misma cuestion i cuan­
do esta ya se habia ensangrentado. He aquí algu nos
trozos .

« Ha dicho su señoría que son argumentos escolásticos
i sofisma s de abogado las razones con que he combatido
el proyecto; bien ; mientras tanto su señoría ha tenido
qu e aceptarlas ,todas i pasar por ellas a despecho suyo. ))
........ ............ .. ...... ........ ............ .. .. ..

« 1 o soi yo quien cree que no debemos echar la vista
atras para juzgar de las leyes por sus antecedentes i por
las circunstancias de los tiempos en que fueron dadas :
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tan lejos de e o, la Cám ara me ha oido hahli r de los a11­

iecedcntes de la constítucion de 833) examinar los actos
que la presidieron i los que le sigu ieron tambien , para
juzgar por ellos del sentido de sus disposiciones . ¿Cómo
he de mirar con insultante desprecio los tiempos que en­
cierran tan útiles lecciones para la jeneracion presente?
jamas : lo qu e he repelido , i lo que repeleré siempre, es el
prurito de evocar las malas pasiones i los ódios de esos
tiempos para hacerlos servir el los in tereses del dia . Yo
los recorro para ilustracion de sus obras , no P:1rH. ma l­
decirlos . . . . ". . pero si he logrado desprender de la
cuestión que nos ocupa los recuerdos odiosos de otras
ópocas, debo callar aquí: no insistiré mas en este punto :
111e uno a su sellarí a para respetar el pasado.

«Dije que la, Carta de 1833) dígnse lo que se quiera en
utrario, dió por hecho que haliia vinculaciones esta­

blecida ~ i que sobre estas vinculaciones del pasado, es­
tablecidas hasta allí, estatuyó lo que el ar tículo 162
contiene. Esplicando el motivo que hubo para creer exis­
tentes los vínculos no obstan te la consti tucion de 28 ,
~ puse que esta había necesitado de una loi secundaria
ara tener efectiva aplicacion ; que enérjicas pro testa s

se habían elevado contra ella desde el momento en que
fu é sancionado su articulo 126 ; que ninguno de los fa­
vorecidos por este artículo hahia admitido el don inm un­
do que la lei le ofrec ia ; . . . . i {ntes de asar adelante

uiero hacer alto aquí i detenerme sobre esta fras e que
ha llamado la atencion del honorable diputado por la
Laja . Su s li aría parece haberse escandalizado por e te .
dictado i esclama :- u don inmundo de la soberanía na-

" .
cional 'cr iminal resistencia fue la de los ¿ g uc iados que
rehus ron adñi itirlo ~ !- l qué, esclarnur éyo (J mi turno
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¿es en 1:1s Cámaras de 1850 en donde se vi me a increpar
el derecho que tiene todo hombre de juzgar de los acto
de los cuerpos políticos que le han precedido? La sobe­
rania nacional , es decir , el Congreso de 1828, ¿es acaso
alguna autoridad sobre humana cuyos fallos han de ser
precisamente justos? Con que no puede suponerse error
ni falta en los actos de aquel cuerpo ?De cuando acá te­
nemos la doctrina de la infalibilidad aplicada a las asam­
bleas deliberantes en polít ica o lejíslucion civil? 1 o
conozco yo sobre la tierra soberanins impecables , ni fa-

- cultad es om nipotentes como la de Dios, sea una, sean
veinte, sean ciento las personas que ejercen el poder p ú­
blico . El poder es siempre limitado, censurable en sus
actos, i apasionado e injusto tamhien un millon de veces
en su ejercicio. Sobre los cuerpos soberanos estan las
leyes eternas de la justicia que ellos no deben salvar
pero que trasp san de hecho con lamentable frecuencia.
¿Debemos acatar estas transgresiones i doblar la con­
ciencia ante el fallo del injus to poder? No, sellar; la obe­
diencia es una necesidad social i un deber tarnbien ; pero
el juicio de la conciencia queda libre como que no puede
forzarse ni im ponerse sobre hombre alguno . . . . . .

. .. ... . .. . . . . . . . . . .. .. . . ...
« Sócrates en la autigüedad i Galileo en las-edades 1110­

dornas , murieron por dar testimonio de verdades qu e
respetamos en el día como axiomas . Cier to : pero el ejem­
plo est áperv ersa mente aplicado .-Hai verdade escondi­
das en el seno de la Divinidad que solo alcanza a descu­
brir el injenio privilejiado de ciertos sabios i que estan
vedadas al com un de los hombres . La filosofía tiene sus
arcanos como los cielos, i en ellos penetra ron Sócrate i
Galileo para hacer al mundo a costa de sus vidas UlI m¡ g­
n ífíco pres ente . TO era este el caso en qut! estaba el ho-
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norable autor del proyecto. El artículo constituci onal
que u señoría ha interpretado para destrui rlo.. se hallaba
al alcance de todos , él habia sido hecho para que todos
lo entendieran i cumplieran, i no contenin arcnuos que
demandasen la sublime penetración de un filósofo :
cuando todo hombre era competente para entenderlo i
todos se han puesto de acuerdo en su intelijencin, hai
una fuert ísimn e irresistibl e razon par~ estar por esa in­
telijencia que se ha obtenido tan natural i espontunea­
mente. »

Otro trozo de este discurso notable por su elocuencia,
es el siguiente: - «( (Lee el orador unas reglas que el con­
trario llevó a la discusión para hacerlas valor a su pro­
pósito.) 4.a Regla- 1I Debe preferirse lo que sea mas
conforme al interesde la hum anidad. ') Acepto esta re­
gla con toda mi alma : por ese principio solo estoi empe­
ñado en la cuestion presente. 1\1:1s) el inter és de 1:1 huma­
nidad) se ñores, no es el interes egoista de ulgunos
cuantos interesados en repartirse ent re sí el valor ele las
vinculaciones. Ese interes sagrado consiste en respetar
el derecho i no atropellar por codicia lo que la leí ha
permitido a cada cual tener. No se mide el interes pü­
blico por el número de las personas que van a aprove­
charse de un dinero, porque sise presentase en la puerta
de esta sala un grupo de individuos pidiendo que entre
ellos se distribuyese la fortuna de algun sellar diputado,
la Cámara no creería satisfacer el interes público otorgan­
do su pretension. Cuando se sacrifica un hombre a cien­
to, ·se sacrifica tarnbien al interes vannl de esos ciento;
el interes jeneral de la nacion que pide la seguridad de
los derechos i el respeto a las prescripciones (~ la justi­
cia. Asi, cuando oigo invocar la causa puhlica para arre­
batar sus derechos a los llamados al goce de una vincu-
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lacion, oigo blasfemar contra esa misma causa que se
invoca. ¿, Qué utilidad nacional puede encontrarse en
hacer pasar el caudal de unos al bolsillo de otros indivi­
duos? ¿,La nacion por ventura, está representada en un
cier to número de miembros de 16 familias? La regla que
analizamos consagra el interes de la humanidad como

- principio de la interpretacion: interes de la humanidad,
digo, esfo es, interes de la justicia i del derecho, no inte­
res mezquino de cuatro aspirantes a la propiedad ajena . »

Como fuera de la Cámara herhian las pasiones i se
ajitahan ruidosamente los interesados de ambas partes
para que sus influencias llegaran hasta los bancos de la
Representacion nacional) los. oradores empeñados en la
cuestion se esforzaban tambi én en dar a sus argumentos
toda la fuerza posible, para derrotar a los enemigos de
adentro i alentar a los partidarios de afuera . Garcia Re­
yes, pues, empeñó en este combate todas las armas de
su talento i sus mismos adversarios le confesaron su mu­
cha habilidad e injenio. Pero a este orador , como a To­
cornal, cuando.estaba verdaderamente inspirado era n&
cesario escucharlo pnra gozar de su elocuencia : ese
fuego de la inspiracion, el acento, la actitud que tanto
importan para el éxito del discurso, no se encuentran
en el papel donde no es posible transmitir el brillo de la
improvisacion.

Garcia Reyes murió aconsejando a los partidos políti­
cos qu se acercasen , que se hablasen para que se en­
tendiesen , a fin de que llegase el dia en que se confun­
diesen en uno solo. Sus virtudes cívicas no eran meno
relevantes que sus dotes ora torias.



JOSE VICTORIlTO LASTARRIA.

Como político, li terato i orador, ha dado bastante que
hablar don José Victorino Lastarria : literato distinguido
i notable publi cista) su fama ha atravesado los maresí
se ha e tendido por distantes rejiones. J tanto mas hon­
rosa es para d esta fama, cuanto que se la ha conquista­
do solo; por su bueno, sin que la precediesen las influen­
cias de familia ni el aliciente de la fortuna. Sus obras)
sus triunfos literarios¡ que han metido siempre bulla, lo
han elevado a los primeros puestos en la aristocracia del
talen to, la única que acata el mundo intelijentc, i la
única que ilus tra el nomhre i lo inmortaliza.

Don José Victorino Lastarr íu, abogado i profesor i con
un a intelijencia tan brillante, no podía men os de hacer­
se un exelente orador , i efectivamente, se ha hecho tal.
Tiene buen porte, simpático siempre a la multitud por
e e aire arroga nte que toma en la tribuna parlamentaria. )

sus maneras son arregladas al arte, su voz plateada, so-
nora llena todo el recinto de la Asamblea i aunque grite

11
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no es molestosa al oido; sabe perfectam ente graduarla
para darle a sus discursos la entonacion correspondien­
te ; i sus costumbres i usos parl amentarios tienen cierta
naturalidad , que manifiestan la confianza que el orador
tiene en si mismo .

Lastarria fué el campean de la mayoria de la Cámara
de Diputados en 1849 i 50: mandaba en jefe) i era bello,
era magnifico) era admirable contemplarlo en la dife­
rentes evoluciones que tenia que hacer para formar la
línea cuando se acercaba la hora del combate, contener
el entusiasmo i la fogosidad ele unos, conjurar los es­
crúpulos de los otros, mantenerl os a todos en la excita­
cion conveniente para que no desmayaran en el momento
decisivo. Lastarria necesitaba de todo su talento, de todo
el brillo de su imajinacion , de toda esa sorprendente 'fa­
cilidad que tiene para hablar horas enteras, de toda esa
enerjia, decisión i fuerza de voluntad que admirábamos
en él por ese entónces, para haber podido como pudo,
con t anto lucimiento defender en toda circunstancia) en
todo conflicto el pabellon bajo el cual se ajitaba esa ilus­
trada i valiente mayoria . 1 jamas hubo una cuestion en
la que Lastarria no pronu nciase un notable di curso, en
la que no saliese con brillo i con honor . 11parecia que
abrigaba una secreta satisfaccion en dar a conocer a sus
adversarios la importancia del rol que desempeñaba: así,
ouando convenia a las miras de la política de la Cámara ,
Lastar ria se volvía hacia los suyos i decia :- ll Pido que
esta cuestion se resuelva en este momento. A votacion,
señores. ')

Cuando yo escuchaba a Lastarría,o mejordícl o, cuando
lo admiraba en la tri]'una parlamentaria, cuando lo veía
presentarse con la rrente erguida desafiando al enemigo,
cuand lo miraba solo atacando a todos aun tiempo i die-
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tanda proposiciones que hacían temblar a los ministros i
amotinaban toda la _ samhlea, cuando lo escuchuha pro ··
testar que en lahora delpeligro estaba pronto tl sacrificar­
se en aras de lnHepuhlica, creía que estaba llamado a ser
el O Connel del pueblo chileno, i en los conflictos revo­
lucionarios el tribuno valiente, el dominador de las ma­
sas. Pero yo me olvidahn que el hombre propone i Dios
dispone: así fu éque d'spuso Dios llevase Lastarrin, a la
vuelta de una corta proscripción, nn a vida retirada i pa­
cífica, observando los acontecimientos para obrar con
prudencia i esplotando sus talentos para ser útil a la
patria.

Lastarri a tiene mucha malicia i jamas en el parlamen­
to se le escapa la intencion de un adversario por mucho
empe ño que ponga en disfrazarla : presenta la cuestio­
nes por el lado que quiere i Goma quiere i con tanta ha­
bilidad, que es capaz de enredar al mas fuerte e injenío­
so argumentador. Presto para toda clase de situació n , no
le sorprenden jamas los golpes i salidas de sus competido­
res ; toma en el acto el tono conveniente, i con entereza,
con desplnntesueltaun a apóstrofe o un reproche que pro­
ducen siempre magnífico efecto. Cuando comete impru­
dencias, dice con mucha sencillez que son recursos or(l­
torios, i todos le creen i pasan como tales. Tiene la fa­
cilidad de hacerse el impresionado para seguir los mo­
vimientos de la Asamblea, i declama , interroga; se ad­
mira, grita , se enoja , se burla, aconseja) anima, como si
hubiese empellado en la cuestíon tudas sus sent imientos;
pero esta es costumbre de abogado i profesor) i Lastarria
es abogado injenioso i ha sido profesor de brillantes re­
cursos. De aquí nace tambien el que hable de improviso)
i hable bien , sobre cualquiera materia , i no por el espa­
cio de algunos minutos , sino de horas enteras i sin ma-
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nifestarsc fatigado ni fatigar n nadie ; su lenguaje florido)
variado, lleno de novedad, in dejar por e to de ser siem­
pI' parlamentario; esclavisa al auditorio que igue con
ansiedad los menores movimien tos del orador i cst.í pen­
diente de sus láhios esperando e cuchar por momentos
cosas buenas i grandes . Le gusta siempre a La tarr ia
ohserv: r método en la discusion, i e desasonn, se inco­
moda, ~e cree desorientado cuando nota confusion i ve
que e ~ igue un a marcha nntiparlamentaria .

Sea t áctica, política, o lo que sea, Lastnrrin no ha se­
g uido hasta ahora a ningun par tido político en todas us
peripecias, en todas us evoluciones, en todos sus con­
tratiempos: en 1849 i 50 resplandecia en medio del par­
tido liberal i su nombre era repetido en todos los ángulos
de la República ; poco despues trahajaba en silencio, in
abjurar sus principios i convicciones, pero in querer
t nnpoco continuar dando impulsos a aquel partid o que,
abatido por la desgracia, tendía en valde sus mirada a
sus caudillos de ayer. Quien sabe si el partido fu é rehel­
de a sus consejos, quien sabe si lo consideró estraviado
o {3 consideró él fatigado i gastado de la lucha o si cre­
yó talvez que habían concluiclo su jornada los soldados
del pensamiento i que era conveniente abandonar el
campo ,1 los hombres de hecho. Es por e o que los par­
tidos lo han juzgado con severidad , que lo han tildado
de inconsecuente e inconstante' i él mas ele una vez e ha
defendido de e tos cargo~ , i i bien ha probado que no es
incons cu nt no ha podido probar que ha sido siempr
constante.
"L ~1s tnrri a 1iene espíritu travie o volteriano i el

uunuscrno del diablo) los cuentos de brujas i don
Guilternui, p üjinas todas llenas de injenio d espi­
ritualidad, el - profundidad de tal nto de arca mo
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m anifiestan qu e puede campear con brillo en el dificil
j énero de Voltaire .

Pero voi a seguirlo como orador, qu e es toi haciend o
su retrato parlamentario) i a poner aquí algunos rasgos
de su elocu encia . En esa Lejislatura de 1849, Lastan-in
pronunci ó discursos que no solo tuvieron eco en el re­
cinto del Congreso, sino en la prensa , en la sociedad , en
todas partes , i volahnn pJr los pueblos con los pasaport es
del talento i ele las ideas dominantes de progreso. Ubrera
in fatigable alzab a su YOZ , tan robusta como es, pid iendo
la reforma de nuestra actual lei de im pren ta, In de la
lei de elecciones, restricciones nl uso de facul tades estra­
ordinarias i n las declaraciones de sitio, la abolir-ion del
estanco, la reforma de los procedimientos judiciales pnra
establecer la pr ueba pública i conseguir la celeridad de
la administracion ele just icia, la dotación de los p árrocos
por el era r io, la aholicion ele las leyes del estilo, la de la .
pen í1 ele azotes, la reforma ele la ordenanza mili tar en la
par te pen al , la de la guardia cívica para hacerla mas in­
dependien te i menos onerosa a! pueblo, la postal , el es­
tablecimien to de un ba nco nacional para dar existencia
al crédito, independencia i actividad al com erci o uacio­
nal i a la industria; la reglamentacion de 1<lS atribucion es
del Presidente de la Hepuhlica en cuan to a la remoción .
suspensi ón, traslacion i dest itución de los empleados . i
en \· 'l1'1.IS otra s cuestiones importantes tambien i vitales
p2.r a el país. En las que ma s ha sobresalido Lustnrria , en
las que ha sido i es tem ible por el estudio constante qu e
ha hecho de CU:I S, es en lns cuestiones politicas i en las
de derecho público: ha ense ñado i esc rito bastant e so­
bre estas m aterias i se ha hecho una autor idad com-
peten te . I

En las borrascosas sesione s de aquella Lejislarura, es
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donde es necesario ir n buscar a Lastarria ara da r a co­
nocer todo el brillo i poder de su elocuencia : en la dis ­
cnsion del proyecto sobre reglamentar el esta do de si tio
i facultades estraordinarias, decía: - « El estado de si tia
no se ha hecho sino para mantener a u n hombre, a un
círculo de hombres o aun partido en el poder ; para sal­
var intereses d e par tido i no para salvar al pais: esta es
la verdad. Pero tambi én h a dicho el honorable Ministro
del Inter ior , en la prim era vez que habló, qu e el Ejecuti­
vo debl a tener amplias facultades par a sosten erse; que
podi a recurri r a todos los arbitrios , vnlcrsc de todos los
med ios para m antenerse en el poder , porque tiene como
los individuos , el derecho de propia defensa. . . . . . .
i h a sid o tal la conmocion de la Cámara, que el movi­
miento solo de los Diputados al oir tales palabras, h a sido
el argumento m as elocuen te contra semejante doctrina .
Es to es desconocer la Constituci ón , esto es atacarla, he­
rirla en lo que ti ene de mas sagrado . Nuestro .sistem a
representativo está basado en la soberania nacion al , i el
señor Xlinistro echa por tierra esa sobera nia estableciendo
que el Gobierno tiene derecho de defenderse. La Cousti­
tucion da al Gobierno los medios que necesita par:\ man ­
t ener el orden , m as no le autoriza a qu e us e esos medios
para per petuar se en el poder . Establecer que el Gobierno
tiene derecho de propia defensa, es desconocer la Cons­
ti tucion , s atacar la soberanía naciona l, es sanciona r el
despotismo 8~ bo rrar al pais . Rosas no sostendria u na
doc trina peor .»

Esto es lójico, es elocuente, i la ent naci ón del orador
se pu so a la altur a de la gravedad delíasunto. En el exor­
dio de su discurso sob re el negocio ele la Mun icipalidad
de Santiago de 184U con el Gobierno, es tUYO tambi én
m agnífico: entró así :- " La interpelación es) a mis ojos ,
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una verdadera queja de la Municipalidad de Santiago
contra el Ministro que expidió el decreto de que ya tien
conocimiento la Cámara, i la respuesta del honorable
Ministro de Justicia es tamhien una verdndera acusacion
contra la Municipnlidad de Santiago. He aquí, pues, un
conflicto. Si el Presidente de la Hepuhlicn al tomar su
puesto hu jurado defender la Constitución i hacerla oh­
servar , la Cámara no ha jurado menos. La C áma ra de
Diputados, conservadora del orden, de todas las g(¡ r:m­
tias públicas i privadas, ele todas las leyes establecidas,
e preciso que obre en este caso con toda la cordura i
circunspeccion que le son caractensticas. Ka es este un
consejo, no es una.inYitacion'; no, señor: digo estns pa­
labras solamente porque estoi seguro de que los señores
Diputados, al emitir su voto sohre este asunto, deponen
sus pasiones i solo se acuerdan de su elevado carácter ;
i porque deseo que los Ministros dejen de amenazarnos
con el trastorno del urden que ellos suponen ir úa pro­
ducir nuestra decisi ón .

~ Esta amenaza no hui porque hacerla a la Cámara ni a
la Municipalidad: la Camara de Diputados ele 48 es la
que mejor ha conservado el orden, i que ha evitado mas
efectivamente una revolucion de sangre. La Municipa­
lidad de Santiago; al rechazar un mandato del Presidente
de la Itep ühlica, que a su juicio era inconstitucional, se
ha hecho digna rival de la ~,Iunicipalidad de 1810: no
porqu ella sea revolucionaria, sino porque defiende sus
fueros con dignidad, i porque quiere que el Ministerio
entre en la órbita de sus atribuciones de una numera pa­
cífica i honrosa. . . . »

En otro discurso en la misma cuesti ón , decía:
(( Antes de atender el Gobierno a eso que pretende lla­

mar opinion de la jente sensata. cuya opinion es vaga i
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no tiene órgano reconocido, debe atender a la opin ion de
, la nacían cons tituc iona lmente representada en esta Cá­

m ara. Hola ! i Con qué el señor Ministro del Interior se
pondría m as bien en choque con la opinion de la Naci ón ,
ántes que con la que élllama ele la jente sensata! El pue­
blo está aquí representado, no por una entidad vaga e
in verosímil , como esa .a que apelan los Minis tros , sino
por el único órgano que tiene , que es la Cámara de Dipu­
tados. La opinion de la Cámara de Diputados es la única
que dehe respetarse. Jo doi consejo ; pero diré que yo,
en el caso del se ñor Ministro del Interior , evitar ía este
choque, para no mantener este elemento de discordia,
que puede arrastrarnos talvez a graves peligros.

«Este es el modo de proceder que hallo mas prudente.
Si acaso algunos sellares Diputados encuen tra n otro ar­
bitrio para salvar este inconveniente, pueden proponer­
lo ; yo desde luego lo acepto. Esta es mi proposicion :­
((La Cámara considera que el Minister io se ha ar rogado
facultades que no le competen al impedir que la Munici­
palidad de Santiago use de sus atribuciones para des-.
tituir a su procurador. :.

Lastarria estaba posesionado ; la gravedad de las cir ­
cunstancias daba mas animación i enerjia a su elocuen­
cia . Obligado por los incidentes del deba te a cambiar su
proposicion de acuerdo , sentó otra que impor taba ind i­
rectamente la caída del Ministerio : se había agarrado a
brazo parti do con los Ministros i forcejaba por echarlo al
suelo :- « Los sellares Ministros .decía) prote tan tener
enerjia i valor para conservarse en sus pue tos , aunque
mi proposicion tenga todos los sentidos qu e sus señorius
quieren darle ; i la acusa n de anticonstitucional de abu­
siva i aten ta tor ia, porque ella impor ta lo mi 1110 que de­
clarar que el Ministerio no posee la confianza de la Cá-
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mara. Supongamos que así fuese ~es inconstitucional) es
atentatorio, es antiparlamentario hacer una declnracion
semejante? o, señor: la Cámara podría declarar que no
tiene confianza en el Ministerio. . . . .

El ~finistro de Justicia.-¡ Por qué no lo declara !
La~tarria.-i A qué esa baladronada! i A qué prov9­

cal' acusaciones i conflictos peligrosos ! ~Para hacer alar­
de del poder ? ~Por qué el Gobierno tiene fuerza i la Cá­
mara no? Discutamos : he tocado este punto solo por no
dejar pasar las doctrinas erróneas i subversivas que se
han proclamado contra la autoridad i atribuciones de las
Cámaras . Sino se quiere discurrir pnra averiguar el fun­
darnento natural de estas atribuciones , atiéndase siquie­
ra a la práctic a de los estados representativos. i Cuantos
Iini sterios no caen frecuentemente por no poseer la

confianza de las Cámaras ! ~Estos últimos mios no hemos
visto en Inglaterra i aun en .España , que recien princi­
pia a ensaya r el sistema constitucional, vnriarse el Mi­
nisterio por no tener mayoria en las Cámaras? ~Las

Cortes espa ñolas no han declarado varias yeces que tal
Ministerio no merece su confianza, produciendo con es­
te voto una variación en el Gabinete? ~Y a qui én sirven
esos Ministros? Sirven a un verdadero poder del Estado,
al poder real)' sirven a la corona, a una persona inviola­
ble i sagrada, a una persona inamovible, que talvez tie­
ne intere es de familia i de nobleza distintos i aun con­
trarios a los intereses del pueblo. I sin embargo, esa
persona inviolable hace caso del voto de un a Cámara.
Aquí, donde el Presidente de la República no es un po­
der por sí solo , porqu e el Ejecutivo se compone de
direccion i de ejecucion, es decir) del Presidente i de los
dema funcionarios que" la Constituci ón designa ; aquí,
en donde el Presiden t0 no representa otra cosa que in-

12
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tereses nac ionales i nunca intereses personales ~aquí se
quiere estab lecer una doctrina contra ria? Los Ministros
deben tener entendido qu e cuando se habla al Presidente
de la Itep üblica de la opin ion de una de las Cáma ras, se
le hable de la nacion en tera, se le habla de una ram a
del Poder Lejislativo legalmente constituido, cuya opi­
nion no puede despreciarse sin poner en peligro la re­
gularidad de los negocios . ~Quiéren los Ministros hacer
alard e de su valor para despreciar a la Cámara? ~ Qué
sucederá si se mant ienen con esta enerjía qu e blasonan?
¡Oh ! sucederá la revolucion que tanto se teme, la revo­
lucion provocada por los Ministros qu e se im ujinan que
los Diputados no significan nada, sino qUB son como
cualquier hombre indiferente, de esos que llenan las
calles : por los Ministros que se imajinan que los Dipu ta­
dos no forman parte del Poder Lejislativo ; qu e se ima­
j inan que cuando me oyen hablar a mí) estan oyendo) no
aun Diputado que represen ta a la nacion , sino a uno de
esos metutriuics, corno le decian al se ñor Minis tro de
Ju sticia anoche . Acuérdense los señores Ministros que
la opinion de 1; Cámara representa constitucionalmente
a la Nncion, i que cuando vo he dicho que el l Iinisterio
se encuentra en oposicion con la Representacion nacio­
nal , he dicho un a gran verdad .»

En la cuestion no menos ajitada sobre po tergar la
aproba cion de las contribuciones) Lnstarria había sido
el blanco al que se habían dirijido los tiros del Ministerio
i de la prensa ; herido el orador i herido cruelmen te to­
maba la reva ncha con aquella enerjía i decision que lo
carac ter izaba n en todas las cuestiones de alta política.
He aquí el exordio de su ultimo di cur o pronunciado
sobre esta materia :

(( Jo tengo yo 1.(,11.0. voz ter rible contra el Ministerio
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ni 'Una itue l ije ncia cuyo f ulgor anonadea las Ministros,
como la luz delsol a los »ichos i nmundos dela noche
(que somos nosotros, segun el lenguaje de la Tr ibulIa)
pero tenemos justicia. Yo soi uno el e esos m eiujuttdos
que estuvimos presentes en la sesion anterior derra­
mando qotas de WJw:rglwa, no bajo el peso de la pala­
bra elel se ñor Montt, sino bajo la influencia de una fiehre
trnidora que me hahi a atacado i que no me dejó atender
a esa palabra. Por eso es que la Trilnuui ha tenido mo­
tivo para decir que, recordonulo deun sueño el Diputa­
do Lastarri a, aquien.. incumbia la defens« de! '1ICg1'o
pubellou, a ciujo servicio ha puesto sus sofls tcrius i
S/lS arquetas, eSCh{1~IÓ : i Qué! estamos ya en f/) otacion?
En efecto, se ñor, creo haber dorm ido: habi a estado ha­
jo el sopor de mi enfermedad; pero habin oído fugaz­
mente algunos errores subversivos, anticonstitucionales,
i me esforcé para elevar contra ellos mi voz enferma, a
riesgo ele que la Trilnuui hubiera dicho al dia siguiente
que e me había retirado el habla por permision ele Dios
o por e panto que me produjo el discurso del señor
Mont t ; i no lo hice porque ya estaban en votacion. Aho­
ra lo hago con 1<1 seguridad de que son cier tos i efectivos
los apuntes que he recojido sobre ese pavoroso discurso,
de los diarios i de mis amigos.

l. Voi a entrar en mater ia, no con _ar gucias ni sofiste­
rias ni para servi r a un negro ptüellon : el puhellon a
que yo i mi par tido servimos , no es 11 egr o sino tricolor ,
el pabellon de la Ilepubli ca, el pabell ón de la libertad.
de la lei i de la reforma ; ese pabellon que simboliza los
esfuerzos que nuestros padres hicieron por dejarn os el
si tema republicano; sistema que amo sobre mi coraz ón,
que defender ésiempre , i a cuyo servicio he puesto todo
lo que valgo, mi porvenir, el porvenir de los numerosos
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hijos que me rodean. Bien se que en esta carrera no °e
medra, porque basta pedir un a reforma para que le lla­
men a uno revolucionario ; pero eso no me arredra . irva
a la República con abnegacíon ; no espero recompensas .
Estoi dispuesto a m-archar al patíbulo por servir a la
causa de 1.[1 patria, de la libertad, de la República.. . . 1I

Mas adelante, mirando la cuestion por el lado político,
decia:- (( ~o es esta la primera vez que se desconocen
las facultades conservadoras de la Cámara . En meses
pasados se nos negó tambi én la facultad que tenernos
de declarar que un Ministerio no .merece nuestra con­
fianza. Ahora se pone en duda la facultad que tenemo
de votar las contribuciones ! Yo no sé como no se nos ha
negado tambien la facultad de interpelar . Pero yo pro­
testaré siempre contra estos excesos : en el Ministerio,
abajo, en todas partes proclamaré estos principios i sos­
tendré el pabell ón r epublicano, a cuyo servicio me he
puesto. Pero al fin de tanto negar esta atribucion de la
Cámara de Diputados, al fin de temer tanto de ella; ~e

ha venido en conceder (esto lo he oido yo, no estab a dur­
miendo) se ha venido a confesar , digo, el derecho que la
Cámara tiene de conceder o de negar las contribuciones!
i i como negarlo tampoco! En todos los pai es con titu i­
dos se ha reconocido este derecho. Quien tiene la facul­
tad de conceder i tiene la de negar ; la un a supone la
otra. Desde la vieja Inglaterra hasta las nuevas rep úhli­
cns a-mericanas se ha establecido , i cuando Carl ó 1.
quiso desconocerlo en 'Inglaterra, el pueblo lo defendió
denodadamente. Nosotros lo defenderemos aquí , no co­
mo los ingleses con las arruas en la mano, sino con la
palabra, pues no nos incumbe hac 1'10 de otro macla a
nosotros, pobres hombres de frac, que taIvez eremo
arrastr ados a un a pri ion si se declara el e tado de sitio)



- 89 -

como e pretende ! Pero se dice que el del' cho de negar
las contribuciones; solo puede ponerse en ejercicio COIl

un Gobierno quecouculcase todos los derechos, contra
un verdadero d éspota. Esta es la doctrina sentada por el
Diputado por Santiago. 1 si la Cámara de Diput ados ve
que nU110S realmen te a la revoluci ón no por lo que ella
hace) sino por lo que hace el Ministerio : si la Carnara de
Diputados ve que todos los dias se piden contra ella gri­
llos, prisiones, destierro ; si ve conculcada la constitu­
cion porque se establece que 01soberano os el Ejecutivo,
qne 1<1Cámara no tiene representacion, que es ilejitima ;
si YO que se ataca por.el Ministerio su autoridad i su dig­
nidad) sin perdonar medio para desprestijiarla: si ve
que suponiendo {alsiun ente, si, [alsamente, que demo­
ramos los presupuestos, se estimula a que nos asesinen
diciendo a la fuerza armada que ella tiene las armas i
que puede hacerse justicia ; si ve otros mil escá ndalos
de este j énero ¿no podrá la Cámarn exijir del Presidente
que modifique su política, que varíe su Ministerio? j Si
en e te caso nohai derecho, no se cuando pueda haberlo'
Se proclnma el asesinato contra nosotros ; ¿no tendremos
derecho de decirle al Presidente que modifique In políti­
ca del ~ Iinisterio?

« 1 T O queremos decirle que elija a Fulano o a Sutuno ;
no, se ñor: que elija a quien quiera : lo que queremos es
la variaci ón de la política: el Gobierno obre como elehe
obrar . sin hostilizar a los domas ramos dol poder , ni
mantener el an tagonismo ; salvandonos, en fin , de esta
situacion estraordinaria en que nos hallamos. Entienda
el Presidente de la Ilepublíca que esta es una ram a elel
poder público ; P?der que ha ido re petado en todas par­
te aun por los mon~ll'cas mas d éspotns ; entienda que
in nue tra cooperaci ón no puede marchar, que noso-
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tras form amos la mayoria, es decir, la lei: esa mayoría
que en cien veces ha triunfado de su Ministerio. Entien­
da que aun cuando fuésemos pobres moz os de ayer , sin
estampa para sutrtr el ridículo, tenemos derechos que
representar i disposicion para representarlos i defender­
los tenazmente. »

La elocuencia vigorosa de este trozo hace ver bien
. claramente que Lastar ria es orador de pr imera fuerza.
En la cues tion de mayorazgos pronunció uno de los dis­
cursos mas brillan tes i de mas "largo aliento que ha pro­
nunciado en su vida parlamentar ia : estas pocas hellas
palabras dan una idea de él :- (( El juez, dijo , no puede
in terpretar sino para averiguar el verdadero sentido de
la lei: una vez que lo ha descubierto , un a vez qu e ese
sentido está claro i manifiesto , no le queda m as que un
camino que seguir : obedecerlo, atenerse a él en sus
fallos, por mas injusto que lo considere, por mas que
llore la iniquidad que su minis ter io le hace cometer .
i Ai de la administraci ón de justicia si el juez pudiera
hacer otra cosa! El lejislador no procede asi. El lejisla­
dar no toma en cuenta un a lei estab lecida jamas , sino
cuando trata dé enmendarla, correjirla, aclararla: si la
encuen tra defectuosa, confusa, incompleta, debe ejercer
su poder para enmendarla : si la halla injusta, no puede
escusarse de cumplir su obligacion, so protesto de que
su autor quiso cometer esa injusticia: no , sellar 1 debe
interpretarla de modo que la adopte a los principio ele
la razon , a no ser que quiera hacerse reo de esa injusti­
cía ante el pueblo a qu ien darla i ante Dios a qui en
ofend e. )) .

Este trozo se encuentra a la altura de la elocuencia
antigu a: hai en él esa gravedad, ese peso) ese pre tijio
que envuelven las grandes verdades .
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Lo acon tecimien tos políticos que se desencadenaron
en 1851 envolvieron a Lastarria, el que pruden tem en te
se hizo a un Ir- do despues de los primeros sacudimien tos,
temiendo los azares i penalidades de la vida revolucio­
naria; hasta que en 1857 vol vi ónuevam ente a « parecer
en la tribuna parlamentaria para tomar parte en la bulli­
ciosa cuest ion de la lei de am nist ía; pero no ya con aque­
lla decisión , entusiasmo i fuerza de voluntad que luciera
en sus mejo res dias, sino lleno de precauciones i debili­
tado por las ama rguras pasadas: pero no por esto dejó de
ser elocuente i de hacer hulla con sus discursos. En la
Lejislatura de 58 no se encon traba bien , i en la primera
oportunidad que se le presentó; ahnndonó su asien to, no
sin haber pronunciado a la despedida UlI discurso bri­
llante, sujeto a favorables i desfavorables interpretacio­
nes: este fué el canto del cisne) armon ioso, conmovedor;
pues en pos de él ha desaparecido Lastarria dejando a .
cada cual el derecho de ju zgarlo como mejor le plazca .

Debemos atribuir a la desgracio a la fatalidad ele los
tiempo que alcanzamos) el que oradores notables como
Lastarria nos priven de los tesoros de su elocu enc ia ne­
gándose a tomar par te en la defensa de la causa de los
pueblos ; porque cier tamente se nece sita mucho herois­
mo para esponer la tranquilidad i el bienest ar por un
discurso mas o menos entusias ta i patriótico.
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SALV1~DOR SANFUENTES.

Hai hombres que se revelan en sus semblantes , como
hai hombres que se revelan en sus palabras : basta mi­
rar a don Salvador Sanfuentes, basta acercárselo para
conocer al hombre modesto i bondadoso, al mnjistrndo
de alma sana, de conciencia tranquila . Sin ambic ian , sin
pretensiones , sin odios ha avanzado en su carrera p ühli­
ca siendo respetado por sus ' enemigos i considerado por
los Gobiernos a quienes ha combatido con conviccion,
pero con el tono templado i la moderacion que lo carac­
terizan. Asi como hai jenios exaltados) natura lezas in­
quietas, caracteres impacientes i poco sufridos) que
saltan a la menor cosa , que todo lo atropellan, que heri­
dos por una fuerte impresi ón cometen líjerezas de las que
despu es tienen que arrepentirse; hai tumbien natura lezas
sosegadas , caracteres suaves i apacibles) jenios circun s­
pectos i moderados, almas reflexivas que no tienen ja­
mas que echa rse en cura una imprudencia i que dan
siempre su verdadero valor a todos los actos e la vida.
Don Salvador Sanfuentes es de estos últimos, pues a pe-

. 13



- g'l -

sal' que en su coraza -d e- poeta se encuentran en
ebullicion las nobles pasiones, los jenerosos sentimientos
i en su cabeza hierven mil ideas, es reposado, tranquilo,
circunspecto, tolerante, modesto, t ímí-io, desconfiado,
respeta en. todo caso las ajenas creencias i opiniones i
defiende las suyas con conviccion pero sin irritarse ja­
mas. Al contemplarlo en el Congreso, en el ministerio,
en el trilmpár,' en la so'Oied' c\,. e lr callo, e todas par-

• ,- . l ... J _ • .. _

tes, se encuentra siempre al mismo hombre' de manera
que al observar su calma, su aire resignado i ese tin te de
melancol ía que ba ña susTaéciones, cualquiera diria que
su naturaleza duerme ; i no es así. Vela i se ajita interior­
mente) porque los grandes sentimientos son el alimento
de su alma i la inspiracion viene de contino a colorear
sus ideasi alinflnmar-su Q rhzon, ·R TIJe o~ en e¡ ~jL~ io
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dicho) i le gusta meditar sus espresioues para medir cou
exactitud la r sponsahilidad d e ~us discursos. Moderado,
no.solo de carácter , sino tambi én de principios, 110 so va
nunca a los estremos: huscn los medios para mantener
l~ templanza en la discusión i evitar que 1\1e~,q1 taci~n de
19S ánimos dé un colorido exnjerado a :l ~lS cuestiones i
presente la cosas como no son en realid ad. Enemigo de
las recrimínacioncs, es necesario que se'lq 11aY:0 punza­
dg fuertemente, que se le haya herido con , intención
p'~rél que entre en ellas, i todavía sus l~(hei..sarios pohti­
GOS leconfesarnn ~n sus r éplicas que es un cumplido ca­
ballero i que tienen a horira m~dir~(¡ con ' él. 1~o tiene
aquella fuerza de espresion que es natural a los carac te­
~~s resueltos i enerjicos, ni impone [l sus adversari os
con su presencia) ni se ngarra de incidentes paru sacar
ventajas en la discusiou, ni interrumpe ni declama; pe­
ro su urgumentaeion no carece de nervio i es siempre
bien basada, i su honradez, su patriotismo, su buena fé,
su conciencia imponen l11[lS '(} sus antagonistas, que la
enojosa actitud, ' enerj ía i apostrofes elocuentes de hri­
llantes oradores. Su voz vacilante i de , p09~ 1 estension
disminuye el efecto de sus discursos, f ilV~q1-t() sus ideas
no pasan jamas desapercibidas por las verdades que re­
gularmente envuelven.ino tienen e] pode;l;,I\V1jieo de su­
blevar los ánimos de la Asamblea. Conmu sve sin produ,
cir vértigos, convence sin deslumbrar. r

1 I

En 1848 t UYO que defender solo ante .la. Cámaru de
Diputados la política del Ministerio de qup ~1 [l ~ia parte)
atacada ifuer temente pIDr una fracción de pre9tijio que
aspiraba a un cambio en el Q-ab!nete. Sanfuentcs no se
amedrentópor esto, s,OstUYO solo elcombate i sus m ng-¡

níficos'd~scursas) que pqt~n tizar~;m la nulidad de los 9qr¡
g9s, tUYIerOn eco dentro I fuera ~e la Qün nra... , ¡
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Sanfuentes es liberal moderado i tiene tan to horror aí
despotismo como a la anarquía. _TO e de los qui eren pre­
cipitar las reformas, sino hacerlas efectivas cuando evi­
denter rente son reclrun adas por las necesidades de los
pueblos: los trastornos súb itos los cambios violentos
de un Estado solo envuelven peligros parn, él , i mas pre­
fiere la privncion qu e el prematu ro estallido de los
acontecimientos . Lo que él ante" todo quisiera salvar en
Chile, es el espíritu ele nacionalidad que ve con dolor se
trabaja por apaga rlo; i que sabe que si llegara a desapa­
recer) se romperi an para siempre los lazos de la frater­
nidad i cner íamos en el espantoso egoi mo , fuen te de
incalculables ma les. El amor de la patria ha sido ha ta
"hora el primer sentimien to del chileno: i este sen ti­
miento tan bello i tan honroso ha formado su orgullo.
En el interior digno i sensa to i en playas estranjeras va­
liente i victorioso, el chileno ha podido alzar bien alta
In frente en la América del Sur. Sanfuentes, amigo tan
sincero del puehlo como es i que tan de corazon desea la
prosperidad i ventura ele la patria , S8 fija con interés en
ese e píritu de nacionalidad , en ese amor a Chile, 0 0 ese
bello sentimiento qu e se trata de desvirtuar , i cree que
mientras se mantenga incólume todas nue tras desgra­
cias no sera n sino pasajeras. Por e to el pueb lo quiere i
respeta a San fuentcs i está dispuesto a escucharlo siem­
pre con placer.

En la Lejislatu ra de 1849 era un o de los Dipu tado de
mas prestijio i cuya palabra tem ia el Gobierno de en ton­
ces, porque todos acataban en el la moderncion , la honra­
dez, el talento , el patriotismo : i armas son estas que
hace n valer on alto grado una causa. En la discu ion del
proyecto de lei sobre reglamentar el estado de sitio i fa­
cultades ostrnordinnrias, Sanfuentes en tró diciendo: -
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(( En el puco tiempo que he sido miernhro del Gabinete,
he tenielo ocasión de conocer cuan poco seguras estnn
las libertades publicas, ele de el momento en que las
personas puestas a la cabeza de la administrucion no
posean la entera confianza del puehlo. »- Innum erables
acontecimientos han venido a corroborar las puluhrus
del honorable ex-ministro, i ya entonces bastaba que d- , .
lo asezurase para que todos confesaran la necesidad de
la lei. Pero algunos de sus adversarios políticos, no pu­
diendo negar la importan cia i utilidad del proyecto) con­
fesaban que tenían escrúpulos de admitirlo, por cuanto
creían que era inconstitucional. Sanfuentes les replic ó:
- (( Ahora que tentamos ele alvar las libertades públicas,
de dar garantías, de poner en ejercicio el sistema rcpre­
sentativo i no dejarlo al libro arbitrio de quien quiera
tirunizurlo, de quien quiera tratamos corno' a un rebaño
de sien -os:- ahora, sellares, nos metemos a escrupu­
losos ! ))

:.\la adelante decia:- uDesde el momento que un Go­
bicrno-tenga que valerse de medios violentos para sos­
tenerse desde ese momento está pronun ciada su seuten­
cia de muerte: que se verifique mas tarde o mas t mpra­
no) pocoimporta' pero se verificar á ! ))

Uno de los Ministros del despacho hahia inquerido
mucho s01J1'e la necesidad ele conservar el orden nublico.- 1 - J

i en el mismo discurso" tomnndo esto en considerucion,
dijo Sanfuentes :- <,Yo no dudo que el :úrden i 1,1 paz
traen muchas i ni ui grandes ventajas para un pueblo:
yo los aprecio de corazon ; yo deseo que Chile los tOllga
siempre : pero no,un órden que sofoque In libertades
públicas : no un órclen como el que se gozaha en tiempo
de la colonia, como el que reina en la Turquía. Yo quiero
el orden con la libertad : sin el ri rden no hui progreso en
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1<:s ( l~'J,es '; 'no hai desnrroll~en la industri a : convengo en
en ~ ; pero siñ la libertad, la " ida tic .1,o,s puelilos es sofoca­
da' i ~n lug'~ l; de la' hnimacion i del vigor del h~mb
libré, ll peíi¡l~ [íresentara el aspecto del que séajitrí p '1'

la fuerza' de.! mandato." ; éasesino la historiade algún'u
naciones europeds : de la Italia, porejemplo.T.a Itali '1U1
tenido cerca dí; do siglo '; durant é la. domi nacion delr r r

Au ' tria , una tranquilidad 'absolutn; i durnnte e te tiem-,
po la Italiá do }l~ hecho íno descender.al.rango del ül~i­
mo de los pueblos europeos ; sin ,emhargo , dos iglos an­
tes, cuando I la Italia era una reuni ón' de Hepüblícns,
c l1 h~nclo ,ri\'in Íibr , l)rod~jó 16s 1n:1yo:re5 hom bre qu ' lía
te:i1ido es..'l,~aciók. ~Qu :' indica' esto? que si es mui ~pr~-

'ciable el' . órúen i lá tranquilidad , tambi én lo e la li-
I eFtad. r' . .

, (e Se ha dicho que los miembros de la comisi ón que han
dado su informe en los términos qu e lo ha visto ·la Cá­
mar a _tendrian que arrepen tirse talvez en lo sucesivo
cua ndo se les maldijese por haber apoyado e ta lei, i ha­
ber así dado lugar a que.el órclen público peligre en ma­
nos de los facciosos.- i llega e el caso de que e a mal­
dioion se realizase, no la tein er é; pero no creo que llegue,
i si tal sucediese , tampoco me arr pentíria, porque al
firmar ese informe lo he hecho con mi concienc ia. Los
ciudndanos que han ví to sus "idas espue ta 'u for­
tunas urruin ádns a consecuencia de las funesta fuculta-

. des extraordinarias bendecirán a los que hemo apoyado
La lei ; i estas bendiciones sera In mejor recompon a

I J r

que obtengnmos.» . " '
Aquí l~ai belleza dé e tilo, elevacion deidens elocue ñ­

6ia. El poeta se inspira con la libertad ' u nobl coraz n
intlamado C9h su sagradofuego,desdeña ese orden qu e
nfn nan por aflnnzar los Gobiernos a costa d la sezuridnd
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del' cho .i ghnnti:lI r,{le 1 diudndnnos, i que no es' era
cosa qu . 1 ilehcio i lel de cans .qu concede a' los pu ­
blo 1 ííespo ismo, 'i pide!que. . n I e l rirderí laya; Iilrért: d
para qú la R publica-no 'ea unarmentira. S( nfuent e .no
pCldill: hab habl ádo de otro modo. [

Después del deserílace d é In It e,rO\lteioIl de 1851" Si 11­

luente enfermo i don'el.aniruo' ab ütido se alejó de Ia esce­
n; publica, ha' ta que en l Sr,;¡ fu é.nombrado Minístr» del
despacho en los Departamentos de Justi iu , culto etins­
trucion pühlica. La ruidosa.oue W:~n de lailei de amnis­
tía , hab ia t raid é la'calda del Minís terio L conmovido 1
país. El ' en ado se negaba a.aprobar los presupuestos , la
r ocíedad' -se ajitába 'sordamente, 'el Gobierno vacilaba:
e a necesario uqríietar-los ánimos, volver' leí tranquilidad
(1 pai 'i la egnridad i la e nfianza a las artes, á la indus­
tril i nlcomer' .o: era necesario un ~[in isteri9 que m ere­
cie la aprobaci n de la mayoria .irítelijente del país i
que diese todas las garantía que sé exijian por erítonces.

[D - l nlvador anfuen te eru uno de los cíudadanostque
designaba la -opinion public a, i.mandado a hablar por
1Presidente de L República , .se negaba decididamente

á hac r parte del Ministerio. El ~onoce perfectamente los
amargos sinsabores que esos envidiadas puestos acá­
rrean ~ la primer a vez que fué Ministro habia saboreado
los m alos tragos que hai continuamente que apurar ; por
eso suele decir: - 11 A todo aquel que delira por mandar ,
lo pusiera yo seis meses al cargo de un ministerio par a
curarlo de su ambician . )) -Pero esta vez no pudo él líber­
tarse i cediendo a empe ños poderosos i mirando solo a la
patria se prestó a hacer par te del Gabin ete ; mas con la
conciencia de que su ministerio durari a poco tiempo) por­
que sus-tendenc ias, ideas i principios no estaban en armo­
nia con la polític a del Jefe del Gobierno. Yo comprendí
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te acr ificio de d 11 'alvador anfu nt i mi ntra
do p r scrito d palal ra le daban 1pnral i n p r su
exaltaoion al ~Iin i t rio; y 1 dí 1P ' am qu admitió d
corazon. 1 etcnta i tant día va bajaba d 1Mini rio
habiendo el Gobierno conseguido d ,] o r lo qu de-

aha. u.éU110r al pai~ le huhia he ha a ptar 1pu > t :
u dizn idud le aconsejó el r nunciarl . . Iientras fu mi­

ni str tra lJaj(í ilenciosamente i no tUYO nin una cu esti n
en la Cámara .

En esta última L jislaturu debió haber salid 1 jido
Diputado, p ro 1" Gobi rno anul ó u ele ion.

D'l pues duna acu1 rada dis .usion, > fácil conoc r
por 1vestido al señor anfu nt : yo lo h visto salir de
una . ion de la Cámara en que s . hab ía njitado, con las
olapa del frac tendidas sobre los brazo i on el lnzo d

la e rhata P r la espalda . .lamas ha .uidado de u ve tido
en la tri buna parlarn mtariu. i die n algun un ora-
dor dehe tener tambien t midudo.

E d lamentar qu ' la qu ebrantadn alud d ,,1 - 1101'

ianfuentes lo aleje cada v z mas de la ajitaci n .~ d
la vidu pühlica, pu ~ nunca como ahora ha n ' sitado
la patri a de ervidorcs que r unan omo ~l. a los d t d
la int -lijencia los del e razon.



PEDRO PALAZLíEL02,.

~ TO rué en la tribuna parlament aria donde lilas brill ó
don Pedro P ill;¡ZUc! OS ; fu" en la tribuna popula1'. Los
chilenos debemos record. ir con gratitud el nombre de
este orador ; que con tanto empe ño, con tant a decisi ón.
con tanto entusiasmo se dedic óa la educar- ion e inst ruc­
cion del pueblo; reuni óndolo en los salones e11 !LIS luna­
res de paseo) en las plazas puhli cas pma predicarlo lns
verd ades evnnj élicas i fo rmnrl e el cornzon cn lns muximns
del cristianismo. Verd adero sacerdote sin ahitos ni I¡rcl o­
nes anraua s. crey« qu ' era su dehcr sacrific nrsc al bien
de la humanid nd. i se esfo rzaba p Ul' reunir a L IS uursa . b¡l­

jo el cstnndnrte de la cruz i cncaminnrlas inspiradas por
la prim er. i ma ~ bella de las virtndes , la carid ad. Su je­
nio era a prop ósito para 1<1 uiision que se hnhin impu esto :
activo dilijente laborioso infuticnhlc lodo In lIl'll' ¿lba

todo qu sria hacerlo. Impaciente hasta el cstre mo 11' irri­
taba el menor ohstaculo : sencillo i cn-ycnío , SI' lI1'1'OCll­

puba con cualquiera id :><1 ) con cualquier P(~1l s.nuieuto
l ·í
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qu e le m anifestaran como conducente ti un tín limmo i
laud able ; porque a pesar de su talento, de su mucha
intelijencin, no creyendo que n adie le h ablar a con mali-

, cía, ponia siempre toda su buen a fé en lo que le decian.
A veces se avanzaba en su propósito hasta la exajeracion
í esto le perjudicaba, porque sin tom ar en cuenta su in­
tenc ion sana i p llra, ridiculizaban sin piedad sus ideas o
us proyectos. Pero lo q~ e nadie podía disputarl e, era su

competencia par atrt el' al píiéhlc', ara su vizar sus cos­
tumb res, para instruirlo, para an ima rlo en el cumpli­
miento de sus deberes sociales~lijiosos .

Don Pedro Palazuelos se d8"S\'elab a con sus ideas i pro­
yectos) porque era todo imajinacion , i una vez que con­
cebía algo que él juzgaba útil i provechoso al pueblo, se
entre gaba a ello con toda su alma, trataba de convencer
a todo el que quería escucharlo, empe ñaba su influ éncia
i la de sus amigos" tocaba todos lós r esortes que le pare­
ciun conducen tes ; iba', venia, i no cesaba de ajitarse 'l a '­
ta q ue no conseguía su objeto. Se huliierri creído que
cada unn de sus ideas o proyectosimportabala salvación
del pueblo. Viendo en la procesion del tinto ejJlWdJ o
una oca sion magnifica par a congregar al púeblo pa'ra
'impresionar lo rel íjiosamen]e por m edio de un gra nde ''s-
pect aculo, i estando su pén Iida esta prosecion 'm uchos
afias había, don. Pedro Puhfzuelos se propuso resricitárhl
i part conseguirlo tuvo que remover mole ' tosd obsta­
culos) ernpeñ' rso con tipo , disgustarse con otros ar­
gurhentar ~ori todos, i después de tantos i n enojosos
afan es. pudo saborear , su triunfo conte mplando a uBa
gl~an parte lid pueblo -de Santiago acompaii.ai· est a pI' .,
ecion, siguiendo sus in .pÍ1\ 'cione i bhedient ~ us tir­

dene . Cre ía mui (le buena fe que con publico 'éspecta­
culos dominaba a su antojo al pu eblo i 1 di tra ía com-
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con fiestas desordenadas donde solo imperan las malas
costumbres i el vicio : sino con espectác ulos dign os de
ella7 con fiestas que fuesen la espresion de la cultura i
civilizacion que alcanzamos i que trajesen en po algun
ben eficio a la com unidad .

Cuando don Pedro ocupaba la tribuna popular ; se veía
en su fren te irradiar la inspiracion , sus ojos chispeaba n
con lª- viveza de su espíritu, i sus frases precipitadas
pero bien coordinadas caían a torrentes sobre la m ul­
titud. Sus acciones i movimi en tos er,111 alocados i duran ­
te todo su discurso no cesaba de ajitarse un solo instante .
Daba fuertes palmadas, se tom aba la cabeza) golpeaba el
suelo con los pies , se estiraba, se encoj ía, se daba vuelta ,
gritaba, declamaba. . . . . todo su cuerpo lo hacia to­
m ar par te en su discurso, como si hubiera temido que
su s pen samientos se escapara n sin qu e hubieran herido
la intelijen cia i el corazón de sus oyentes. Su voz clara i
fuerte llegaba fácilmen te a los oidos de todos i dominaba
un grande espac io Su alocucion era brillante , fácil, va­
ri ada: jamas se detenia en su discurso; i cua ndo por ca­
sua lidad encon tra ba tropiezos su idea , hacia un rodeo
tan natural , una digresi ón tan del caso , que la concur­
rencia no se aperc ibía del embarazo del orador. Siempre
era amen o i espiritua l i todos sus discursos estab : n sazo­
nados con esa sal i pimienta que em pleaba aun en
su s con versacion es familiares , i que los hacia tan li­
jeras i gratos . La orijinalidad de sus pensamientos era
constantemente aplaudida por la multitud qu e se m anto­
n ía satisfecha i constante al rededor ele don Pedro ) i reia
a todas ganas los chistes i cue ntos que ) para tener grato
a su auditorio, inter calaba el orador en sus discursos.
Por lo que tambi én gustaba el pueblo de oirlo, era porque
le hablaba su mismo lengu aje , porqu e pintaba sus cos-
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tumhres ~ u s necesidades , su s inclin aciones, sus virtu­
des i sus vicios con espiritualidad i verdad, aconseján­
dole forta leza de alma en 1<1S vicisitudes i contratiempos
ele la vidu i despertand o i estim ulando sus nobles instin-'
tos i sus jeneros as pasiones . Decia que no vivia sino para
el pueblo que tenia el secreto de educarlo e instruirlo
i que se creia llamado a semejante empresa; i decia la
verdad : su caracter . su jenio, sus ideas lo hacian cierta­
men te a este respecto el hombre necesario.

A veces era elon Peelro Pulazuelos inconsecuente con
sus ideas: hoi declamaba contra tal cosa juzgánd ola ma­
la; detes table, perniciosa; i poco tiempo despues se le oia
declamar en favor de la mism a cosa como buena i úti l.
Esta incocrencia en sus ideas prov enía de la misma viva­
cidad de su jenio. Las cues Liones ma s arduas i delicadas
las trataba siempre bajo la influencia de la primer a im­
pre ion , i sus palabras eran entonces el lengu aje de sus
pa iones; pero no el de sus convicciones ín timas que ve­
nian despu és ele haber madurado sus pensamientos en
la meditacion i el estudio . Cuando va teni a una convic-

"
cion formada, la defend ía con el calor i viveza que le ca-
racterizaban , sin fijarse si antes hahia o no hablado en el
mism o sentido; con es ta misma franqueza heria tambi én
la suceptihilidad de sus contrarios en opiniones, haci én­
(1010 e11 ocasiones exasperar con chis tosos i picantes
epigram as. 1'ero en la tribuna popula r era don Pedro Pa­
luzuelos un verdadero orador , lleno de bu ena íé i de
amor patrio¡ conmoviend o al puel .lo H su antojo i con­
venciéndolo fácilmente.

Su m uer te fue la de un crist iano ejemplar , i ul des­
pedirse del mundo pedía a los qu e le rodeaban que pre­
enciasen sus I últimos momentos , paril que viesen la

re iguucion conque moría un verdadero católico.
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El pueblo recuerda siempre a don Pedro Palazue­
los como su orado! cri tinno, ~or~lO su bueno i leal con­
seJero.
-. '
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J;UAN BELLO.

-,

_ Ib~roi de lo oradores que se distinguió en la notable
l •

Lej islatura de 1849) fué don Ju an Bello. Mui j óven aun
e,ptr? ala Cámara; de Diputados lleno de ese fogoso entu­
~~qs1l10 ,que caracteriza los arios verd es, i anhelosopor dis­
t!ngu)r~_e en [os trabajos de In reforma . pe sentim ientos
11 bles ,í P\l.~'os, trcbajaba con la buena fé del hombre
[J,l)>>lico. aquien no han alcanzado todavía 'las intrigas , los
cubiletes , el jesui tismo , la corrupci ónpolítica. La época
aquella era de ajitacion parlamentaria; las ideas revolú­
cionarias salian a la sociedad i a la prens a del seno mis­
mo de la Representacion nacional : en los bancos de la
Cámura de Diputados se instruía diariamente el proceso
del poder Ejecu ti VO , i la mayor parte de los proyectos
presentados por la mayoria de esta _Cám ara 1 eran con­
ducentes a. producir un trastorno político i social , un Si1- \

cudímicnto terrible que precipitase en ruinas el antiguo
órde.ri eJ-e.cQS11s , p'!ra que sin obstáculos pudiese levan­
tarse gJ. nuevo edifíci , al que debian servir de hase las
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reformas i los principios liberales. En esta época de mo­
vimiento, de entusiasmo, de lucha, una imajinacion
ardiente como la de Bello no podia permanecer inacti­
va. Míernbro de una Cámara revolucionaria, debía ser él
tambien revolucionario. .

La presencia de este orador, ántes de tomar la pa­
labra, parece desairada, pero un a vez que principia su
discurso es airosa i llama agradablemente la atencion ;
su apostura es a veces exajerada i cambia. fácilmente
segun la entonacion del discurso : recientemente ini­
ciado en la carrera parlamentaria en la época en que
lo he tomado para retratarlo, pues es la única vez
que ha figurado en ella, no ha podido adquirir ese aplo­
mo del orador que ha hecho un estudio especial del
parlamentarismo, estudio que se hace en la práctica pa­
ra que sea provechoso, de manera que sus usos i accio­
nes pecan a veces de exajeracion ; pero no por eso desa­
gradan, pues tienen novedad i le dan un aire que impone
en la tribuna. Su voz llena i sonora a propósito para las
grandes Asambleas) hiere suavemente el oido i gusta es­
cucharlo. La voz es la cualidad prin cipal del orador para
hacer efecto en los que le escuchan, i el mismo Mirabeau,
si hubiera sido gago, no habria inmortalizado su nombre
como orador . Bello no tropieza en la hilacion de. su
discurso; pero el entusiasmo ló arrebata casi siempre :
declama con frecuencia.

Sabe entrar en el debate con elegancia i lucimiento i
busca con especial cuidado el lado brillante de la cues­
tion. Fuerte 'en las imájenes, amigo de tropos i demas
figuras retóricas, puede decirse que sus discursos son
bellos ramos de flores literarias ; mas no por esto deja de
tener fuerza su l ójica, ni dejan de ser lójicos sus razona­
mientos . Su talento abarca con facilidad las dificultades
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que hai que vencer pero tiene Ia habilidad do sacar la
cuestión de su principal terreno, cuando este es árido i
no (l encuentra en él mu í seguro, pnra colocarla en otro
donde pueda int resar a su favor los sent imientos de la
Asnruh lea : mas no para desnaturalizarla, sino para con­
siderarln bajo otra forma) tambien conveniente, (\ la par
qne para encerrar al .:ldversario i obligarlo a rendirse.
Imp t U () ~O i franco ntacu siempre de frente ; i sin cuidar-
e de lo' obstá culos qne pueden presentarse, ya derecho

e impaciente a oprimir al que ataca ; (l semejanza de un
soldado valiente e ínesper to qne, deseoso de alcanzar la
victoria, se precipita en el comhat e a riesgo de quedar
cortado por el enemigo.

En una interpelucion que hizo al Ministerio sobre la
desti tución de un intendente) tuvo este br illante rasgo
de elocuencia :- « Por una razon de estado podrían muí
bien justificarse todos los pasos abusívos que han dado
las administraciones pasadns. Por una razon de estado
ciertos gobiernos anteriores, asumían facultades estraor­
dinarias para despotizar mas a sus anchas Por una razon
de estado se declnrnbau una 'o .mas provincias en' estado
de itio con el objeto de triunfar en las eleociones.i-- "na
ruzon de estado no es sino la hipocresia del despotis-
n 10 . \)

Pero donde Bello estuvo mas elocuente, donde sable-
. l' ,

vó verdaderam ente los ánimos de 1:1 Asnmhlen, donde
11 : ~ j \ .", sobre sí las In iradas de la sociedad i senVi plaza
de orador , fué en la discu ion del proyecto de lei sobre
mayorazgos presentado por él a la Cámara . Ya al hablar
de Garcia Reyes he dicho la escitacion que produjo este
proyecto i el grande interés que despertaron los debates
de los Diputado . He aquí algun os fragmentos notables
de los discursos de Bello defendiendo su proyecto:

15
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(( La Conven .ion de 33, dijo en su primer di .urso, no
f'llú propiamente una con tituy .nte : 11 0 tu 'o mnnd: lu
propiamente tnl : no procedio en virt ud de dulegnciou na­
cional de ninguna especie : (~ 1111 0do i 'l objeto de . u
cou vocntori u fueron cscnndnlosnrncnto inconstituciona­
les : en vez de las Iormalid.ulcs i tr án it -s pn- critos
para su relorm u por la cons tituc ion a la S¡IZOn vijen te,
se observaron 1<IS reglas mas nrhitrar ins i nhusivas : en
una pulahra, para demostrar los vicios do que al uleci«
el or íjen de nquoll.i Convcncion, h ástoru o decir) que so
protesto de circu ns tanc ias estruordinnrin: ) es to protes to
lmnul de los usurp adores i d.'spota s , es te c ómodo espe­
cliente de los tiranos , do leji lnturn ordinaria que era su
nrrogó todos los poderes de un a oonstituycnte !} 1hablar
t1sí no es ni .inimo cohonestar de antemano un.i inlrac­
cion ele nuestra Carta: nuda meno que eso : todos la de­
hemos respeto i acatam iento ; sobre todo el Congre o que
ha jurado sobre el Evu njelio su oh er vancia : el tiempo
la ha consa grado.
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

(( , , . . No se olvido lo que fué nuestra carta funda­
m 11Lal, ni las circuns tancia que prcc «lier 1I a su for­
mucion. Dos partidos, cuya Iiliucion e .in .ido con los
prim 'ros ticrupos do nues tra exis te:rcia política : e dís­
pu taban n lodo tranco 1:1 posesión dol G ihierno i el pre­
dominio de la suerte del pni . La ense ña (1 1uno llevaba
es La iuscripciou "- Liher tal1 nun en la nnarquta-c-Ln del
otro , es ln otra en caructer s sa ngrien tos .- Unlen aun
en el rlospotísmo.

« El triun fo Iu é do este último: i Cll l111110 aun rstabu
cunear 'ida nu ' tra nl.ll1 ( í8~)ra l olíti a . n la humareda
el '1 cnñon Irutr ici.lu du Lircuy el partido vence. 0 1', .in
tIlTimar luc1n\" ia la ' :I1'nl,\ ' : tli 'Llí las ha' ele nuestra
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nr.uriznci II 1uliti ' ~ l. Su ohrn <.klJi (í llevar dcmusiudo ul
s -llo d l ',:n t' ::; p í r i tu r{ ': \l.~ 'ionario. ~l t'sLI constitu .iou ('S1"
ql1 ~ quicr que interpretemos presciudioudo r~l' In 1 ­
tra p'lra no aten ' J'l IOS sino a ln intcnciou de su' autores?
. \1. eso r- riu querer que la Loji slaturu actual reviviese
i t01l1 ¡¡ ~ {' carIu en unn lu 'ha por fortun a fenecida. i l O ,

eso seria pretender que la Convención de 33 podin ondo­
sarnos sus (idios i sus efím eros iu tcre: e de purtido. di­
sipudo: ya con el udveniruiento tic una nueva épo ' ¡¡ i de

111 ¡¡ ::; nobles id ,¡¡s. No, eso sr-riu couvortir, no solo 11 este
Conure o sino a todos los congresos futuros en ridículos
autómalns, en est üpidos instrumentos de 1" voluntad que
per onifí c ó I'ortn les, que sucumhki con él en la noche
infausta ll 'l 6 do j unio elo:n ) i cuyo honor íflco epitafio
dictnr ú la futura Constituyen te. La superviv mciu de la
volun tad dosp.uicn (IllC imperó ou :1:i, fu crn de nu c ' Lri l

par te la mas vcrgonzo a nlulicucion . ¡Una voluntad di­
fuutu, un crul.iver haciendo todas las íuucioru-s do un
vivo l i ' 'uovu Cid Campeador git llC.l lHlo hatullns dcspues
/10 unu-rt o ~ Que <lUI I inlluynn principios reaccionarios
sepul tados tiempo hn n la tumba del olvido que aun
influyan i pI' walczcan i detcn ni uen la política del día,
las nhennciones los elTor( ~s) los crímenes) los abuso , ¡¡

que el p:li " dl:!)Ítí un tiempo su salvnoion, ahora qw ' han
dejado de ' ('1' una condici ón do la salud p ública, ahora
quc media un ahí lila entre ese ac.i¡¡n·o tiempo i el 1'11 qUll
estaruos, fuera sin el udn el 1ll i!agro mas porten to 'u. u

En u segundo discurso ya estaba herido el orador;
hni mas Iucco en sus palabra ;. lllil S enorjta en su espr( ~­

sion , mas fu rza in su raciocinio, mas elocuencia, el!
fin.

u En 1:Is impugnaciones, el ijo, que se hicieron contra
mi proyecto. hubo mu 'ho de incondu c ente i (le cstra ño
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del todo n la cuesti ón que nos está ocupando. u señorín
el Diputado por la Ligua, aludió n término v~lgos en
jeneralidades capciosas a desa iertos e impruden ia
cometidos por mí en concepto de u señor ía, en la man ­
ra como defendí mi proyecto. Pero no se indico con
clar idad cuales eran esos desacier tos e imprudenci as , ni
porque se juzgaban como tales. Es una c ómoda manera
de-impugnar la que empleó su señor ía : procediendo así
no se corre el riesgo de dar golpes en falso: se ataca en
globo: en compendio lo que uno dice, i e nhorr: de tiste
modo In molestia de elejir un blanco i de asestar a él los
tiro . Pero esta estmtejia, me permitirá In Cámara decir­
lo sin embarazo, argulle no mui buena fe, i tiene adernas
el inconveniente de c.. poner al que se sin-e de ella a
que!lldr toda su pólvora solo en salvas . . . . . . . . .
. ... . . . . . . . .. ... . .. . . .. . . . .

« Se ha desconocido que, tra ti nelos de sondear la men­
tede los lejisladores de 33, de inquirir el designio con que
formularon el artículo 162, era necesario, irn pre cindible
considerar todos los precedentes de 11 ue tra G,.r té' funda­
mental, los m óviles de la conducta -de aquellos Iejis "do­
res, 'Su situncion, sus facultades, .us j.rocedimieutus, sus
tendencias, como otros tantos signo de la voluntad que
' 8 quiere esplotar , como otras tantas premisas conducen­
tes ;1 la induccion ,él que se desea urribar . Esos hecho .
pasar os sobre que se ha querido echar una mortaja de
olvido, son los único documentos fehacientes de la in­
tencion o espíritu que se rastrea. En e os hechos pa ado
e tú la d ave ele la prescnte dificultad. Cier to es que los

. alh rgft una tumba Cl ero anta que no deb 1110 profan ar;
cierto es que fuera un sacrilejio remover sas sacros n­
tas ceniza i hacerlas el ludibrio ele esta jener, cion . 1ero
tamhicn lo es qnp, en cada perplejidad, en cada on i lo)



- lJ 3 -

in to la duda que nos ocurra de lo suc ed ido en otro tiem­
JO del) ruo ir al uscar a e :05 sepulcros, m as bien dicho,
a esos santuarios la ol ucion de las dud as i el e clareci­
mi nto de las d ificu ltades que nos ascdiun . Ni son tan
' arGOS i silen iiosos como pudiera tnlvoz Iigurarse. Den­
tro de ellos bulle la YuZ profé tica ) cuyos consejos i ndver­
ten ci,is nac ~1 m en os son que es tér iles . ¿ I porqué no es­
cu c al' esa voz que pued e dar nos lecciones saludab les i
a \'ec,-- s escarrn ien tos terribles? l ' i liai ueces idad de pro­
fannr esos sepulcros para obtene r de ellos u na inspi ra­
cion , n i r asgar iquiera el crespan fúnebre qu e cu l.re las
preciosas reliquias en ellos conten id as . Basta con tem­
plarlos a la di s tancia i aplica r con recoj imiento el oido :
si el eco de las pas ion es mundan as no ha ensorde cido el
eco ele esa voz, si efím eros in tereses del m omen to
no n os cierran la vista , nunca , nunca h abrá sido in útil
el acceso a ese ptuueon del lY{s ' ~ do , como con indigno
desprecio lo llanui su señ oría . »

Este eloc ue n te exordio está b ien ca lculado para pre­
parnr favora blemen te el án imo del auditorio. La se no­
ridad de las palabras unida a la belleza de los pensa ­
mien tes , forman la r iqueza literaria de esta par le del
di sc urso ; i cier to q ue ya era tiem po de ele varse a tes ta al­
tura porqu e la cuesti ón se h ab ía ensan gren tado i era ne­

cesnrio cHrgal' con intrepidez i prontitud. Un poco mas
adelan te dijo :

" En muchos casos la verdad i la justicia han es tado de
par te de un solo individuo ' i el error i la inj usticia de
par te de .toda una n acion entera, i has ta del resto del jé­
nero h um ano. ~ Poiqué bebió Sócrates la cicuta? porque
sostuvo la paradoj a , el ab u rdo, el error craso de la in­
mortalidad üei alnia, contra lo que todos en su tiem po
creían . ~Porqué arra trú Galileo los suplicios i tor turas
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de la inquisicion? porque se empecinó en afirmar el error,
el absurdo , la paradoja de que la tierra daba »ueit« al
r ededor ,del sol , negando lo contrario que era lo qll"~ to­
dos creían. La autoridad la opinión comun) es un pode­
roso il rgumento; pero en la alternativa de optar entre
dos estremos, ele los cuales el uno tiene a su favor
la autoridad, pero nada mas , i el otro la justicia; la
equidad i la conveniencia pública ~cual sera preferi-
ble? .

(( ¿, Cómo, si el pensamiento enunciado en mi proyecto
es un a paradoja, si la opinión ele todo ei mundo estaba
tanto tiempo de antemano i tan jenerulmente pronun­
ciada en su contra, de improviso, i como si todos huhie­
sen conspirado en secreto para acojer esta paradoja, la
prensa de todos los colores políticos) la opinion de perso­
nas mui ilustradas i el público todo.lln ha pat rocinado
con la jenerosidad i el inter és mas ardoroso i espontáneo'?
Será, pues, que esa paradojn lleva en si, no esa rn ájia i
ese ensalmo ficticio a que aludió su señoria, sino esa
majia i ese ensalmo que constituyen la fuerza de toda
iunovacion i que la aseguran carta de ciududuuin en toda
nacion civilizuda :- sn j-ustici a i su.'verdad ! n

El siguiente trozo que habla de los favorecidos pOl' la
coustitncion de 28) se distingue todavia mas por su belle­
Z!l i su enerjía :- (( Cier to es tambien que algunos de los
favorecidos por esta medida protestaron contra ella. Pero .
¿, porqLH~ protestaron? duro es decirlo, pero salta alojo el
moti \' 0 de esta protesta. Protestaron, no porque se les
irrogase un perjuicio real i efectivo, sino porque en la
fuin a de los mayorazgos velan la pérdida de sus imajina­
rios titulas de nobleza; porque la desvinculaoion los re­
bajaba a la clase de simple ciudadanos de una Hept'í-
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hlicn id j;¡])il l1 de 01' par ásitos de llll Fernando YII ; pru­
te tú estúpida a la par que caprichosa. 1, sin embargo,
se ha dicho que el don de la Convenci ón de 28 fue un
don innuuulo ! i Don inmund o el de In soberanía nacio-
nal! Blasfemia inaudita ! No rué inmundo el
don de la Convención de ?8; la resistencia de los donato­
rios [l recibirlo si que fué inm unda ; algo mas! asquerosa ,
nauseabunda! )1

r la conclusion :- (( . . . . Es preciso, tratándose tIt)

mayorn gos, de estas momias del feudalismo , de estos
vestijios antip áticos de tiempos en que lodo era el honor
caballeresco i nada la fratern idad evnnjé licn, no dejar
rastro ~:l guno , vestijio el menor de ~11 existencia !)) - Esta
valentía se la daba a Bello el favor de que gozaba el pro­
yecto en 13 sociedad i la necesidad que tenia ele ma­
nifestar a sus adversarios que sus golpes no habían
producido otro resultado que uvanzarlo mas en su
idea.

El tercer discurso no fué menos notable que los :lll­
teriores : en él se vl?ia nl orador de inspirncion nhrum udo
por los ataques de sus adversarios, hacer los últimos es­
fuerzos nara sacar triunfante su hnnder.r, i luchar con la
misD1 11 entereza) con In misma onerj íu , Vlr;l no dnr
siquiera a maliciar que podinn f~lltilrl (~ sus urru as. Lr­
husoabn toduvia inconvenientes a los muyornzgos-->
«Lns costumbres) dijo; pntriaroales i candorosas de nu-s­
tro pnis, corno 50 11 la de todo puis nuevo, exento por su
mismo atraso de los vicios que trae consigo una civiliza­
cion mui refinada , neutralizan por for tun a los funesto:'
efecto de ulzunas de sus malas leyes : así sucede 1.10)'

suerte con la institución de los mayorazgos. Pero siem­
pre es conveniente prevenir el caso nunca verificado en
este pue]~lo i P 1'0 sí en otros, i de todos modos pro-
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bable; de qne un hermano intentase arrebata r al m a­
yor la primojenitura, no por un plato de lenteja , como
se' refiere en la histori a sagrada , sino P OI; ' una t1lísis de
ars émco o ncribillnndolo a puñaladas. )1

Mas' ade.lpn te: - "La instabilidad de las leyes es la sal­
vaguardia de su bondad . Declarar in mutabl e u na lei es
provocar contra ella ' una Iejítirna sospecha, es hacer la
confesión t ácita de que no puede defenders e por su pro­
pio mérito, i qu e si no tu viera-otro apoyo subsistiría poco
tiempo. » ,

Despues, como tem eroso el orador ele qu e sus adversa- .
rios h ubi esen ganado demasiado terreno en la cuestion,
esclamó: - (( i No sen que en m ayor lapso de tiem po) jun-

•
to como hasta el presente con la toler an cia de las au to-
ridades i la indolencia de los in teresados , yenga a hacer
algun dia inasequible lo que no lo hubiera sido sin esta
circunstan cia ! 1 entonces ¡qué verguenza, que vilipen­
dio para los que no quisieron evitar a tiempo este tri ste
resultado, Las Lejis laturns posteriores podran decir con
razón a la de 50:-Vosotros tuvisteis la culpa de qu e el
mal sea ahoru irremediable! Desconocísteis o desenten­
disteis el cumplimien to de vuestro deb er ! Dios os de­
mandara la cuen ta ele las fatales consecue ncias de vu es­
tra desid ia !»

El orador concluyó est,e discurso gu ardando la m isma
entonación qu e hahiu tom ado desde el principio del deba­
te, i dando alguna mas solemnidad a sus palabras para
grabarlas ma s profundamente en el corazon de la A aru­
hlea. He aquí el ul timo trozo de este discl{rso que es tain-

, I

bien ~locuente :- "Los mayorazgos estan disueltos: tiem-
pos m as propicios i bonancibles ver án exalar el ultimo
suspiro a estos residuos enfermizos ivaletudinarios de u na
época que afortunadamente. ya no volverá. ¡Bien aven-
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turados los que alcancen a ese yen turoso día, porque él
ser á uno de los fastos mas memorables de nuestra futura
hi toria ! JI

Como ya lo noté al principio, este orador solo ha fi­
gurado en un a sola Lejisl atura i cuando estaba en la
edad fogosa ele la vida: con la gravedad el e los mios i
la esperiencia que robustece el talento, alcanzará in­
dudablemente un gran porvenir en la tribuna parla­
mentaria.

/

16



F ~ 111 ¡ANDO UHIZAH GA llFJAS.

:iadie hasta ahora hnhia considerado él don Fernando
Ur ízar Garfias en la tribuna parlnment.u-in ; nadie se ha­
bia fij ado en él ; i sin embargo, en la Lejislatura de 49,
ha merecido llamar la atencion en primera línea. No
tiene; en verdad ~ nsos parlamentarios, ni parle, ni ma­
llera . ni accion: apenas tiene voz i movimiento ~ pero
una voz mui baja, un movimiento mui lento. Su rostro
amarillento, cadav érico, impasible, nada revela, nada
dice: us ojos pequeños i apagados yagan inciertos i se
velnn frecuentemente, sin que jumas una chispa venga
., denunc iar el fuego del espíritu. Pero tiene una sangre
fria que admira i una franqueza i claridad que asombran .
Yo nunca pude verlo ni oirlo en el Congreso, sin recor­
dar involuntariamente a aquellos revolucionarios de la
Francia que con calma espantosa ordenab.m los mas
grande acontecimientos del siglo. 1Tac1 n pnrece que llu-

I

mn u atencion ; de nada se conmueve i nada le impre-
siona : cualquiera creeria que su coruzon es como su
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rostro, i;que si se le esprimiera no brolari a de él un solo
sentimiento. 1sin embargo , don Ferna ndo Urízar piensa
i siente ; i piensa no como los hombres vulgares ; sino
como los" grandes polít icos i estadistas; i siente, no con
las impresiones com unes , sino con los gran des senti­
mientos . No tiene brillo su lenguaje, no tienen an ima­
cion sus palabras ; de sus labios no caen flores ; pero
suele soltar verdades corno un templ o ; i con calma,
m ejor dicho, con pereza, palabra por palabra va dej ando
caer pensamientos qu e h acen salt ar a sus adversari os i
qu e form an mas ruido que las detonaciones de una grue­
sa nrtilleria. Don Fernando Uríznr fue el orador mas va­
liente de la Cámara de Dipu tados le 1850.

Su' car ucter, sus conv icciones , sus principios, no ad­
miten m edios ; lo. conducen siempre a los estremos : i es
de los políticos qu e en todo caso piensan que debe ju­
garse el todo por el todo. Acost umbrado a los percanc es
de la política, recibe los contra tiempos desagradables o
mortifieantes con una serenidad estóica , de m aner a que
es difícil darl o jamas por couoicto ni confeso. Fue una
vez a tomarl o preso un oficial de políciu a una casa de
campo .-~A.quién bu sca Ud ., señor oficial de policíuj le
preguntó con perfecta calma. - A Ud . señor: tengo or­
den de llevarlo preso.-¿l\Ie trae Ud . birlocho't-c-No, se­
ñor : nos iremos.a caballo.- Pues el intend ente Hnmi rez,
siempre que me uccesituba para estas cosas, tenia la
am abil idad ele mandarme birlocho .- Esta cha nza el e don
Fernando) dicha con tanta flema, manifiesta que no es
hombre a quien las pri siones pueden hacer variar ele
política ni ele principios.-Otra vez estaba en club con
los Diputados que hacían la oposicion al Gobierno, i se
trataba de bu scar un espediente para derribar el Minis ,
torio: don Fernando Urízar elijo con su calma h ahitunl .
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~e!J llémosle las contnbuciones : es el ún ico que me pa­
rece eficaz. Todos guardaron silenc io, pUl:.':; les pareci ó
mni atrevido 01espediente ; pero al fin tuvieron que .ulop­
tarl o, porque , efectivmne n te, no se presentaba otro mas
eficaz. Como se ve, el homhr l no gus ta ele en tretene rse
é11 la paju : se vá derecho al grano .

En las discusiones de la Camara de Diputados de 18;)0,
tuvo ocas iones de hacerse adm ira r por la valentía de sus
discursos ipor ese aplomo i sill1gre fr ia con que los' pro-

.nu nciaha . En la aousac ion que en tablé en e e entonces
contra un intendente de Aconcagun, replicando al Mi­
nistro del Interior, dijo:- (( 1Tada estra üo haber oido al
se1101' Xlin istro del ' Interior presta r su aprobacion a los
actos del Intend ente de Aconcagua que he denunciado a
la Cámara. ~ i cómo podria tampoco estra üar que su
sc üor íu con ienta en que se cierren las impren tas , se
atropelle a las Municipalida des i se encarcele a los ciu­
dadan os, cuando ha consentido a ese mi sm o Intendente
que ejerza at r ibuc iones especiales del Presidente do la
Repüblica~

(\ Si el sellar Min istro vu el ve' 'a tomar la palahrn, no
111" pedirá esplicaciones sobre es te aser to, porque sabe
que puedo darlas ; ni me pedir á la prueba , porque sabe
que pu edo' presentarla. JI

E to es lo qu e se llama hablar cla ro , sin rodeos, sin
perdones , sin miedo : pan, pan; -iuo, lvi i/O. 1 don Fer­
nando Lrízar era l ójico i mui l ójico en sus discursos.
En el de que me ocu po, arras trado .1ha blar sobre cier tos
acoi.tecim ien tos, c1ec:ia:- (( Me veo obl igado a ello, por­
que el silencio se tornaria como un a confesion de mi
p( rte ; e a confesion probaría sinceridad en las palabras
del Intendente, i --esa inceridad se hnria e tcnsiva él los
objeto que form an la acusacion . JI
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Pero lo que llamó mas la atenci ón en este discurso In
qu e no pudo menos tle asombrar a todos fuó la conclu­
sion. El orridor , con la seren idad de Saint--J u t, terminó
de esta manera: - « Autorizándose asi desde ahora toda
clase de aten tallos) se pone a la provincia de Ae ncagu a
en la alternat iva, o, le besar humildemente sus cadenas
o de romperlas por su propia mano : i yo aseguro a In Cá­
mara qu e: llegado que sea el. caso , le aconsejar la lo se­
gundo. )) ¿Ouien ha pronunciado hasta ahora en el Con­
greso palabras semejantes? ¿Quién ha mani festado jamas
tan atrevida fran qu eza? Don Fernando Ur ízar Garfias
pronuncio no obstante esas palabras con la misma san­
gre fria con que hubiera aconsejado a un amigo qu e se
curase de un dolor de muelas.

En ese mismo :tilo, en la clisc usion de la lei de contri­
huciones , don Fernando Urizar Gar íias, dijo :- ({Tengo
la persuacion íntima de que bajo la administracion actual,
la república des aparece, i yo no qu iero con tribuir con
mi voto a tan funesto resultado. La Constituci ón conce­
do al Presidente de la República la facu ltad de nombrar
a sus Ministros; pero confiere tambi én indirectamente a
la Lejislaturn la facultad de obligar lo a que esa elecciou
sea acertada : i la confiere sometiendo a su re olucion el
acordar o no las contribuciones . Por eso es que las leyes
relativ as a este asunto , no teniendo el car ácter de per­
man en tes que las dornas i cumpliendo el tér mino por
qu e se sancionan , cesan de hecho si de nuevo no se han
decretado. De este modo, pues creo que la Constitucion
ha qu erido qu e la Lejislntura influya aunque indirecta­
mente en la m archa del Gobierno.

« Persuadido como dije antes i vuelvo a repetirlo, de
qu e el Ministerio actual es funesto a la Hepublicn, hago
u ' 0 de este m edio para impedir su permanencia . 1I
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Estas pocas palabras , como era natura l, hicieron sal­
tal' a los Ministros: la rara franqueza del Diputado tenia
tanto ma mérito) cuanto que las circunstancias e11 que
se encontraba la oposicion no eran apropósito para me­
terse a guapo con el Gohieruo; así es que los Ministros
estuvieron (leras en sus represalias. Pero no por esto
don Fernando Ur ízar perdió el valor ni abandou úsu
calma un solo instante. Heplicundo a los ministros, elijo:
- "En la sesion de ayer . . . se me contestó por el se ñor
Ministro del Interior que no logrnbn el objeto que 'me
proponia, puesto que las contribuciones no podían ha­
cerse efectivas sino después que se hubiese establecido
un nuevo Gobierno ; ,que era 111uchn osadía de mi parte
la proposicion que hncia ; ' que desprecialm el voto que
emití, principalmente porque era yo quien lo daba, i
porque no procuraba otra casa con mi oposicion, que
ostentar valent ía. Inmediatamente despues ele concluir
su discurso el se ñor Ministro del Interior, tomó la pala­
bra don Múximo Mujica, el cual ugregii que yo era la
persona menos competente }Jara reclamar los derechos
de la Ilepuhlica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

"Que no era conducente la oposicion que yo hice al
proyecto, se ha dicho , por cuanto las contribuciones de
que se trataha no podían tener efecto sino cuando hu­
biese un nuevo gobierno. No me parece que es bastante
esta razon para que yo hubiese desistido de mi 'propósí­
to, porque, como dije an tes, se logrará a lo menos dar
una muestra inequívoca de desaprobacion a la marcha
del actual Ministerio. Por otra parte, debe tnmhien te­
nerse presente que no hai cosa alguna que inspire In
seguridad ele 'que para entonces dejen ele subsistir las
mismas personas que lo sirven en la actunlidad, Los su-
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cesas parece qu e se preparan de propósito par a promo-
'el' un conflicto i apoyar en ese conflicto una dictadura

perpetua. Esta es la convicción qu e yo he form ado i que
me veo en la precisión de espresar a la Cámara como fun-
damento de mi oposicion . -

(( Que es mucha osadía la oposicion que hice al proyec­
to que se discute.-Yo entiendo por osadía, el ri esgo que
se corre en h acer o decir alguna cosa, i tarnbien entien­
do que hai osadía, cuando se come te una falt a grave por
un infer ior respecto de un superior . Si el señor Mini tro
del Interior tomó la palabra osadía en el pr imer entido
ha tenido m ucha razon su señoría, porque debía pre­
sumir que yo no estuviese olvidado del suceso del 19 de
Agosto .

«Confieso, pues, que no tengo meclio alguno para pre­
servarme de los atentados .ele la nueva m nzhorca que se
ha creado en Chile.

(( Otro de los aser tos del señor Ministro elel In terior,
fu é que consideraba mui despreciable el fundamento
que yo tenia para oponerme a la lei de contribuciones ,
en razon de ser yo quien hacia .esa oposici ón . Mas val­
dría que el señor Ministro hubiese m anife tado odio h á­
cia mi persona;" eso hahria sido mas propio del puesto
que ocupa, que el espresarse en l ós términos que lo hizo .
i Pero desprec io! . . . TO es la persona que desempeña
actualmente el lini terio del Interior qui en pu ede ma­
nifes tar desprecio por nadie !

«Qu« no podria yo haberme opuesto sino por osten­
tar valentía i A qué estremo hemos llegado, señor ! ¿Se
necesita acaso ostentar valentía para negar un voto de
confianza al Ministerio? Con emejante proposicion no
ha hecho el señor 'Ministro otra cosa) que confirmarme
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en los fundamentos que espuse para mi negativa al pro­
yecto de que se trata. Valentía entiendo yo' que se re­
quiere, para ocupar un puesto en que se ha sublevado los
ánimos de la nacion entera, no para manifestar desapro­
bacion de esa conducta.

«Que nu era yo perso na competente para cuidar de los
derechos de la República, dijo don Máximo Mujica ; i aun
no se limitó a esto, sino que me privó 'del carácter de
Diputado con que hablé) i se espresó en estos térmi­
nos :-Don Fernando Urizar Garfias es la persona menos
competente para opinar en esta materia. El objeto que se
propuso don Máximo Mujica con tales palabr as , fué el
de hacer entender que yo era anti-repuh licano. Por mui
anti-repuhlicano que me suponga don Máximo Mujica,
con la objeció n que me puso, no hizo mas que hacer re­
saltar la diferencia que hai entre él i yo. Porque si yo,
siendo anti-republicano abogaba por los derechos de la
República, ¡cuanto mas lo será don Máximo Mujica que
los conculcaba, en cuyas manos era en donde conside­
raba mas oprimidos esos derechos!

(( Estas fueron las únicas razones con que se combatie­
ron los fundamentes que espuse para negarme a la apI'o­
bacíon .del proyecto ; i por consiguien te nada mas tengo
que agregar sobre el particular ; porque en esa oposicion
no me propus,e demostrar todos los motivos que tenia, i
solo lo hice para manifestar mi desaprobacíon a la mar­
cha del Ministerio actual .

«Los señores Diputados que piensen de distinto modo
que yo, que consientan en librar In suerte de la Re­
publi ca a la arbitrariedad de los actuales mandata­
rios, voten en horabuena por el proyecto: yo no temo
nada.» ,

Este discurso se distingue por su soltura i claridad i es
17
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notable por su enerjía. Pero es necesario oir a don Fer­
nando Urizar Garfias para formarse una idea exacta de
las cualidades tan peculiares que lo adornan ; es necesa­
rio ver esa flema con que habla en las mas árduas i com­
promitentes cuestiones ; es preciso estudiarlo en la Cá­
mara para conocerlo tal como es. Es el tipo de orador
mas raro que conozco; i por lo mismo se hace indispen­
sable prestarle alguna atencion para poder hacerse cargo
de sus rasgos característicos. Los ultrajes del contrario
pasan derecho a grabarse en su corazon sin dejar huella
en su rostro : allí los acopia i los mantiene hasta que, lle­
gado su turno, los devuelve sin miramiento alguno i
con usura. Ni en sus palabras, fisonomía ni acciones
se le descubre la mas leve mutacion: su esterior no
traiciona jamas los secretos de su interior. Hombre es­
c1usivamente de hecho, seria sumamente importante co­
mo miembro de un Gobierno fuerte.

Don Fernando Urizar acataba últimamente principios
liberales , pero en algunas cosas no podia disimular us
tendencias conservadoras.



ALEJANDRO REYES.

Ultimamente, en las Lejislaturas de 57 i 58 ha venido
a darse a conocer como orador don Alejandro Reyes. La
práctica i el estudio lo han conducido a esa altu ra en la
que se mantiene con lucimiento. Este orador tiene fácil
alocucion, buen porte, presencia agradable, sobre todo
cuando está animado en su discurso, YOZ adecuada, ob­
selva buen método i es en la discusion mui ceremonioso.
Demasiado tolerante i complacien te, es necesario que se
haya ensangrentado el debate para que se atreva a herir
la suceptibilidad del contrario) i todavia con cier ta cir­
cunspeccion que man ifiesta su temor de medirse en el
campo de las recriminaciones. Tiene un buen caudal de
voces, enlaza con perfeccion las frases i habla como si
llevase de memor ia su discurso. Colocado últimamen­
te en el Congreso en una posicion difícil, demasiado
angustiosa para él, mui pocasveces ha hablado con en­
tusiasmo; tem iendo, ya desagradar a su par tido, ya con­
citarse ódios en el partido de la administracion.
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La union de los partidos libera l i conser vador se efec­
tuó en ese tiempo por obra de las cifcunstancias: ambos
combatian al Gobierno ; en la luch a se encontra ron por el
camino i siguieron juntos sus ata ques. Ya que se encon­
traban de un lado, era justo qu e se hablasen , qu e se pu­
siesen de acuerdo en los puntos principales) que subor­
dinasen sus pretensiones al interes jeneral i qu e pro­
curasen conser var la armonía hasta no alcanzar el objeto
qne perseguían árnbos, pues era exactamen te el mi smo.
Por lo dem ás , los par tidos se reservaban sus creencias i
sus principios para hacerlos despues valer en el terreno
tem plado i pacífico de hi discusion. Los miembros de
estos par tidos que se encontraban en puestos espectables
i de responsabilidad , tenían necesariamente que medirse
en el debate de las cuestiones par a evitar el dañ ars e re­
cíprocamente, par a no evocar recuerdos conjurado ya
con las venganzas i los odios) i esponer asi, por m edio de
una division im prudente, el éxito de la causa comun.
Los que tenían un asiento en el Congreso eran natural­
men te los m as obligados a gu ardar tino i circ unspeccion .
DaD Aleja ndro Reyes era uno de estos i de aquí nacía que
se viera arrastrad o much as veces a sofoca r su en tusias­
mo, su elocuencia en cuestiones arduas i espinosas no
aventurando opiniones que podían tener consecuencia
fuera de la Cám ara i ponerlo en el conflicto de desagradar
a los unos o no contentar suficientemente a los otros.
Tnmbien daña a su elocuencia ese espír itu de contem­
porizucion que lo di tingue, pues él la vez que trata
de conm over o convencer, le quita a su espre ion la
enerjía con concesiones aladv rs ario que arguyen debi­
lidad de car áct r .

En tra en todo debate perfectamente, torna una apos­
tura bastante parl am entar ia) da a u voz-un tono corres-
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pondiente i pronuncia el exordio de su discurso con bre­
veda 1i sin embarazo alguno : su buena memoria le faci­
lita la esposicion clara i precisa del discurso del adversa­
rio, i con método; con l ójica, sin confusion ni precipita­
clan , empieza a combatirlo; teniendo siempre cuidado
de cerrar las salidas por donde calcula que puede aquel
escurrirse . Es hábil para escojer el terreno en que elebe
colocarse que le reporte mas ventaja i no pierde la hila­
cion ele su discurso ni abandona el asunto principal por
mucho que se haya aoalomdo el debate. Raras veces echa
mano de metáforas, i sin ser brillan te da a sus palabras
un colorido que agrada i reviste sus pensamientos de
formas nuevas i en ocasiones elegantes.

Pero es curioso ver a Reyes cuando se compromete en
alguna cuestión, sobre todo) con un Ministro del des­
pacho. Entra halagando la personalidad del Ministro,
le da satisfuccion por verse obligado a combatirlo) la­
menta la desgracia de no abrigar las mismas opiniones
que su señor ía, manifiesta la mejor voluntad del mundo
para facilitar al se ñor Ministro los apuntes que quiera a
fin ele que pueda formar una acertada conciencia en el
asunto ; habla de los méritos que adornan a su señor ía,

de sus importantes servicios prestados al pais , de su re­
conocida providad , de sus luces, de su talento, i final­
mente, so constituye responsable de la sana i patriótica
intenci ón que anima al sellar Ministro en la cuesti ón que
se debate..~Se puede ser mas complaciente ? Pues Reyes
lo es todavia mas. ~Se ha fatigado el sellar Ministro i
quiere dejar la cuestion para otro dia? Reyes accede gus­
toso : sus votos son porque su sellaría, sin fatiga ni mo­
lestia alguna , pueda probar sus asertos. ¿Necesita el se­
nor Ministro rejistrar algun docum ento para poder pro­
seguir su discurso? Reyes se lo indica ; sino está sobre la
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mesa, él mismo se para , va -a la secretaria, 10 busca, lo
encuentra , 10 trae, lo envía a manos de su señoría, i lle­
va su amabilidad hasta indicarle el ar tículo, el período,
la palabra que precisamente necesita: en toda la discu­
sion no ces3; de manifestar lo sensible que le es no poder­
se convencer con las razones del señor Ministro, a pesar
del empeño que pone para conseguirlo. Este sistema, na­
turalmente, hace al Ministro mesurado) prudente, suave
i hasta amable en sus réplicas ; de manera que es impo­
sible que pueda ensangrentarse la cuestion ni que haya
lugar a recriminaciones. TO obs tante , cuando la cuestion
no es con los Ministros , aunque estos hayan despues to­
mado parte en ella, no suele Reyes usar en el debate
de las mismas consideraciones; pero siempre son mo­
derados i circunspectos sus discursos; i todavía, cuan­
do él torna parte en una discusi ón irritante i arrastrado
por su elocuencia hiere la suceptibilidad de alguien , al
siguiente dia dirá, que no ha sido su intencion herir i
que deja a cada cual en su buena reputacion i fama.
Ya he dicho mas adelante que lo creo de carácter algo
débil.

Pero apesar de todas sus contemporizaciones , porfía
obstinadamente por sacar sus opiniones triunfantes i en­
redar con sus argumentos al contrario: encuentra con
facilidad diversos caminos por donde escaparse o salir
al paso segun lo requi eran las dificultades del debate i
siempre con lucimientoi tornando de frente la cuesti ón;
i si ha notado inconsecuencia en las ideas u opiniones
de su competidor, o ignorancia en alguno de los puntos
de su discurso, con finura i agudeza hac e presente aque­
lla o castiga esta, sin dar lugar a qne se le guarde resen­
timiento.

Don Alejandro Reyes es un buen orador i será mu-
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cho mejor todavia , porque es joven de intelijencia, de
talento i tiene largos años que poder dedicar a la tribuna
parlamentaria.



FRANCISCO BILBAO.

No ha habido en Chile una vida mas ajítada que la de
Bilbao : su juventud no ha sido mas que nn período bo­
rrascoso, lleno de breves satisfacciones i prolongadas
amarguras, de nobles ambiciones, de esperanzas) de
desengaños, de ilusiones consoladoras, de tristes reali­
dades, de entusiasmo, de fatigas, de persecuciones) de
destierros, de brillantes espectativas, de pobreza , i en
fin, de una multitud de acontecimientos que lo han
obligado a arrastrar su existencia de pueblo en pueblo,
como esos poetas de edades no remotas que, desconoci­
dos i despreciados en su patria) iban a entonar sus can­
ciones a los hogares del estranjero. Esta es todavía la
suerte del j énio ; mas en vano se le persigue, se le escar­
nece' el j énio no puede morir, se le entierra, pero, co­
mo la Libertad, resucita para ser adorado por los hom­
bres. La vida , pues, de Bilbao ha sido una mezcla de
secretassatisfacciones i de públicas desgracias ; pero él
puede todavía llamarse feliz, pues que en el naufrajio de

18
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su juventud pudo salvar dos.grandes tesoros : su corazon
i su cabeza:

Bilbao no se ha sentado hasta ahora en los bancos del
Congreso, de manera que no pu.edo presentar su retrato
parlamentario : pero ha sido el orador mas popular de
Chile, ha lucido su elocuencia en los clubs, en las calles,
en las plazas, al aire libre : i como tal voi a pintarlo,
pues no quedaría satisfecho sino figurase en mi galería.

Bilbao es de un a naturaleza ardiente, inquieta, fogo­
sa ; su corazon hirviendo en jenerosos sentimientos, no
le concede un instante de reposo: demócrata exaltado,
quiere ahuyentar deun soplo el polvo de los siglos·que
cubre nuestras instituciones, creencias i costumbres,
hacer de los hombres ánjeles i precipitarnos a todos en
la verdadera República. Si hubiera aparecido en Francia
por los años de 1790, habria campeado con brillo al la­
do de Vergniuud, Lanjuinais, Guadet i demas fogosos
republicanos que arrastraban a las masas con el poder
de su elocuencia i hacian de cada ciudadano un mártir"
Bilbao es amigo sincero del pueblo i con todo su corazon
se ha consagrado a patentizar sus desgracias i dolores
para pedir su prosperidad i ventura, i ha sufrido con él,
ha par ticipado siempre de sus 'zozobras i penalidades:
de esta manera ha llegado a comprender toda la impor­
tancia de su educacion e instrnccion ; así como es nece­
sario conocer los horrores de los vicios, para saber apre­
ciar la bondad de las virtudes,

Tiene Bilbao las cualidades que constituyen los gran­
des oradores: presencia interesante, franca, bondadosa;
una mirada llena de fuego, voz clara i llena, accion pre­
cipitada, fuerza de espresion, pasiones vehementes, al­
ma ardorosa, inspiracion, valentía, arrojo , espontanei­
dad ; un lenguaje florido, siempre nuevo para espresar
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sus pensamientos llenos de orijinalidad ; por momentos
suele ser alambicado, porque su imnjinucion lo arrebata
i lo eleva en filosóficas concepciones ; pero desciende
luego i se pone a la altura de sus oyentes: improvisa so­
bre cualquier materia con una facilidad estrnordinnrin,
admirable, i hiere en el acto la cuestion por difícil que
sea : su talento es un fino escarpelo que desmenuza pro­
lijarn ente los asuntos que trata , sin que su palabra haya
tropezado , sin que sns pensamientos se huyan confun­
dido. Jamas le sorprende ninguna situaci ón, i cualquier
movimiento repen tin o del pueblo, le inspira una frase,
un pensamiento que es siempre acojido con admiraci ón
i aplausos. Con su elocuencia supo dominar hasta tal
punto a los obreros de Santiago, que por algun tiempo no
teni an estos m as voluntad que la suya; pensaban lo que
él pensaba; querí an lo que él queria, sentian con sus
sen timien tos, i a la par con él blasonaban sus virtudes o
lloraban sus desgracias. El pueblo sencillo , jeneroso i
bueno seguía obediente a su jóven orador i maestro que
le dedicaba los Míos mas bellos de su vida, i que con
tanto en tusiasmo, con tanta conviccion defendía sus ga­
rantías , su libertad , sus derechos a costa de su tranqui­
lid ad i bien-estar. Cuando Bilbao le hablaba sobre la
fraternidad i lo conv encía de que cada uno debía amar a
su pr ójimo como asi mismo) todos se abrazaban; cuando
le predicaba la igu aldad i lo con vencía de que en una
República no podia haber clases privilejiadas, todos se
llamaban ciudadanos i trataban corno a 'su igual al mas
infeliz i humilde proletario. Bilbao estaba formándose
una potencia temible, pues tenia magnetizada a la clase
obrera, i el Gobierno de entónces, conociendo el peligro)
se apresuró a ahogar esa voz que tanto eco encontrara en
el corazon del pueblo, i el elocuente tribuno tuvo que
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pagar con su destierro Sil patriotismo i nobles a pira­
ciones.

Apenas tenia 20 años cuando conmovió profundamen­
te a la sociedad de Santiago con la publicacion de un
panfleto en el que avanzaba ideas atrevidas , que enton­
ces le valieron los epítetos de inmoral i blasfemo i una
terrible acusacion entablada oficialmente ante el Jurado.
En la defensa que hizo de su escrito se dió a conocer
como orador. Pensamientos llenos de fuego) rasaos de
verdadera elocuencia caracterizaron esa defensa. He aquí
~gunos : .

u La sociedad ha sido conmovida en sus entra ñas: de
,esa profunda conmocion hemos salido hoi a su super­
ficie, vos) señor Fiscal, el acusador; yo, seriar Fiscal, el
acusado. »

« He aquí al señor Fiscal que quiere envolverme con
el polvo de las leyes espa ñolas: pero he aquí tambien un
Jurado que con su aliento sostendrá ese polvo. »

«La ignorancia responde siempre con el sa rcasmo ele
la impotencia. .

u El señor Fiscal , con planta atrevida, quiere hollar
una frente pu ra bautizada con el crepúsculo de la ma­
ñana. »

Era verdaderamente prodijioso ver a un ni110 arrastrar
i poner de su parte a una multitud inmensa de pueblo
ilustrado con el solo poder de su elocuencia. Desde ese
momento quedó fijado el de tin o de Bilbao i comenzó u
prestij io.

Huyendo de los anatemas de la sociedad marchó a
Europa: en Francia se capto la amistad de notables pu­
blicistas i entre ellos la de Lamennais , qu e le llam aba
su querido hij o. Vuelto a la patria cuando empezaba a
ajítarse la cuestion política que vino a tener su de enlace



- 137 -

en los campos de Longomilla , Bilbao con un ri co caudal
de conocimientos, se atrajo al pu eblo i en union de él)
comenzó la cruzada contra el Gobierno. El fué el autor
de la ociedad de la Igualdad , asoc iacion 'poderosa que
alcanzó a ser un peligro inminente pa ra las au toridades ,
i rejentaba en ella i era due ño absoluto de las impresio­
ne~ i de la voluntad de las musas . En la últ ima reunion
que tUYOesta Sociedad i a la que asistieron m as de tres
mil ciudada nos) pronunció Bilbao uno de sus discursos
mas notables . El Gohierno había tom ado ese dia sus pre­
cauc iones; había hecho rod ear ele tropa el recin to de la
Sociedad , i 131movim iento de la policía i dem ás m edidas
que e tomaron , formaban un r uido i un aparato que
indicaba eviden temente el miedo que a aquel le asistía.
Bilbao) proclamado por el pu eblo , se alzó en tonces , i
cuando iha a principi ar a hablar le fue presentada una
corona de flores : en el acto cambió su pensamiento i ra­
dian te por la inspirucion comenzó asi su discurso.

(( Mientras el Gobierno para atacar nuestras liber tades
i derechos) pone en m ovimiento sus tropas i apresta sus
per trechos de guerra, la Sociedad de la Igualdad , para
combatirlo , se presenta armada de flores . »

'0 podía h aber comenzado m as felizmente; no podía
haber empleado una elocue ncia m as dulce ; no podía dar­
se una inspiracion mas opor tuna. El pueblo escuchó todo
ese discurso , participando de las emociones del orador
i arrebatado de entusiasmo . Prohibida, a consecuencia
de es ta reunion, la Sociedad do la Igualdad , el pueblo no
pensó sino en precip it arse en las vías de hecho; i Bilbao
siguió siempre a su lado predic ándole la perseverancia, i
la firmeza i la u nion en el pelig ro. El orador .vuelto sol­
dado e armó de un fusil i peleó denoda m ente en la re­
volucion que hubo en antiago el 20 de ahril de '1 85 1.
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Habiendo triunfado el Gobierno, Bilbao comenzó una
nueva proscripcion en la que se mantiene todavia.

Continuamente vuelve sus miradas al año 10, como
para buscar sus inspiraciones en esa época de difíciles
pruebas pero de gloriosos inmortales recuerdos para la
patria : siempre tiene un pensamiento para esa época, un
canto para esa fecha eternamente célebre en la América
del sur: el viento de nuestras glorias azota su frente i
derrama entonces las armonías que rebozan en su alma .
Re aquí un trozo de su ultimo canto:

«¿Cnál fué el testamento del año diez?
«La personalidad del hombre, la personalidad de la

patria, la aper tura de un mundo a los ensayos del j énio i
de la fraternidad .

. «Ese testamento envolvía la negacion de las castas,
de los pr ivilejios, la negacion de los fueros, en la ciudad
de Dios que es' el pensamiento, en la ciudad del hombre
que es la igualdad. Ese testamento era la abolición de
todo aspecto de dominio que pueda revestir el hombre
sobre el hombre: negacion de la fuerza, armada en
partidos, en círculos, en caudillos o castas, i afirma­
cion del derecho soberano de todo hombre pata pensar ,
para lejislar, para juzgar, para cumplir la lei. Ese testa­
tamonto era la verdad en las palabr as i en las acciones ;
la nbolicíon de la mentira bajo cualquier nombre cons­
titu cional que robe a la soberanía del pueblo su derecho;
era adei nas i sobre todopatria, patria indivisible, nacio­
nalidad indisoluble. Ese testamento era la domina­
cion del sentimiento universal sobre las pasiones indi-

. viduales ; la gloria del todo sobre la gloria del indi­
viduo.

«Tal fu é la palabra i el corazon de ese día que se le­
vantó para renovar el recuerdo i para iluminar la senda
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que, podemos perder en la noche de las guerras civiles i
anarqu ía.»

Es natural que la lar ga i penosa proscripcion de Bilbao
haya modificado su car ácter . apagado su fuego, debilita­
do sus pasiones, desvanecido mu chas de sus espernnzns
i porfiadas ilusiones, pero no debe haber influido en sus
principios ni en sus creencias , en su amor al pueblo ni
en su abnegacion para sacrificarse a los intereses de la
humanidad .

Hasta ahora es el folletista mas filosoílco, mas profun­
do de la América del sur i i ha conmovido siempre con
sus escritos : sin emba rgo) yo prefiero en él el orador al .
escr itor . .



.1 me propusiera hacer el retra to de Santa-Maria solo
como orador parlamentario, me bastar íatirar unos cuan­
tos rasgos i mezclar dos o tres tintas fuertes; pues no es
en In elocuencia parlamentaria en la que ha descollado;
es en la elocuencia forense. Elejido Diputado al Congreso
en 1 ~)8, tomó su asiento en la Lcjislntur a en una época
de ajitacion política i de gran des espectativas , i por con­
siguiente a propósito para dar golpe un orador ; pero sea
por prudencia o flojedad, no se dedicó Santa-Maria dete­
nidamente a los trabajos parlamentarios ni entró síem­
pro con toda u alma en los debates . Sus discursos rosa­
han por lo bajo, picaban las cuestiones sin ir rit ar a los
adversarios, revoloteaban por la sala bu cando oídos que
halagar , pero no espíritus que conmover i mor ian en el
recinto de la Cámara. Si nlc unas veces so elevaba el ora-....
dar a la altura de las ideas dominantes, no se empellaba
en man tenerse en ella, descendía sin pena i naturalmen­
te, como si toda su decisión i entusiasmo se huhiera des-

• 19
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Trihnn al una multitud de cur iosos, los que esperan con
ansia la palahra elocuente del defensor: Santa-Maria
pLl sea sobre dIos sus miradas con air e de triunfo, i al
ocupar su pues to su semb lante se descom pone i la em ­
ocion i la m elancolía se pintan en él.

Poco le importa que al sigu ien te dia exh ale la " ida el
reo en un pntíhulo ; pero en ese momento le perten ece ,
es su tesoro i dispuesto está a defenderlo h asta quedar
examine en su asiento. La brillante gloria qu e le conquis­
te su elocuenc ia, le traer á m as tarde m agnífico provecho.
El orador, visiblemente emocionado, suelta su palabra
i en toda su defensa ::;e descubre su empe ño, no de con­
vencer la conciencia del Tribunal , sino de buscar el co­
razon de los jueces para herirlos ah í. Par ticipa de todas
las angustias del reo) i se lamenta i se queja de la fatali­
dad humana que h ace aparecer como corrompido i
manchado por el crnuen, un corazon noble, jeneroso i
puro. 1 por momentos el semblante del orador resplan­
dece ba ñado de elocuencia , SlJS facciones se alt eran ; su
voz medio embargada por la emoc ion, toma un tono
raro, que impone) i pide con ta nt a conviccion 1:1 absolu­
cion de su defendido o la conmutuciou de la pena capital,
que uno llega a olvidarse del asesino para lamen tur la
suerte desgraciada de ese ánie:

El lengu aje de este orador es florido i no carece de no­
"edad : f ácil para exaltarse, le seria imposible terminar
con sangre fria una discusion cualquieru : el fuego de su
espír itu lo com unica a todos sus pensami entos .

Santa~Mal'ia es mui jÓY8n i le aguardan brillantes
triunfos en In carrer a del foro . En la t ribuna parl. menta­
r ía pu ede brillar t amhien , pu es reune las cualid ad s ne ­
cesarius para lu cir en olla como orador de fuerz a: pre­
senda, voz) talento, inspirnoion , espon taneidad i ene rj ía.



~LL\l TUEL ANTONIO ~IATTA.

El autor de la Marse üesa no compuso mas que esta
sola sublime cancion , e inmortalizó su nombre Goma
poeta. Aunque Manuel A. Matta no hubiera pronunciado
ni pronunciara mas discurso que el que improvisó en la
cárcel de la policía el 12 de diciembre de 1858 , ante
ciento sesenta ciudadanos que por defend er sus derechos
habian sido violentam ente arrastrados a prision , ya ten­
dria asegurada su fama como orador popular, i su elo­
cuencia-viviria palpitante en la memoria de los que tu­
vimos el placer de escucharlo . Ese solo discurso lo ha
dado a conoce r . J\latta es orador.

En la tribuna parlamentaria no alcanzó a lucir sus elo­
tes oratorins , constantemente luchando con una moles­
tosa enfermedad) teni a que ir deteniéndose en sus dis­
cursos par a aspira r sales que facilitasen la respiraciou
de sus pulmones. Es te poderoso inconveniente, si bien
ha perjudicaba.a sus ideas , influía directamente en sus
discursos neutralizando el efecto que hubieran podido
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hacer en la Asamblea . Con todo, ora Matta tem ido de sus
adversarios por la sinceridad i franqueza de sus ataques ;
i sus discursos siempre encontrnhnn oca dentro i fuera
de la sala, pUGoS era n la espres íon ele la in telij enci a , del
patriotismo , lle la honradez .

Matta no per tenece a ni nguno de los partidos políticos
que tan tristem ente nos 11[111 dividido desde el a ño 28;
pertenece al partido del porvenir , que no trunsij e con
na die n i con nada ; partido de pr incipios) de ideas, no de
personas i qu e qu iere la libertad , la verdad, el derecho ;
que no se esconde ni se detiene, sino que se osten ta a la
luz del dia i march n siempre adelante sin cuidarse de los
que quedan atraso En nombre de este partido ha alzado
Malta siempre la voz en el Congreso , en la prensa, en
las reuniones políticas: su palabra llena de fé, do con­
viccion, de en tusiasmo, ha castigado a todos los sistemas,
a todos los suh terfujios, miedos i mentiras de la política
mili tante. Libre pensador , dice todo lo que sien te con
claridad i sencillez, sin pararse a m edir las consecuen­
cias de su franqueza, i no rehuye jamas la responsabi­
lidad de sus ideas i opiniones. Quiere la reforma radical
la estirpacion de todos los abusos, la cesncíen de todas
las tr abas i pri vilejios , la destrucción completa do todo
lo que puede serv ir de obs t áculo a la marcha libre de
las ideas prog res istas . Si sus adversarios polít icos lo
tachan de utopista, de hereje, de revolucionario, si lo
calumnian , encoje frí amente los hombros i deja pasar,
sin em pe ñar lucha, los odios, las venganzas i las mise­
ri : s de los par: idos . Verdadero fi l ósofo, desprec ia gra n­
dem ente las mezquindades de los hombres , i se fija soló
en la idea, en el triunfo de la verd ad.

Si sus pulmones se lo hubieran permitido: habria si­
do el orador mas notabl e de la C ámara de Dipu tados de

"
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58. Claro, preciso, terminante, siempre ataca de frente.
i fuerte por su patriotismo, por sus intenciones puras,
por su conciencia sana, no huye jamas el cuerpo a los
golpes del contrario. Tiene Matta una presencia que im­
pone, i en su ancha frente cree uno ver pintados el
atrevimiento de sus ideas i la independenciu de su
cnructer : su 'voz es llena, i cuando hnbla impresiona­
do, toma un tono acentuado i solemne que lineo 11m;!r
la atencion ; gU S maneras son suaves, su aire desprecia­
tivo i no gu~rda apostura parlainentnriu. Ve irri tarse a
sus ndversnrios sin inrnutarse ; deja que lo estrechen,
que 10 aprisionen, sin dar muestra de temor ni ele impa­
ciencia: escucha las bravatas i amenazas con sonrisa de

I

desden, i cuando le toca el turno, se alza tranquilo, al
parecer indiferente, i ataca en globo i suelta verdades
amargas i frases punzantes que van a herir en derechn­
ra a los que anduv ieron bruscos o descomedidos en sus
ataques.

He aquí algunos trozos de uno de sus discursos mas
notables. Interpelaba ,11 Ministro del Interior sobre algu­
nos puntos de su memoria: - « El se ñor Ministro) dijo)
comienza su memoria tr ibutando elojios a ladas las au­
toridn-ies durante la épocn electoral i se felicita de que
sean infundados todos los cargqs que se les h all hecho
nada mus que por espíritu de partido. No deja de ser algo
estra úo que tales palabras hayan salido desde el silencio­
so Gabiuete del ministerio, i con raz ón creo se lns pueda
motejar de inconsideradas. Hai toduvia pendientes 7 ti 8
reclamos de nulidad de elecciones, todos ellos motivados
por abusos de las autoridades, i se viene a decir a la Cá­
mara misma, que aun no los ha Juzgado, que todos esos
cargos son infundados, que todos ellos son hijos sola­
mente del espíritu de partido. ¿No es esto) por lo menos,
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ir mucho m as allá de 10 que se debía? Diré mas ; tal ase­
veracion es inespli cable qui zá, si para ello no se recurre
a ese mismo espíritu de partido que se reprocha a otros
i que talvez se estaba respirando en la atmósfera misma
del Ministerio. Hai razones para creerlo así , desde que
ni los reclamos pendientes ante la Cámara, ni su posi­
cion misma han podido inspirar mas reserva en su s
palabras al señor Ministro del Interior .

« De tOGaSlos que pueden hacer el cargo de obrar por
espíri tu de partido, ningunos son menos apto s para ello
que los miembros de un Gabinete . La razon es clara .
Nadie está en esos puestos sino apoyado por un partido,
i por consecuencia precisa, Iiene uno que servir, sino en
toda , en su m ayor parte las miras de su propio partido.
¿Puede con tales anteceden tes creerse juez imparcial al
ser 0 1' Ministro? Cuanto mas pienso en esto, m as m e con­
venzo de qu e las palabras de la memoria relativas a las
elecc iones son cens urables, porque no son dignas de la
calm a i decoro de la posicion del señor Ministro, porque
talvez son infund adas , i porque son, de seguro) agresi­
vas i provocadoras. Qué ! ¿Ninguno de los qu e han acu­
sado de abusos cometidos a cier tas autoridades ha po­
dido obrar sin espír itu de partido? ¿La imparcialidad,
la verdad) el patriotismo est án solo en las filas del Mi­
nisterio?

l( Pero si son dignas de censura las palabras relativas
a las elecciones, lo es mucho m as el silencio que se
guarda en la memoria respecto al escandaloso abuso de
autoridad del ex-in tenden te de Atacarna . Un hecho co­
mo ese) que ha conmovido hasta en lo mas íntimo las
entrañ as de la sociedad, que ha podido hacernos dudar
del pais i del Gobierno en que vivimos] no inspira al se­
ñor Ministro, como antes a S. E el Presidente de la He-
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pública , una sola palabra ni una sola insinuaci ón. An tes
por el contrario los elojios qu e se tributan a todas las
autoridades en la época elec toral, pudieran hacer creer
que se tiene la pretensi ón de hacerlo olvidar . Si la me­
moria) so pena de no tene r importancia alguna, es la
historia del pais i del Gobierno durante el m10 ~cómo es
que no se enc uen tra consignado i condena do tan horro­
roso ultraje a la sociedad? ~No hai peligro en que se
pueda creer, fundados en ese silenc io, qu e el Gohierno,
que la sociedad misma lo h an autorizado , lo han apro­
bado) o, por lo menos , lo han mirado con indiferencia?
~Podemos acepta r que se piense qu e en Chile se consien­
te qu e la venganza' se sostituya a la lei , la maldad a la
justicia i el láti go del verdugo a la sentencia del m ajis­
trado? 1 no se diga, como ya lo hizo otra vez el señor
Ministro, llue S8 juzga al ex-in tende nte de Atacarna . Eso
no hasta para dar sntisfnccion a la lei i a la sociedad ho­
Iludas. Era preciso qn e se arrojara mui lejos de sí toda
sospecha de com plic idad posíhle o de connivencia poste­
ri or ; i pa ra ello, no debia el Gobierno evitar hablar ele
ese crimen i de calificarlo : era preciso qu e como miem­
bro del poder ejecu tivo) examinase el señor Ministro lo
que sem ejante hecho ha venido a revelarnos. Hai una
revelacion en el escándalo de Atacarnn, i esa revelacion
es , qu e necesitamos leyes qu e protejan al indi viduo con­
tra la autoridad; leyes que determinen claramente penas
a las autoridades conculcadoras de los derechos , leyes
que den seguridad ul inocente i hagan in evitable el C:JS­

tigo del cr im inal, cualquiera que sea su rango. Los q ue
h ayan creido qu e tení amos tales leyes pueden ver

l
con

lo sucedido en Copiapá i lo que sucede en Coquimho,
que estaban completamente engañados . No hai nada , i si
liai algo , es un a apariencia que burla m as bien i no pro-

20
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teje. Enm endar esto: llennr ese vacío, debló ser una de
las preocupac iones del Ejecutivo : tanto mas) cuanto que
se puede creer que el Gobierno no queria remediar el
mal, porque haciendo impu nibles a sus propios njcn tes,
fuvorecia así sus miras ulteriores. ¿No era esto digna
ocupacion .del ministerio? ¿Cómo se vijila el cumpli­
miento de la lei , si cuando se ve que 811a nada pue­
de se gunrdn silencio? El ex-intendente de Atacarn a no
solo ha quebrantado todas las leyes, sino que ha pro­
bndo i esta proban do que son impoten tes : por eso no de- ­
bi ónunca el Gobierno desentenderse de sus actos i dejar
de llamar a ellos la atencion de la Cámara i la de todo el
p fllS . •,

Este elocuente discurso concluyó con estas bellas pa­
labras relativas a la redu ccion de Arauco.

« La cuestion es ardua i grandiosa ' pero' esto mismo
es un u razou para intentar resolverl a . No hemo de pen­
sar siempre mas que en pequeñísimas rencillas de parti­
J o. Las cuestiones peque ñas no inspiran sino intereses
pequeños : los sentimientos ceden solo a los nobles pen­
sarnientos; las grandes ideas ocupan útil mente a los es­
píritus, apnrt ándolos de las miserables cuestiones en que
se siemhran lus mezquinas pasiones para cosechar des­
pues los odios i las vengunzas. D

PC l' O no es en el pnrlnmeuto donde mas ha brillado u
elocuencia : es al aire libre.

En su cl iscurso en la curcel de la policía, estuvo elo
cuen te hasta el estremo de hacer ver ter Iugrim ns a al­
gunos ciudadanos. Parado sobre un banco en medio de
sus compa ñeros, con la cabeza descubierta, en la que
vonian a caer ele lleno los rayos de un sol de fuego) ha­
ñudo el ro tro por el sudor i alteradas toda su faccio­
ne , comenzó el 111 ;\S bello di cur o que yo haya e.. cu-
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chndo jamas. us pulm ón s s ' cnsanchuron ; su pnlahrn
pronta, fácil onoru hacia ver que 1:1 inspir.iciuu hnhia
vencido a la nfermednd ; su elocuencia hroluhn iI ruu,
Ll;tle.'.-l( A .orduo ) nos decia, que sois hijos tIl' m.ulres
crist iunas i qu ' hahcis bellido -n la l'c110 tIl' sus pechos
las viruules í ,'i 'il S de vuestros pudres: 110 d l'C:;O:'I'Ol'l 'is :

sufrid con rcsic naciou. Si hoi 11US quema el 01dI'! des­
pulismo, u mñanu vendrn L'1 sol do la libcrl.ml iI rcauinmr
nuestros corazones. u

1 todo" hallnhan íuerzns para sufrir ; todos uhrinn su
cornzon a la cspcrnnzu.

.vrrehatndo por el entusiasmo, temblando de nnocion,
viendo el orador el electo que sus palabras producian
en el .uulitorio , continuubu su discurso con voz aun mas
llena, 'O Il mus luerzu de esprcsion, coa mas cnerj íu,
manifestando en sus acciones, en su vestido, un todo el,
es ' .urraduble desorden qu es Ull atractivo mas Ull los
oradores populares. - (( Aquí, esclnmaha, un los calabo­
/.0:3 esta nuestro puesto. Citando la injusticia) la .uhitru­
rietlaJ. el despotismo ocupan el trono; la intclijeucia ,
la houradez, 01patri otismo deben habitar las CÚl'Cd l~S. JI

E-' nece ario escuchar a jIatla en sus momentos de
inspira ci ón para avaluar la fuerza J o su elocuencia :
atrito, arrastra sin que uno su aperciba do ello, i solo
cuando ha concluido su discurso se nota el tiempc que
ha pasado.

(( i Ai, di 'o La tarria del que tiene espíritu fuerte para
proclamar la v erdnrl ' La persecución i el sacrificio son
' u loto) i i tiene bastante fortuna para oscapar con "ida,
el des incanto i elcnusnnc io completan la obra agulilndo
su Iú, inhuhilit ándolo para siempre : son raro' los que
SlllV:U1 de eso .naufrnjio. II

Ha la ahora Manuel A. Malta.ha andado con Iortunn ;
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ha escapado con vida ; i yo abrigo la confianza de que
será un a ele esas raras escepciones conservando tambi én
su fé despues del naufrajio, porque espíritus fuertes ne­
cesita la patria para que, por el camino de la verdad, la
conduzcan a sus destinos.



FRANCISCO DE PAUL.lL\ TAFORÓ.

---==~*#1X'==~---

Don Francisco de Paula Tafor ó, hoi dignidad de la I

Metr ópoli , hizo también parte de la Lejislatura de 49.
Ya entónces el presbítero tenia fama de orador sa­
grado, i cuando predicaba atraía al templo numerosa'
concurrencia) la que llena de satisfnocion escuchaba de ­
sus labios la palabra evanj élica. Cuando entr óa la Cá­
mara se esperaba gran cosa ele él, sin tener presente
que la elocuencia parlamentaria es cosa mui distin ta
de la elocuencia del púlpito

Triste figura hace un sacerdote en una Cumara i sobre
todo en una Camara revolucionaria : las pasiones de par­
tido la invaden frecuentemente) i por mui sanLo que sea
un hombre, es imposible que pueda resistir a su influen­
cia, a los compromisos personales, a las cxijencias de
los correlijionarios i amigos, i a cien mns circunstancias
que pueden obligarlo él despojarse el e su sagrada vestidu­
ra para arrastrarse por el fango de las miserias humanas.
jI qué indigno no es de un Ministro del Al tísimo dejar
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no digo que no es útil la ni versidad ; no, al con trario ;
suscribo a ella i me pros terno ante su conocido m érito ;
pero repito que hai otras necesidades que reclaman mas
altamente nuestra atencion . Un padre de fami lia que no
teniendo conque dar de comer a sus hij os gastase en jo­
yas para adornarlos, no podria decirse que era amante a
ellos, .que miraba por su conven iencia; sino un loco que
desatendía sus m as premiosas necesidades p01: cosas del
m omento . ))

Otra vez, impugnando la lei que difiere las profesiones
rel ijiosas h asta la edad de 25 míos, elecia :- (( Es necesa­
ri o tene r presente que antes ele ser liber ales es preciso
ser justos) i quo a la vez que seamos patriotas , no olviele­
1110 S que somos cat ólicos . .

1 mas adelante :-«Si es cierto que la libertad es un
elon tan precioso, tan jeneral en nuestra época ¿porque
para ser consecuentes con él , no dejarn os a cada un o la
libertad de elej ir [estado i abrazar el j énero de vida que
m as le acomode, segun las inclinaciones de su corazón?
Desde el mom ento que el hombre por esto en nada afecte
a la sociedad; en nada altere sus costumbres ; en nada
so oponga a sus leyes , sus instituciones , etc . como uce­
de con los votos mon ásticos: por los que al con tra rio en­
cerr ándose en el estrecho recinto de un claus tro, se con­
ten ta con men os que el últ imo de los ciudadanos; una cel­
da un sayal grosero i un humilde alimento son todas sus
exijencias; mien tra s que por otra parte comienza desde
una edad temprana a consagrar a la sooiedad las primí­
cias de su s fu tigas i desvelos ; a la m anera ele un precioso
árhul plantado a la corriente de las aguas. ¿Porqué pues,
ponerlo truvas, porque restrinjir sus espon táneos deseos
i porque en fin tiruuizurlo, i , señores, tirnnizurlo,
manteniéndolo en un es tado de vial ncia como lo e tú
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necesariamente desde que formó sus resoluciones a este
propósito, quizá desde la edad de 16 o 20 años hasta la
de 25 en que solo, segun la lei, le es permitido perfec­
cionar sus votos? ¡Chocante contradiccion, repito) que
solo para el hombre que quiera consagrarse a la virtud,
apenas se deje sentir la tolerancia i suavidad de costum­
bres de nuestra época. ». . . . . . . . . . . . . . . .

« La dichosa necesidad de obrar el bien, cuando se ha
abrazado libre i espontáneamente, en el entero uso de la
razon i despues de un a110 de pruebas, i rígorosas prue­
bas) como sucede en los noviciados de nuestros claus­
tros, en nada se opone a la libertad; al contrario, ese es­
fuerzo jeneroso que hace el hombre por esclavizar su
voluntad al bierr, por fij ar a un objeto justo, a un oh- .
jeto santo i laudable su propio porvenir, a mas del
heróico desprendimiento que revela, es sin disputa el
ejercicio mas estenso que puede hacer de su Iíbertad.»

Pero es en el púlpito donde debemos ver i escuchar a
Taforo, i. voi a ret ra tarlo corno orador sagrado, por­
que como tal tiene fama, i bien estendida, en nuestra
sociedad.

Cuando el s8110r Taforó se presenta en el púlpito, com­
pone su rostro de manera que aparezca dulce i apacible,
como manifestando que trae el perdon i el consuelo a los
pecador es de parte de un Dios bueno i clemente, i no los
rayos destructores de un Dios vengador: inspirado por
las virtudes evanj élicas, principia sus pláticas o sermo­
nes con marcada espresion, la que mantiene hasta el fm,
ya se eleve o desciend a en sus concepciones relijiosas:
su alocucion es fácil, florida, arnena ; su accion perfecta­
mente medida i sigue sin esfuerzo alguno su palabra ; su
voz que es sonora, acen tuada, suele disfrazarla en per-

21
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juéio de su auditorio, tom ando un acen to sorc1o, hueco,
que impide que la pal abra llegu e dis tin tam ente a los
óidos : talvez cree el predicador que este tono e solemne;
pero no es así; porque en tal caso la solemnidad m ataría
al discurso , pues el auditorio no alcanzarla a percibirlo)
i esto no puede ser: yo llamo a eso afectacion , porque
tal es realmente. Amigo de im ajen es las em plea siem pre
i"con felicid ad , i ·.alganas veces recarga demasiado sus
frases de palabras sonoras que pu eden tener novedad
para los creyentes sencillos, pero ele las que no tiene n ­
cesidad el lenguaje ele la relijion . El eñor Tnforó parece
que ha leido .letenidam ente a Bossuet, a 1 enelon , a La­
cor?aire i,al padre "\ entura, pues en varios de sus ser­
mones i pláticas he encon trado reminiscencia ~ de B tos
eminen tes predicadores . .La -relij íon es un terna inago­
table, i un predicador h ábil puede tener consta ntem en te
encantad ó a su auditorio , aunque le toque halrlar m uchas
veces seguidas sobre un mismo asu nto ~ así es que
'I'aforóno cansa jamas presentando siem pr ~ l.ls pensa­
mientas revestidos de una forma nueva i elegante; i aun­
q ue e -verdad que todo lenguaje, por encan tador que sea
siempre será m ezquino , rnui mezquino para pintar la
belleza i mngniflcencia de las verdades evanjélicas, nues­
tra jente devota parece que la encuen tra mas bellas
cuandolas escucha de haca de es te predicador. Como en
el p ülpito nada tiene que temer de los oyentes i la pa io­
. s muildands no penetran al templ elel e ñor , discurre
mciltn n te con espíritu tranquilo, i ya e el ya a la rejion
d' "las tempestades para buscar en los trueno i n los
eeo elc :las monta las la voz de la Providen cia, ya de ­
ci nde a la profunda sima para encontrar en los rurdo
cavernosos el e la tierra i· en 1 murmullo de lo in e to ,
la orritlip I tencíad l · r poderoso qu e trata de patentizar.
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El auditorio lo sigue hu milde i creyente : confesando lo
que él confiesa i creyendo Y81' las maravillas que le pin­
ta SL1 elo ucncl.i: las Lellas imajcnes del orador sagrado lo
halagnn , i aun que la senda por donde lo conduce se es­
tienda deru usiudo, nu da jumas muestra de descontento
ni de fatiga. Este predicador ha sido i es, sin duda , hicn
afortunado .

Para interesar mas a sus oyentes, el se ñor Tufor« no
tiene el prurito de perderse en contemplaciones de la
otra vida, en ideas abstractas : i buj a al mundo, se rosa
.con las cosas de l:t tierra i ataca al pecado en su terreno :
habla de los sen timien tos que ajitan al cornzon humano
con suavidad i dulzura, i los que pueden ser funestos a
la virtud de las almas, no los arranca violentamente, ni
lanza anatemas contra el que tiene la desgracia de abri­
garlas ' sino que trata de conmover 1 emplea la persua­
cion , i con mano cuidadosa ya quitando esas plantas no­
civa a la salud del espíritu) del cumino de la vida: pue­
de anegar los corazones en consoladoras eSpen ll1 ZilS, pero
jamas en amargo desconsuelo.

El se 101' Taforo ha cstendido su fu ma de elocuen te
predicador no solo en Chile, sino tambi én en otros pun.­
tos ele la América del sur. i aun le quedan muchos años

que dedicar a su augu to ministerio.



DISEÑOS DE OTROS ORADORES.

----==9l=~ eee ~~---

Voi a hacer ahora el diseño de algunos otros orado­
res que prometen con el tiempo ocupar como tales un
puesto distinguido, si la suerte les ayada i no se empe­
ñan los gobiernos en anularlos.

~'areial Gonzalez.-Buena presencia, voz no
mui clara i a veces mal segura, accíon precipitada, im­
presionable, caballeroso, franco , aventajado en talento
i en ideas; enérjico i afable a la vez. En la Lejislatura
de 49 pronunció varios discursos que merecieron la
aprobacion de los intelijentes, i uno sobre todos, lleno
de elocuencia, de valor, de fuego, pronunciado en '185'1
cuando la política se ajitaba violentamente i los partid os
habian ya manchado con sangre el suelo de la Repúbli­
ca. Creo que se leerá con gusto la parte de este bello
discurso que 'Contiene las recriminaciones i por eso la
copio. Rela aquí:
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« La Cámara no ha podido menos el e ver con profunda
estra ñeza conver tida en cuestion vital de partido la me­
ra citación de dos Diputados , alejados del Congreso con­
tra toda lei , contra toda raznn , contra todo derecho;
alejados elel Congreso con mengua de los intereses pú­
blicos i de las in munidades parlam entarias ; i alejados del

p

Congreso ¿por qUé~-Nada mas que porque asi conviene
a las m iras mezquinas de un círculo político apoder ado
por asalto del Gobierno de la' República .

I

« Al decir es to no calumnio, .espreso pura i simple-
mente las opiniones emitidas por el Minister io en la se­
sion anterior : lo que digo es una confesion franca i
espl ícita hecha por los señores Ministros; es un a conse­
cuencia natural i lójica de los discursos con qu e ellos i
su honorable amigo el Diputado por Santia go, h an com­
batido mi J?~oposipion.

«Corno decía, p~les, la m er a citacion de dos represen­
tantes alejados de Santiago, sin embargo de su m anifies­
ta voluntad de concu rrir . a r las sesiones, ' alejados de
San tiago apesar de no h allarse procesados) impedid os,
ni con in conveniente algun o para asistir a la Cámara,
ha venido , POl: la.impruden cia de los sellares Ministros,
a convertirse en una especie de cuesti ón de Gabin ete ; pe­
ra una cuesti ón cnyo resultado va a decidir nada menos '
que de.la subsistencia o completa nulidad de la Repre­
sentacion Nacional ; una cuestion que va a establecer la
independencia r del poder Lejislati vo o el predominio
absoluto del Poder Ejecutivo sobre todos los otros pode­
res públicos.

n Despues qu e los se ñores Ministros del Interior' de
Justicia h an, agotado el diccionario de la diatriva i.del

. insulto contra una parte de es te todo uno e indivisible
que llamamos Hepresentacíon Nacional, s éarne permí-
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tido, on mi nombre i constituyéndome al -mismo tiempo
árga no del partido a que .me honro/de perte: yqe~' , con­
testar sus injuriosas i atrevidas provocaciones con la
moderacion i con el silencio. Con la moderacion , .digo,
porquesoi moderado por na turaleza i por car úc ter , i l~

Cámara ha tenido de ello hnstn aquí; bastantes testimo­
nios . Si, .hartas pruebas .hc dado de I mi, moderaci ón en
el cor to tiempo que llevo de vida publica, dejando de
alzar la voz en este recinto, liJar moderacion.i por modos­
tia; no por miedo, mil veces que, habria debido .hncerla
oir en defensa de Iris instituciones atropelladas i de los
derechos conculcados .

({ Con todo) hoi que se me fuerza a entrar .en 'comba­
te, lo acepto, pero no en el terreno de la diatriva i del
insulto, que en ese cedo toda la gloria elel triunfo H' los
Ministros; sino en el terreno de las.instituqiones i de los
santos princ ipios de la República , que el Minis terio ha
pisoteado i pervertido con escándalo .dc la Nación. No
entro , se ñor , en la cuestíon personal ; pero.acepto) sí,
aun cuando sea con sentimi ento i solo por verme violen­
tado i arrastrado, acepto, digo) la cues tion de recrimi­
naciones provocada por ·el señor Ministro del Interior .
Por honor elel Gobierno, diré m as bien , por honor de ese
principio de autoridad , por ese santo respeto a la lei que
los se ñores Ministros invocan en su auxilio) siento ver­
daderamente que, por eludir ' un cargode falsedad in,
contestable, se hayan comprometido en esta cues tion,
en que, si toda la justicia i todo el.derecho estan de nues­
tra parte, toda la sinrazo n i la .temer ídad est an de la
suya. Entro , pues , en ella con ín tima;conviccion de que,
-defendiéndorn e i defendiendo al partido popular contra
los ataques injustos del Minis terio, p ódr époner en.claro
algunos hechos de la mayor .gravedad , i serviré t ambi én

\
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con ello a la República, que se ve hoi amenazada, tur­
Lada i a riesgo de unelirse por largo tiempo en el caos
espantoso ele la guerra civil.

«De la guerra civil he dicho, i esta es la verdad . La
guerra civil es la palabra que todo el dia resuena en
nuestros oidos . Si, la guerra civil, con todas sus terribles
consecuencias, es el mal que) desde un año atr ás, todos
vemos acercarse con temor i con espanto. I ese mal
gravísimo , inmenso, atroz ~de qué procede? de donde
emana? Su causa es tan conocida , tan clara, tan eviden­
te, que yo no necesito decirla, señor : su caus a no es
otra que la ambician de un circulo político, que todo lo
atropella , que todo lo pervierte, que todo lo conculca,
que todo lo destruye.

«La Cámara ha visto que en todo este último tiempo,
o para hablar con mas precisi ón, elesde quince meses a
esta parte, las mas justas disposiciones de la lei han si­
do holladas , la Constitucion infrinjida, violaela la corres­
pondencia, allanado el domicilio, atacada la propiedad
.iburladas una a una tajas las garantías , todos los dere­
chos na turales) civiles i políticos de los ciudadanes . r en
medio de los horrores de esta triste situación i como si,
ellos no fuesen todavía bastantes para probar la resisten-
cia de nuestra máquina social) la revolucion militar a
mano armada,-el pr incipio de esa guerra fratricida i
funesta que tanto tememos, encendida por algunos mo­
mentos en el centro de la República, ha venido como a
golpear la . puerta del templo de los lejisladores , para
demostrarle que la situación política del pais es eminen­
temente peligrosa i no puede continuar sin riesgo de que
el edificio social se conmueva sobre sus cimientos i aca­
so nos aplaste en su caída .

I Pues bien: en esta crisis terrible que atraviesa la
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República, en este caos en que todo se haya subvertido,
en qne la pasion lo desfigura todo i en qu e ha sta los pr in­
cipios mas vulgares i m as obvios de la justicia i la moral
se terj iversan i perv ier ten, ya que los señores Ministros
lo provocan , necesario es que alguna voz se alce en el
seno de la Representacion acional a favor de las insti­
tuciones desconocidas i de los derechos conculcados .
Conformarnos con esta situaci ón azarosa i llena de peli­
gros sin pedir cuenta de su conducta a los que la produ­
cen, resignarnos a este es tado de arhitrari smo e ilegali­
dad sin protestar siquiera contra los actos subve rsivos
del poder) sería lo mismo que sancionar esos actos i es­
tablecer un funesto precedente, qu e mas tarde au tori­
zaría a otros para ostenta r impunem ente la mi sma
conducta , para abusar de nuestra cu lpable indolencia i
para perpetuar el imper io de la arbitrariedad sobre el
sistem a de la República que hemos jurado defender i
so tener .

«Ya lo he dicho antes: desde que apareció en la Ad­
ministracion el Ministerio de abril , cesó el imperio de
la lei , desapareció la discusion ra zonada i todas las for ­
m as salvadoras, "todas las garantías de la libertad en el
orden , cedieron su lu gar a la violencia , al in teres m ez­
quino de partido, a la voluntad ir racional i desp ótica.
Contra las sociedades populares se em pleó el asesina to
por medio del garrote, las medidas violen tas i atentato­
rí as de la autoridad local i los bandos de policía que
echaron por tierra el derecho de reunion cast igándolo
con penas corporales i pecuniari as. De este modo la
accion pasiva, moderada, constitucional i esclusíva­
m ente parlamentaria de esas sociedades , Iué violentada,
sacada de su órbita i precipitada fuera de su camino na­
tural i lejítimo por los actos de la au tor idad misma.

22
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(( Los estados de sitio, e "1 panacen peculiar i propia
dé los minist rios fun estos de abril , han sido el término
a que por do veces hemos visto conducidas las cosas.
-Pero esas dec laraciones de siti o h :'Ú1 sido innecesari as e
tinconsti tucionales : innecesarias , porque ambas se es­
.pidieron o al menos se promulgaron, cuando estaba ya
restablecido el orden en las provincias sitiadas : incons­
titucionales; porque·una i otra han recaido obre puntos
en que no había conmocion in ter ior i en los cuales no
existía una ola circunst ancia que produj ese la aplica­
cion del ar tículo 82 de la carta constitucional.

l Pero el Ministerio no solo ha abusado de la constitu­
cion declara ndo dos sitios innecesarios e inju tificahles,
sino que abusó .tamhien manifiestamente de las faculta­
des qu e le concede ese estado escepcional, porque so
pretesto de que en él se suspende el imperio de la consti­
tucion , no respetó tan siquiera los derechos sancionados
por la naturaleza i por las leyes . Allanó el lugar domés­
tico desarrajando puer tas i cerraduras , violó la corres­
pondencia privadn, arrastró a las prisiones a m ulti tud
de individuos . i, lo qU8 es mas , violó aquella parte de
la consti tucion qu e debe observar durante el siti o, des­
terrando a ' los ciudadanos por medio de ardides grose­
ros i atrop......llnndtl la .inm unidnd de· varios Diputados.
Al lado de estas i otras cien transgre iones, el Ministerio
ha com etido tambi én la de cerrar impren tas, 'supr imir
algunos diari os i prohibir la circ ulac ion de otros , sin
que haya un a ola lei, ni una falsa interpretacíon de la
constitucion que pueda, no diré justificar , pero ni paliar
siquiera semejantes atentados .

(( Despues de estos i otros muchos abusos cometidos
con infraccionmanitiesta del derecho con titucional , el
Ministerio, que invoca en $U npo) o el principio de la
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autoridad cuando él ha sido el primero en desconocerlo
i pisotcarlo ; el Ministerio) que exijo ele sus enemigos
políticos respe to II las leyes que él antes que nadie en
Chile h11 infrinjido i desconocido con esc ándalo de los
pueblos ' el Minister io, repito, ha dir ijido tambi én sus
at aques a la ind ependenc ia i atr ibuciones de los cu erpos
m unicipales para triunfar en las elecciones dej urados
i proporciona rse al mism o tiempo boletos de calificucion
qu e le asegurasen el triunfo en las elecciones de Pre si­
den te. Para alcanzar estos resultados h a pu esto en juego
todo j éncro de ama ños, in trodu cido prácticas abusivas
i dictado decretos derogatorios de las leyes preexis tentes.
Asi es como todas las Municipalidades ind ependientes
se han visto disueltas , destituidas o desm embradas en
su mayor parte, reemplazándose los rejidores 'no minis­
ter iales , por individ uos afectos al Ministerio, pero qne
no se hayan investidos de m ision popular de ninguna es­
pecie.

((La mira principal , el fin único que el Ministerio ha
Ilevado en vist a desde su principio, no ha sido otro (lo
sabe m ui hien la Cámara) que preparar i facilitar por
todos los medios posibles el triunfo del candida to oficial.
Sus deseos es tan logrados : en casi todas las provincias
de que tenem os hasta ahora noticias, la elecc ion de elec­
tores se ha hecho en favor del candida to del Ministerio .
Pero ¿,éómo se ha obtenido sem ejante triunfo? No hai
quien lo ignore, i las protestas enérjicas i simultáneas
que de todas partes se elevan , lo dicen bien claro . Ese
triunfo se ha obtenido por 'medio del cohecho) de la co-
rrupeion i de la violencia mas escandalosa . -

( Un Dljmlado.-¡ Fal so ! falso! .
u Gonzalez t-jCier to'¡cier to! es un hecho evidente co­

mo la luz. .
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(I EI Di]Jutado.-Todos han comprado votos¡ señor,
todos !

II Gon.zclez .- ,El Ministerio, si, la oposicion nd ha
tenido plata para complarlos ; no necesitaba echar mano
para triunfar de la corrupcion i del cohecho!

II El Diputado.-La oposicion ha comprado lo que ha
podido.

h Un señor hfinistro. -¡,Las inmunidades parlamen­
tarias autorizan para todo, señor?

«El Presidente.-No se interrumpa al Diputado; dé­
jesele concluir i se le contestará.

a Gonzalez.- Qué! ¡,Se habla, señor , de las inmuni­
dades parlamentarias i se asegura que- ellas son las que
me dan valor para decir lo quedigo de Iaseleociones? No,
señor, no! Lo que hago no es mas que espresar un o con­
viccion profunda, i al verificarlo, para nada tomo en
cuenta mis inmunidades de representante. El se1101' Mi­
nistro debe tenerlo así entendido. Si en este puesto soi
capaz de defender mis principios con la palabra; fuera de
este puesto soi tambi én capaz de sostener i defender mis
derechos como hombre: sin que pongan espanto en mi
pecho, ni la punta de una espada ni el cañon de un a
pistola.

«Vuelvo, señor, a la cuestion. -El asunto que me han
obligado a tratar los señores Ministros, desde que para
oscurecer i eludir una acusacion de falsedad evidente
han tenido que apelar a la diatriva i a la calumnia contra
el partirlo a que me honro de pertenecer , el asunto de
que voi hablando , repito, es inagotable, i yo tendr ía que
ocupar mucho tiempo la atencion de la Cámara si me
-propusíera individualizar i comprobar, en esta ocasion,
los justísimos cargos que pueden hacerse a ese Ministe-.
rio , que llama ambiciosos i revolucionarios a los que
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comhatimos por la causa de las instituciones i la Repú­
blica que él ha pisoteado i ultrajado.

«En efecto, señor; donde quiera que se tienda la vista,
allí se encuentra n testimonios irrecusables de las maléfi­
cas influencias del Gabinete actual .¿Qué se ha hecho en
Chile , desde qu in ce meses atras , la libre accion de los
poderes públicos? ~Dóncle está la independencia de los
cu erpos m unicipales? ~ A qué se han reducido el secreto
de la correspondenc ia epis tolar i la in violabilidad del do­
micilio? ~ Ilas inmunidades parlam entari as , i el fuero
de los representantes del pueblo , i la liber tad de la tri­
buna , i las garantías salvadoras de la propiedad, ele la
vida i el honor de los ciudadanos ~dónde encontrarlas?
qué se"h an hecho? Ah ! todas h an desaparecido , todas
han sucumbido bajo la osad a planta de una adminis tra­
cion que nada respeta, de una adm inistraci ón que, para
alcanzar el logro de sus miras ambiciosas, todo lo per­
vierte, todo lo atropella, todo lo destruye!

u Dígase , sino , aqué se ha reducido la inviolabilidad
de los miembros de esta Cámara? ¿porqué se hayan de­
sier tos los bancos de nuestros primeros i mas notables
oradores? ¿Porqué'? Ah ' porque la persecucion pública
se ha cebado en ellos; porque hoi dia son crímenes de
estado en Chile la ind ependencia i el talento; porque la
proscripción decretada contra los hombres jenerosos , no
podia menos de alcanzar les a ellos los primeros; a ellos
que han tenido bastan te patriotismo i abnegacion para
sacri ficarse en defensa de los santos principios de la de­
moorncia i la República.

«I los cabildos, estos cuerpos encargados de velar por
los intereses inmediatos de los pu eblos; los cabildos, que
han dado en estos últimos tiempos alguna prueba siquie­
r a ele independencia i libertad ¿dónde estan? qué se han
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hecho? Hespan dan por mí los de' F re ir ina i san Felip e,
Santiago Tulca i el Par ra l: todos ellos han sid o suspen­
sos , perseguidos i destru idos ¿porqué? Bien lo sabe la
Cámara: porque no adherian ciegamente a las mira del
Mini sterio ; po rque serv ian de obs táculo al tr iu nfo del
candidato' oficial ; porque protestaban con independencia
con tra esa candida tura odiosa, tan justa corno enerjica­
men te rechazada por 'los puebl os.

- l( 1 los escr itore s públicos, esa falanje de jóven es ilus-
trados i pa triotas , esos corazon~s ardientes i jenerosos,
que con tanta elocuen cia i nbnegacion han abogado en
este últ imo tiempo por la mejora de las instituciones , la
efectividad de la República i la fundacion de un verda­
dero Gobierno naciona l ¿que se h an hecho? donde podrá
encon tra rlos la patria , que tanto h a m enester sus talen­
tos i sns luces? Ah ! ellos, así como alg unos de los repre­
sentnntes del pueblo, jimen en la proscripcion dentro ele
su propio pais , o r iegan en el estranjero con su llan to el
pan do la miseria. .

« 1 descendiendo de los hechos jenerales a los particu­
lares ¿dónde hallarem os la libre i desernbara zad n acc ion
de los poderes públicos? ¿dónde la tranquilidnd i seguri- .
dad perdidas? ¿dónde la inviolabilidad de la correspon­
den cia epistolar , i 81respeto al sagrad o del hogar domés­
tico? ¿No estamos viendo levantarse procesos sohre car­
tas -fumilinres aprehe ndidas i ab iertas por la autor idad?
¿No hemos visto a ese sayon a'quien llam an intendente
de 'I'nlcavnpoderarse i usurparse una correspondencia
que no se le dirij ía i luego formar sobre ella una causa
cr iminal a cuatro ciudadanos honrados , a cuatro hom­
bres aman tes ele la lei i del orden? Sí ¡tod os lo e tamos
viendo con esc ándalo Sin emba rgo el mandatario que
tal ha hecho se haya impune, i el Gabinete a quien tan
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oficio amente sirve, apr ueha esos ac tos i lo prem ia,
l>Pero conqué derecho ese in tenden te se apodera do una
corre pondencia particular? ~Estaba en sitio la prov in­
cia ele Fa lca? No! Que causa h ubo en tonces par.i infrin­
jir de un modo tan terrible i doloroso las gar:m tías cons­
ti tu ionale ? Los miares Diputados lo saben , i en es ta
mi ma ala se encuen tra por fortuna el indi vid uo aquien
la car ta se dirij ía : la causa no fué otra que la nrhitrarie­
dad gulJerna tiya i la necesidad de perseg uir ' a hombres
honrados i de orden pero de afectos a la política ministe­
rial. Con iguales miras acuha de hacerse venir el pI' ceso
a antiago i para prolongar la prision de los supues tos
reos; que lleva ya tres meses , parece. haberse enc on­
trado un exelente arbitrio en la in trodu coion de un re­
curso de fuerza en un proceso meramente polí tico i cri­
minal.

«Pero fuera de esto l>conqué derechos ; apoyada en
qué leyes se ha atrevido la autoridad a violar cien veces
lo sagrado del asilo doméstico? La casa del Diputado que
habla corno otras m uchas de la capita l, no ha sido in­
vadida por los ajentes de policía? ¿ Jo se han quebran ta­
do en e ta invasion todas las garantías , tarlas -lns aha­
guardias de.la propiedad, el honor i la vida de los ciu­
dadanos, au n aquellas que en todos los pueblos se respe­
tan in embargo de esta r suspenso el imperio de la Cons­
titucíon ? Pemntame la Cámara que me refiera) tratando
de este asunto, a un hecho personal. La casa en que vivo
h a ido allanada el día 2 1 de abril. Soldados arrnndos
han entrado en ella con u n juez i un escribano, i atro­
pellnndo, no solo mi s fueros de Diputado sino tamhien
mis derechos de ciudadano, se ha hecho un rejistro es­
crupulosísimo, de todos mis docum ntos i papele , La
Cám ara lo sabe : soi abogado) i comotal he tenido i ten -
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go en mi estudio documentos que afectan a la tranquili­
dad) al honor i al in teres de las familias. Todos ellos se
han rejistrado i examinado uno a uno i con la mayor
prolijidad por los emisarios del Gobierno. ~Para qué ?
claro está; para descubrir mi presunta complicidad en
el suceso desgraciado'que habia tenido lugar el día ante­
rior . Las miras de la autoridad inquisitorial por esta vez
salieron burladas : yo no habia tenido parte ni conoci­
miento alguno anticipado de la revolucion del 20 de
abril. Sin embargo, mi casa fue allanada, se violó el
secreto de mi correspondencia particular) i 22 cartas de
negocios, de amistad i de política corren hasta ahora en
el proceso o paran en poder de los jueces comisionados.

. «Pero ~aqué continuar en esta odiosa tarea? a qué se­
guir en esta vía de recrimin aciones a que me han con­
ducido la imprudencia i temeridad de los señores Minis­
tros? Yo no vengo a formular su acusacion ante la Cá­
mara ; un paso semejante de mi parte ya vendria Larde .
El proceso i la condenacion del Ministerio de abril) estan
pronunciados hace tiempo por los pueblos, i mas tarde,
cuando lahistoria imparcial venga a juzgarlo, en vez de
consagrarle una pájina, estampará tan solo un horran
sobre esta época de triste i dolorosa memoria. »

Gonzalez no ha vuelto desde entónces a ser elejido Di­
pu tado porque el Gohierno R O lo ha querido. Cualquier
estranjero de buena fó s~ asombrará de esto; pero noso­
tros los de casa sabemos, que los principios republicanos
estampadcs en los papeles, son unos , i los que se ponen
en pr áctica son otros .

Francisco ·l l a r l n .- Sincr.ridad, reconciliacion,
buena Ié, franqueza, verdad, jenerosidad, nobleza de co-
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razon caracterizan a.Francisco Marin;a esto debe agregar­
se los elotes de su intelijencia \ s~ patrio~i~mo n~nca des­
men tido. Este orador es mui suceptihle i fácil paTaimpre­
sion arse 'en esquisi ta sensibilidad -nace talvez de la deli-

, ." l ' 1

cad eza de sus nervios. Cuando se ac,al~ra en u:qa; cues tion
cualquier a, no puede estarse quieto en su asiento i [accio­
na i jesticula sxnjeradamente: la enf~rmedad de ner vios
de que adolece, lo fatiga mui pronto en los debates porque,
exalta dem asiado sus.afecciones idebilita su espíritu . No
carece de enerjía i su lenguaje, acomodado siempre a las
circunstancias, es a veces fogoso i brillante. Habiendo

.. • ; I

una ·vez dicho el Ministro del Interior en la Cámara de
Diputados, que no le placía contestar a una interpelacion
que se le hacia sobre ciertos esc,a.ndalosos abusos perpe­
trados por un ajente del Ejecu tivo, Marin , justam ente
indignado, dijo :- . a Sigu iendo esa practica, que solo im-

• I

pere la voluntad del Ministro, irandesapareciendo todos
los derechos i libertades públicas i se habrá concluido.
para siempreel imperio de la lei. En un pueblo consti~"
tucional donde h.nya r éjimen parl amentario, la imp9f;,
tantísima cuestion que nos ocupa, estas serias interpe­
laciones i la contestacion que acaba de dar: el señor
Mini stro) habrían produc ido. ~n verdadero conflicto, una
conmocion en todos los ánimos, nn tra storno jeneral.
Asombra esa arrogancia,pm~a anular derechos reconocí­
dos i sagrados .» . .

Marin tiene'principios fijos.en política i se ha distin:
gu ido siempre por la sinceridad i sencillez con ~iue 1e ha:
dicho'al pueblo la verdad ..He aquí comose espresaha en
18 O,. cuan clo las pas iones políticas hervían ya en el- seno
de los partidos : . " r

, I ' ... ,'i l'

(¡ Cuando en los disturbios civiles hablan tan solo las
pasiones , se 'viste la verdad con mil colores, se oscurece '

j l. . I , ,....23 . J)'
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píérdese entre sombras i no se divisa el término que la
separa del error. Confundida con este disfraz, todo se
érnhrolla'; se envuelve en tinieblas, i asignan a nuestras
desgracias 'causas distintas de las verdnderns desviando
In ~i ten'9ion de los remedios oportunos. Existe ver atili­
dad i un caos en todas las opiniones , incoheren cia 8 11 los
sentimie ntos, aturdimiento i pugna .constan te en tod a
las 'resoluciones ; no se marcha bajo principios fij os que
uniformen las v ólúntades, den fuerza al voto nacionnl
iconsoliden ln máquina política. A lr. s sujestiones de la
exajeracion, a los delirios de un loco éntu insmo, a las
aber raciones populares suc eden las de confianzas i los
temores-de la anarqu ía, se precipitan mas allá del blan­
co propuesto i' con pavor se vuelve de carrera hacía
atras ; se estim ula a los pueblos con brillantes esperan­
zas: los rodean de homen njes, excitan su cólera contra
losmagn ates , i fomentando sus instintos de libertad e
igu, ldad!, ?isimulan sus desordenes, hasta que en medio
de esta b~ralhlndta i despu és del cansancio de las gran-,
des ajitaciones, los mas fuertes i los mas a tutes usurpan
el poder formulando un pacto social i estatutos que lle­
vii.n el Jérmen de su efímera existencia i de su "iolenta,
disolucion . 'Para confirmar iesclarecer esta verdad) lim­
bos mundos ,present.an ejemplos recientes i .terribles.
~6's cambios que producen la -venganzn i la nmbicion,
se ,convierten en plantas venenosa ~ que embriagan de
pronto, pero qu e tr ñen consigo In e 1] uncion i la muer­
te. Mientra los pueblos no se he llen hajo la alvagunr­
din cId,una ! sabía consti ucion i de leyes humanas que
prótejah al _débil i 'repartan j rsta i equita tivaruent los
beneficios de la asociacion entre todos lIS individuos. .

en vano los hornhr s se sucedernn en el Gobierno: lo• • ¡

ultímos s har án t:111 odiosos como íos pri n ero.. : la Re-
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publica e dividir áen bandos i 110 habrá en ella perfecta
unidad : i aun cuando almas elevadas, conducidas por
mira" jenerosas , tomen el manejo de los negocios, des­
lumbrada por el orgullo con fundirán sus p~opi(ls opi­
niones con In esprcsion jenera l , o bien hollar án hujo sus
plantas al pueblo i lo despreciará n reputandolo indigno
de apreciar lo hueno i lo útil . Entonces el jenio del ma l
perturb a todas las intelíjencias , invade el desalient o a la
sociedad, i apagase la fé en las virtudes contemplando el
mundo entregado a la bribonería i 1I un ciego Jata-
li mo. .

« Los intrigantes e hip ócr itas , los bufones que trafican
con su propia conciencia , los grandes qu e se mi ran en
su orgullo i los viles parásitos del poder) se interesan en
sostener i propalar este ecepticismo moral i político i al­
zan la voz-diciendo, que es una quimera el rein ado de
la igualdad i de la ju sticia : vano delirio luchar contra
las arb itra riedades; qu e los gobernantes , por su conser­
vacion i la del órden público, estan en la imperiosa ne­
cesidnd de cometer abusos, i que la observancia rigorosa
de la lei i los sagrados derechos del hombre, solo pueden
habitar en los sueños encantados de In edad de oro; has­
ta qne creciendo los atentados e talla la indignacion
pública por una actitud imponente, reclamos atre vidos
i r cio sacudimientos ; porque apesar de la mas ign o­
miniosa esclavitud, arde en el COf [IZOn de los pueblos In:
conviccion de la dignidad more 1del hombre, cierto ins­
tinto de su grnndeza i de amor a la libertad qu e no mue­
re del todo, i qu e a despecho de In fuerza bru ta) se rebe­
la contra la miseria i la degr ndacion.-' 1las naciones
recorreran este.círculo fat ídicode infortun ios , hasta que
los esplendores de una época m as venturosa , dándoles
un conocimiento mas ..1n1'o a cerca dé' sus' derechos,
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despeje las tramas conque la ambician , la"codicia i la
soberbia:las han manten ido encadenadas . »
•• 'i • • •• • •••••• ••1 •••••••••••

- « Pueblo chileno! tus derechos mas importantes i tús
rna caros intereses, se resuelven a la lu z iniestra de
buj ía sombrías, por círc ulos de individuos que se con­
sideran con especial privilejio al mando, i sin que en
nada se consulte tu voluntad ] ¡ Pueblo charlatan ! has­
ta cuando te dejar ás , burlar ,i pisotear como vil escla­
YO a quien su alt ivo señor halaga i azota alternativa­
mente! Qué! no tendr ás vista para ver tu miseria) dig­
nidad para repeler .los ngravios, valor para xengar tu
degradacion ! » • • • . •

1 este era el lenguaje de sus sentim ien tos I porque
siempre IIJ ha .hablado al pueblo con el cora zon en la
mano. El no ent iende de farsas pol íticas, de cubiletes in­
dignos, de intrigas de baja lei ; ni compromete su opi­
niones por transijir con las -circunstancias. i

Marin es republicano puro i gran admirador de 'Ro­
bespierre.

Fetlel~ieo EI·ráz~riz.-En la Lejislatura de49,
mui joven todavía, se distinguió es te orador por algu nos
rasgos elocuentes que dieron que h ablar 'en ese entón­
ces. Tiene modales i usos parlamenta r ios) buen porte,
YOZ estensa i clara, enerj ía , algunas -eces e pontanei­
dad , fuego,en la e presion i parece tener pn ione vehe­
men tes, Cuando entra en -discusion-se ma nifiesta como
temeroso. de no llegar al t érminopropuesto, i va midien­
do us fuerzas a fin de no qu edar por el carnino ; pero
cuando ha tomado fuego er la improvisaci ón, deja libre­
mente a su in telijencia que discurra, se incorpora, j es-



f77 -

clama, interpela, apostrofu, i , tíerie golpes felices que
producen buen efecto en la Asamblea : si esta estú ajita­
'da, se ajita él tambien i procura con su entonncion i 811 S

palabras mantenerla en ese estado'hasta la teríninacíon
de su discurso, Se nota en él facilidad para espresarse i
'su lenguaje- agrada regularmente. , _ r

En la discusion del negocio de la Municipalidad de
Santiago con el Gobierno, un Diputado dijo que lo que

' la 1 íu nicipalidnd queria, era obrar en todo sin freno :
Errázuriz que era tambicn municipalv esclamo entonces
~n oo~~ : I

- « No quiere In: Municipalidad obrar sin freno, como ha
dicho el señor Diputado por-Santingo ; no, señor : quiere
obrar arreglada ti las leyes i [uiere que por las mismas
se le juzgue: pero desea tambien que el Poder Ejecutivo
tenga un freno para que 'no se avance n'invudirderechos
"que debe respetar, » , •

En la discusion del presupuesto del Ministerio del In-
, ,

terior, al hablar sobre la partida éonsultilda para gastos
secretos, dijo estas valientes palabras:

« Que 6000 pesos seria una suma mui despreciable i
rIPczquina para el espionaje, dice su seriaría: es verdad,
sell ar ; bn las circunstancias presentes, si se hubiera de
espiar la: conducta de todos los que profesan opiniones
contrnrias a !as del Ministerio actual no digo 6000 pe-
-sos no bastarinn; el total ele Ias rentas publicas seria in­
suficiente, porque' habría que espiar a casi toda 1<1 Na­
cion. Yo creo que por el decoro de la Cámara debe cle­
'secharse esta partida ; debe hacerlo en todo tiempo) .por­
que nohai razón alguna que pueda jamas justiñcarln 1 i
"precisamente en las actuales dircunstuncias, cuándo se
'acerca una época electoral. Cuando apesar d~ las protes­
tas hechas libre i espontáneamente en la Cámiiru de
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Diputados por el Ministerio actual, de dejar obrar con
entera libertad a la Naci ón en la eleccion de su primer
m andatario, vemos que él tendrá tamhien su candidato,
es cuando m enos deben conceders e estas sumas . Habla-

.r é con nías franqueza todavía: el asien to que ocupo me
impone el deber de decir la verdad desnuda i seca. Cuan­
do la ' Taciop está dividida ¿i de qué modo ? cuando la
gran -mayor índe ella forma la oposicion al actual Gabi­
nete, i cuando este Gabinete reaccionario ha salido de
un círculo estrechísimo ¿vamos a conceder gastos se­
cretos? Cuando la Nacion clama por reformas i por en­
trar de una vez en el goce de sus libertades, i el Ministe­
rio le niega esas reformas i no le devuelve sus libertades
¿sería prudencia aprobar la; partida en discusion ? ¿obrq­
riamos conforme 61bien del país, qu e es a lo que .estamos
llamados , seraamos patriotas si autorizáramos un p-pc;le¡
semejante? Yo, por mi parte, crena cometer ' un V8X­

dadero prevaricato, no digo en estas 'crrcunstancias ,
en cualesquiera otra-s, sijdiera mi voto a la presente
partida. •

&.Ivaro Uobarrnbias.-En la Lejislaturu de 58
se ha dada a conocer como orador . Un papel importante
le ha tocado desempeñar al se1101' Coharruh ías ese año
en la Cámara de Diputados. Entró haciendo al Ministe­
rio una opa icion franca , abierta, decidida, i no amainó
en ella hasta que no vinieron las vias e hecho a hacer
imposible la discusion . A pesar de las circunstancias
.cr íti cas en que .se encon traba n los, partidos lIue hacían
oposicíon al Gobierno, i del choque inevitable de las
ideas , el señor Cobarrubias Iuésiempre cons ecuente con
sus principios i 'convicciones i tUYO el tino de no herir
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jamas la sucepl ihilidad de sus correlijionarios, saliendo
siempre airoso en las cuestiones mus acaloradas i com­
promi tentes. 'I'ieneapostura parlamentaria , ,,~re"ari~to­

cratico, manera s suaves, YOZ sonora i acentuada, elegun­
cia en el decir i claridad i franqueza para manifestar sus
opiniones. Usa buen método para discutir i sabe aprove­
oharse de los incidentes favorables q\18 se, presen tan :
es toleran te con las opiniones ajenas, i aunque sy.s ad­
versarios lo hieran con poca cor tesanía, él no perderá
la compostura ni abandonará su .dignidad, a la P9~ que
será enérjico i punzante en sus réplica? Aun no est á fa­
miliarizado con los debates parlnmentarios i se conoce
que .se esfuerza p~rf} hilar su di~CNSO ; .pero no por esto .
deja de ser lójico, preciso .i tienerasgos brillantes i mo-
mentos de verdadera elocuenc'ía.. · , ,

Conhatiendo una vez ' una inc1icacion del Ministro del
Jnterior para que se aprobaran -los presupuestos ,por ~u

{oto de confianza, dijo:- (( ¿, Qué es lo que puede justi­
ficar la indicacion del se ñor Ministro ? La falta de tiem-

" .
po, se nos dice: esa falta de tiempo ¡que no fu é razon
para que el Gohieruo.convocara a las .Cámaras a sesiones

_extraordinari~s luego que terminó las ordina rias ; esa
, falta de tiempo con que-se: quiere llevar a la Cámara a

1.. ,

borneo de chicote) obligándola a aprobar lo que no co-
I ,

noce i a dar un voto de confianza contr a ~~l voluntad ;
esa falta de tiempo ' con que se la quiere obligar a que
falte a su deber , p'orque el Gobiern . ha falt ado ya al su­
yo ¡No! Que cargue cada cual con la responsabilidad de
sus uctos. » .- "[

Muchos tro zos elocuen tes pudiera citar de e~te orador ,
_pero no tengo sus discursos a la mano. , .



- 180 ...:...

. "nje.1 Custollio Gallo.-Impetl}-oso, suceptible,
argumentador . Poco ensayado en la carrera parl arnen­
tarín, aun le cuesta algun trabajo hilar: sus di cursos;
pero es aventajado en ideas, lójico i suele ten ér golpes
brillm1tes."La claridad i la franqueza lo caracterizan. En
la Cámara de Diputados' de 18:17) defendiendo la lei de
'amnistía, pronunció discursos llenos de elocuencia .-
«Todos los ciudadanos de la Hepublica -decia, son alela­
dos del órden i estan enla obligacion de sostener al Go­
bierho siempre que cumpla con las leyes . Es el país en­
tero quien pide la amnistía, i avnque el Gobierno se nie­
gue a darla; debernos tener en consideracion que el Go­
'b ie:'no solo1'0 form-an unas cuantas personas, i que esta-
mos en, el deber de satisfacer el voto de la gran mayoría
de l~l JilCion . Mientras el Gobierno es compuesto de cua­
tro individuos, el país lo forman.hombres que han go­
'hernado corno él'i que gobernaran ma ñana. \. .
- En la Ldjislatura de 58 sostuvo una'Tucha encarniza­
da con Íos'Diputadds del Gobierno , sin qu éjamás'la fatiga
~debilitas sl.\ robustá voz, ni los importuno lncid ntes i
molestosas ocurrencias amenguasen la 'elevada entona-

o I

cion de sus discursos. Se quejaba una vez un Diputado
de la rnayoria de que con las interpelaciones'a los Minis­
'tras n? ~~ hacía otra cosa 'sino perder el tiempo , a lo que
Gallo contestó':- ({ Yo no'vacilo en opinar 'que nunca se

-aprovecha mejor el tiempo que defendiendo In liber­
tades públicas, las preirogativas con titucionale i ye­
landa por el cumplimiento de las leyes i por la conducta

,funcionaria de los majistrados ; i, no obstante la resis­
ten cia de la mayoría , siempre ahogaré por estos prin ­
cipios, quedándome la sati fnccion de haber llenado mi
deber i no haber perdido in útilmente el tierupo. »
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En el debate de la indicacion del Ministro del Interior
para que se aprobasen los presupuestos por un voto de
confianza, dijo estas valientes palabras:- «Evitando la
discusion , se prueba claramente qu~ no se quiere servir
a una necesidad p ública, sino a los intereses del Gobier­
no. •-das adelante, habl ando de la reducción ele los in-

. d íjinas, diríji éndose el los Ministros, dijo:- «Donde estan
los b árbaros que haheís civilizado? ¿quó moral habe~s

establecido? Hab éis derrochado los fonclos p üblicos en­
tre los capitanes de amigos i caciques, que no son de
'ninguna manera auxilios del comercio ' i de Ia' civiliza­
cion, sino los ajentes de las depradaciones. II

Este joven orador llegará un dia a brillar poi' su elo­
cuencia en la tribuna parlamentari a.

E n j e n io "er~ara.-Sjn porte, sin accion , sin
maneras, opaco i desair ado. Cuando se presenta al debate
parece que sale'de debajo de su asiento. i habla siempre
con la vista gacha como si temiese esponer su rostro al aire
libre. Es h ábil parn tratar Ins cuestiones de derecho p ü­
blico; fácil en su alocució n i dialéctico ; sabe dirijir bien

r

el raciocinio . Sumiso a la autoridad en todo mom ento i
en toda circunstancia, con ideas pero sin sen timi entos,
"con voz pero sin voluntad, está siempre dispuesto a sos­
tener lo que se ordene sostener ; a combatir lo que se le
mande combatir . Es el tipo del Diputado oficial; un re­
presentanté del Góhierno en la Cámara, pero de ningun
macla un representante de la Tacion .

_ . • )' I

Santia~o Prado.-Este joven tiene un bello por­
venir en la tribuna parlamentaria si cultiva sus dotes

24
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oratorias . Presencia , voz, enerjía, fuerza de espresion ,
vehemencia de pasiones constituyen su adorno . Muí
nuevo aun en el parlamento, le falta esa posicion , ese
aplomo, esa confianza de los oradores esperim en tados, i
corta m uchas vece su discurso por temor de perderse
en su propia argumentacion ; pero es el m as franco de
los Diputados que hasta ahora he conocido.-«Los Di­
putados de la minoría, dijo una vez, en una eternidad
no podrían convencer a un solo miembro de la mayoria i
vice-versa, porque es preciso que confesemos qu e todos
.estarnos dominados por intereses de partido, por pasio­
nes polítícas.» Tambien su ele decir ;- ."Yo bien sr, que
tal cosa es mala) i sin em bargo la apruebo, porque aSí
conviene a la política de mi partido. , .

Con adv ersarios de esta naturaleza sabe unosiempre
a qué atenerse, i no tiene necesidad de andarles buscan­
do el ros tro pura descubrirles In intencion que las Mima
i el sentimiento que los impulsa. .

.
I

G uille r lno ~Iatta,-, En los clubs en las calles ,
en las plazas públic as es donde se ostenta en todo s
brillo la elocuencia de este poeta. Su corazon .preña­
do de nohles sentimien tos necesita del soplo vivificnnte
de las auras populares ; su cabeza llena de sueños nece­
sita mecerse al aire libre. Su porte interesa a la mul­
titud ; su voz vibrante i acentuada llena un gran espacio;
su espresion, su jesto, su adernan manifiestan el fuego
de su ulma, la fuerza de su voluntad, la firm eza de su
carácter. Colorido i valiente en sus imájenes da tal aní­
macion a sus discursos, que involuntariamente participa
el pueblo de las mismas impresiones que lo artan ~ odo
lo que se eleva a la altura de la idea todo lo que es
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grande inspira a este poeta, i su palabra, remontándose '
por encima de las espresiones vulgares, en preciosos ji­
ras i matizada de los vivos colores de su rica farítasía,
recorre el auditorio halagando los oídos. Pero esto mis­
mo mata muchas veces el efecto que pudieran hacer sus
discursos en las masas populares que, ignorantes toda­
vía, necesitan que se les hable en su lenguaje para con­
moverlas i convencerlas. Supoesia, a la par que armo­
niosa es filosófica i está llena de pensamientos valientes,
de ideas atrevidas, hijas de su inspiracion ardiente, de
su jénio fecundo i siempre alarmado.

A pesar de sus tempranos años, Guillermo Malta se
ha hecho admirar- por sus magníficas producciones,
i le aguarda, indudablemente, un brillante porve­
nir . Por ahora es un a de las mas bellas esperanzas de
Clille.



COrTCL USION .

---===3i~t:,;;;=;:=I--

J

Ya que he terminado mis retratos i diseños, antes de
cerrar mi libro, quiero decir algo sobre el estado de la
elocuencia en Chile.

Se puede decir que entre nosotro ..solo ha empezado a
brillar la elocuencia con Montt , Tocornal, Lastarria,
Garcia Reyes, Bilbao, pues aunque es verdad que ántes
que estos oradores hubiesen llamado la atencion del pú­
blico otros habian alcanzado magníficos .triunfos en la
tribuna parlamentaria, como Egaña i Campino, es cierto
tambi én que en aquel entónces no se había estendiclo
en el pueblo el gusto por -la elocuencia i los discursos
morían en el recinto del Congreso sin que el pueblo se
ocupase jamas del orador ni de sus triunfos. Posterior­
mente, cuando la ilustracion empezó a hacer sus con­
quistas en las masas i estas fueron tomando interes por
la cosa pública, la elocuencia subió a su trono i en.él se
mantiene-para gloria i honor de nuestra patria.

Por lo mismo 'que entre nosotro la elocuenciaes di-
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vinidad recientemente conocida, a su poder maJlco une
el atractivo de la novedad , i asi es que nuestro pueblo,
novedoso como todos los pueblos del mundo, ocurre pre­
cipi tado al lugar donde le dicen que un orador de fama
va a dejar oir su voz. Se instala en él desde temprano ;
sufre privaciones, incomodidades, estrujones, fria , calor,
con resignaoion ejemplar i no abandona jamas su pnes­
tooPero no todo el auditorio va buscando un a misma
cosa. La parte mas pequeña busca-ideas , pensamientos,
provecho para la intelijencia , recreo pnra el espír itu: la
m ayor parte busca palabras, frases retumbantes que ha­
laguen el oido i den golpe i ocasionen tumultos i formen
escándalos . Por eso, un orador que quiera hacer efecto)
tiene primeramente que atender a la fisonomía delau­
ditorio.

Cuando un orador se presenta a la multitud todo el
mundo le fija los ojos para descubrir 'en su semblante si
tiene enerjía, valor , aire independiente, si tiene en fin
cara dedecir la verdad , porque entonces será elocuente

r

aun qué sea áspera i ruda su pnlabra. Si le encuentra es-
as.cualidades, si el orador llena su gusto, lo signe en

todos sus movimientos i le escucha: todo su di curso,
Pero i ai ' die él si le es antipático, si malicia que va a
hablar en contra de sus intereses , de sus derecho , de
sus libertades; si .ve que va a c'órpbatir la cau a de lIS

áfeécionés seh justa o injusta ; :'lp nas principie su dis­
curso lo interrumpirá con' silvidos i aunque- ea un D ,­
mostenes, un lirabeau , se negará a escucharlo i con ~1

gritos sofocará su VOZ. 1
r .

n orador que quisiera entre nosotros mantener con -
tantemeúteen excitncion fa,'oraDle a la mayoría d "u
auditorio: se harin iiitolerable nra lo hombres intehjen ­
tes , porqn t ndria que componer su 'd i curso de pur t s
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declamaciones. Pero esa mayoriu, cu ando no está inme­
'diatamente interesada, se amolda con facilidad i espera
la manifestaciones de los que cree competentes para
egundarlas . .

. En nuestras Asambleas encuentran mas aplauso los
pensamientos valientes, atrevidos, con tal que esten bien
espresa dos, que las ideas elevadas, qu e los pensamientos
ublimes, aunque se presenten ataviados con tallos los

encantos elel arte . De esto tiene la culpa el car ácter del
pueblo, entusiasta, ardoroso , bélico) que se aviene me­
jor con las armonias que tocan el espíritu desper tando
fuer temente las pasiones , que con aquellas que hieren
él corazon inundándolo en sentimientos delicados. Nues­
tro auditorio gusta mucho de figur l1 s ret óricas i recojo
con avidez todas las flores literari as que se le arrojan .
Al orador seco, descolorido, sesudo, lo escuchará en
silencio si goza de fama). pero no 10 escuchar á con
placer .

1 uestros oradores, teniendo en cuenta el car ácter i
gusto poco civilizado de nuestro pueblo, no se esfuerzan
demasiado en remontarse a la altura de las ideas, de los
pri ncipios; el! impresionar con elevados i grandes pen­
samien tos) en tocar las fihras delicadas del coruzon ;
ino que ataca n los oidos con pnlabras retumbran tes,

con frase huecas i sonatas, con csclamacioncs de mal
gusto, i se inflaman , se elevan, se torn an amanerados,
gri tan i miran con torvo celia . Pero esto no es jcneral ; i
no todos dan tan to valor a-los aplausos del momento¡ ni
creen tampoco- que de esta manera puedan verdadera­
ment e eonmov' r i convencer .

El orador del e aprovecharse de los movim ientos de la
A amh lea i andar siemp re pronto par a toda clase de si­
tuacion, porque muchas veces un inciden te cualqu iera
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decide del éxito de un discurso. En tre nosotros mui po­
cos son los que cum plen con esto, porque regularmente
se atienden mas así mismos que a lo que les rodea. Sin
embargo del car ácter de nu estro pueblo i de su poca to­
leruncin, un orador , dándose cierta malla, puede con -,
ducirlo como quiera, conmoverlo cuando-se le antoje,
jugar con sus impresiones i hacerse dueño de él comple­
tamen te. El espiritualismo siempre h ace buen efecto, i el
pueblo recibe con mas placer un discurso sazonado con
esa al i pimienta que los hace tan sabrosos i lijeros, que
no recargados de colores sombríos i tétricos. La termina­
cion de las frases debe ser siempre cadenciosa) suave,
fácil para que el actrac tivo del pensamiento vaya acom­
panado de la armon ía de la lengua.

'Cormenin, que es el que mejor h a escrito sobre la elo­
cuencia, dice: - «No hai nada que halague tanto la ima­
jinacion del pueblo como las figuras , nada que tanto cua­
dre con su [énio como los movimientos de la pasion . Con­
viene hablarle de patria, de justicia, de libertad, si e
qui ere ser comprendido) que se inunde su rostro, que el
corazón simpatice conel Ol ador ¡La patria ! es casi siem­
pre el único bien que posee. iLa ju sticia ! la desea para
los demas pues la quiere para sí. [La libertad ! es su nece­
sidad , su derecho , su fuerza) el medio para en trar algún
dia en posesion del imperio de la tierra. Si, el pueblo va-

' le mas que los que lo calumnian . Si se estrnvía i corre al
abismo) se corre tras de él, se le pone un freno en la boca
i sigue dócil a su conductor; si se le dice: no murmures,
se culla ; haces mal, responde , e cierto; no debes escu­
char mas que la razon , i la .escucha' no debes vengarte
i envaina la espada ',debes combatir i morir por la patria,
i comb ate i muere. )1 -

Estas palabras de Cormenin on mui aplicable a
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uestro pueblo como lo son a todos los pueblos del
undo, i por eso las he copiado. Yono me he propues­

to es ibir aquí un curso de elocuencia, que ya se ha es­
rito sobre ella cuanto hai que decirse; solo he querido
ar a conocer la altura en que se encuentra entre nosotros.
En vista del gusto que se despierta cada vez mas en

nuestra sociedad por este arte bellísima, la elocuencia
vendrá a ser mui pronto una arma poderosa para los par­
tidos i la reguladora de los mas grandes acontecimientos
políticos i sociales.

2i
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